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INTRODUCCION 

La presente tesis es parié de U.na investigación rea­

lizada de manera conjUnta .. con el Lic. Jesus Manuel Macias, s 

iniciada a principios .de 1930. El. proyecto ·desde sus 

nes .te:iía pl'3.nteado abarcar el territorio del estad:J de Tabas-

co y analizar dentro de él, es de~ir, dentro de las regiones 

que lo componen, las influencias propiciadas por la intensa 

actividad petrolera. Este pla.."lteamiento· nos obligó a cubdr 

eL análisis del. territorio tabasqueño· ensayando algu..'las pro­

puestas .metodológicas, que consistieron en la for:nulación de 

niveles de a.'1állsis que articulados, 9er:nitían llag:u- hasta 

el nivel estatal; estos aspectos los ~001'9!1ta .. "T!OS en el p::":L:ner 

capítulo. 

La.~entablemente y por razones fuera de nuestro con-

trol, la investigación no pudo .ser regi~trada como tesis con­

. junta, lo que nos obligó. a presentarla por separado. De esta 

ma..'1.era, la de.terminación fj_n;¡,l del ::-egisti:·o de tesis se esta­

bleció según las d~s regiones que co~ponen a Tabasco, de~i~i-

das po~ A. Bassols en su regionalización del país, es dscir, 

la que esto escribe presentó a la Región de Los Ríes y el Lic. 

Jesus Manuel Macias la Re.gión Chontalpa-Centro de Tabasco. 

De ello se desp·enC:e que, la comprensión cabal d.e 

la investigación, deba referirnos a esas dos partes que la in-

tegran, no obstante que en a.c~bas presentaciones se comparten 

los capítulos primero y sexto. 

( i) 
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Tres son los aspectos fundamentales que debemos.justi­

ficar e~ la introducci6n de este modesto trab~jo de.t~sis: el 

porqué del petróleo, el porqué de Tabasco, y el porqué de la 
. , 

region. 
e • " • • ~ ' ' • 

El petróleo, porqué á. ¡;iropósi to del es fado. _proi:'undainen-

te crítico que vivió el país a finales de 1976, se l~viócomo 
w1a salida de principio e~~rgentei pe;o: ¿~n · indicios t6do lo 

- ' - ' ·' ;.·.,·.··· ,·' ., ' 

permanentes como l~s;reservas~·lo permitieran, para salvar las 

dificúl tades é~o~ó~ic.8.s ,provocadas por aJfos de torpe conducción 

económick y políti6¿, así como por contradicciones inherentes 

al propio sistema económico-social mexicano. 

: Además' de que el petróleo tiene una gran importar:.cia 

desde el. ptmto de vista de su condición de recurso no renovable 

y por ser el principal energético que actUalmente ;ene en mar­

cha a esa "gpan r.iaqui;1aria" producti v.::. del mundo y de ;.:éxico. 

El petróleo, porqu~ su explotación re,-rii:;tra unos intrin-

cadós procesos de organización que vincula las decisiones ;-olí-

ticss 6ori.las ~ote~~~alidades t~cnica~. cientÍ~icaE, econ6mico-

sociales j espaci~les 

del traba.jo petrolero: la ex;·loraciÓ(l~ ;erfo=-.::.ci·6:1, cor:ducc.!.Ón, 

pro e esa:miento ,_ adminis:tr::ición y · comercÍ8.lizac ión, ti e~sn· di :e-

rsntes expresio:ies .·e$:i:-aci8.le.s .Y a.sí mis:no, _C.esiguales for3as de 
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e::'"! el- que con base en los conocünieritos geo·5'ráfico-regionales 

intenta.'Tios relacionar las im:Qll.caciones dé esta actividad. en 

el estado.de Tabasco, 

Tabasco> :;:iorque fue la entidad que se sometió de mane-

ra generalizada, a las inte-nsas explotaciones petroleras deci-

di das en la sesunrla mitad r:le la década rasacia, y además porque 

·:rabasco habría de sufrir una embestida de la actividad petrole-

ra, _q,ue pondría e:-i evidencia las estructuras suod.esarrolladas 

de un territorio a3ro-e~~portador y dependiente C.e la centraliza-

ción económica de nuestro 
, 

pais, y eri el que, ader.iás_de todo, se 

hacía y' hace evidente una lucha entre formas C.e€eneradas de una 

burguesía rural que intenta imponerse en las ciudades r:ara lu-

char- contra el gr~'1 capital r.ionopólico del centro, el transna­

cional y desde lue.50, contra masas de ca.r,ipesinos, indios y m~s-

tizos, que ocu30a11 el cam:¡:o ta'!::iasque:'io, y el proletariado de las 

ciudades y ca:n_pos que arrastran una enorme tradición·de lucha 

registrada en sus ::,Jáginas de heróica historiá. 

En otró orden de cosas, el· aspecto reg·ional, es decir, 

el _porq_ue .la re,~iÓ!1, tiene quizás una explicación intrínseca se-
. ~ 

gún lo coT.entado líneas arriba, y es probable:;;ente en este as;ec-

, to en_ el que se deja ver a lo lar;zo del tr2.bajc, un imno:::-ta21te 

rasgo de nuestra evolución en lo que se refie::-e a J..2.s for:<i:as ·de 

co~o hemos asimilado el trabajo regional. 

~ara nosotros represent6 una ex;eriencia sumamente ~ro-
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estilo de trabajo. Ingratos seríamos, si no reconociera~Os que 

en los gi~añ.<t~s ._acertijos .-que se -ncs--.. ~pla~'~-~ab'.~=-~-~~~áfu9·~----Si>~:~1pr?é~:.'·~ 

la·ce1"can-ía r. 0 1 com~-ñe,..o Dr An-~1·Bac:sols·: ..... ,ou·e dir· 'ed:;.a· '<>i''di-~ .·- ...:....... . 4·•.:c:J. - • ~ -::'>º-· " . ... - .•. - · .. - ·. .t:-.. .... ".- . 

rectamente siem:;ire ha influÍdo en el· rumbo .de nues"tr~ .forma~ión 
'" __ .. , 

d.edicada a lo re~ional. ",'":·_,:: 

:?or otr:~ parte y hacie::-ido referencia ahora a ale:únos 

2.s:;:-ectos di.fi8ul toses de la in .. ..,-est_igac~_ón, es .. -nec~sc._r·~-~··re·_conO-

cer que diversos elementos de inexperie~6ia _nos ort~ntarp~ a 

:::en C.e d.atos 1·ecopilaC.os fué muy grande, y en·' álgun(JS aspectos 

hasta abrumador con todo· y lci poco confiable que se ofre'cen, 

funda:.1entalmente las estadísticas. El gran número de datos so-

bre aspectos diversos de Índole 
, . -

econom:..ca, social y la refere~te 

a las condicion~s natu~ales del es;acio estudiado, nos obligaron 

::·o~ otra :pe.rts, a iniciar inte~tos er: ~l renz,Ión 17'.et0dolrlf:,iCo ;·a-

ra sistematizar tsm~oral y es~~cialmente'la dial~ctica realidad 

que se ~'.)resenta comprensible :¡:or ese l':'tedio. 

~rale decir, si::i in-tentar just.~fica_r lis d.e.fici9ncias del 

trabajo, que lo ge!'leral de los datos cuantit2.tivos c;ue logra::".os 
o • ' 

:;;onar á nu~Stra· dis~osición preSe:-it~!Jfu'1. ~vids~tes. contradicci·J-

~Es ciert~ que en_ los diversos as~~ctos que tr~ta~oE, 11a-

cemos cieY.tc..s. equivalencias a;-arer.te·s entre los C.2.tos c2r-.28.le2 Y 

· l · · · ,,o Sº _•r.•.~_.on~··-~-~c=-~ 1_.~ ~c~~rac:6~ de sim~ es es~inaciones, a eL_ . - u - - - - - ~· 

que n6 otorga:nos el mismo valor ni ~.i.quiera ds C:!:'sd.2.1:.:!.1..:C:..~'::l, ~ 



sales con extremas reserv-as, ·y como el· úr:ico instrumento acce­

sible ·en nues'tre.s condiciones, ¡:ara atisbar .sobre la rl?alidad a 
deter~linados ni veles de a.YJ.álisis. 

El ma:;.ej:o que hicimos cua::-ido comparamos . el C!ato censal 

con las .esti'l!aciones, tuvo como objeto el apreciar solo ·tenden­

cias que nos fueron Útiles para comprobar las múltiples hipóte-

sis que se mantiene:i. im~lÍci tas en el texto. 

Ahora bien, lo anterior nos Iermite hacer un comentario 

respecto al trabajo de campo que realizarr.os para intentar subsa-

nar la~ dificultades que nos planteó la necesidad de acopio de 

informacion~s del primer nivel de análisis, es decir, d~l nivel 

ejidal que tratamos en esta investi5ación. Cierto es que a. nivel 

municipal, regional y estatal, contamos con datos estadísticos, 

tanto censales como de estimaciones, lo que no fué posible dis-

poner respecto al nivel ejidal. En este sentido, nos dimos a la 

tarea de buscar un trabajo de con:unidad, •'.!Ue e:1contra'l!os en el 

tomo VI del Plan ~statal. de Desarrollo elaborado por el Comí té 

Fromotor de Desarrollo Socioeconómico del Estado de Tabasco (CO-

FF.ODI::T), y que consistió en un ·estudio monográfico del :Sjii::.o La 

Ceiba-J~;uectal, con orientaciones evualativas de los impactos 

dsno:;i~1?~C.os ~or_ es.a trabajo, 11 socioecolósicos" . 

.Sicho trat2jQ, nos sirvió de Case 1til pa!"a r:rog!'c.:::..~ 

une. -1.tisi ta al _mis:no eJido, y obtene!' informaciones co::i~:-le~:::ntc..-

. rias que ~.?ttis~ac i ?ran nuestros propios :-Eque::-.i:ni 2ntos. 

En eSte aspecto, :e. necesidad de trabajo de ca..~:c,o j2.l"'3. 
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tuvimo:: que diseñar una serie de acti~ridades donde combi::2;1os 

l_a. observació~ partici;2.~ .. te, la entrsvista y la encueste. abier-

ta, en un lapso tan corto, corno son cinco días e!'1 la comunidad. 

Otra dimensión del trabajo de campo que efectuamos r;.ar:a 

la investigación, ._la representan los recorriG.oE'. de 01Jserv2."ción 

a través de casi todo_ el estado, vi si tanda las cabeceras ~-,1_mi-

cipal~s así como los r~stos del Plan Chontalpa y del Tenosique~ 

3alancá:i. 

Estos _recorridos tuvieron diferente significado puesto 

que, mientras el trabajo de campo a nivel comtmidad (La Ceiba) ' 

cubría el objetivo de obtener información directa sobre ese ni­

vel de anilisis, los otros recorridos fueron autoimpuestos corao 

tma necesidad de conocer -por lo menos como testigos presencia­

les- el territorio tabasqueño que habíamos elegido para estudiar ' 

y del que escribiríamos para nuestra tesis. Desde luego.que los 

reco:-ridos tarnbié~1 ! ... Ueron aprovechados para obtener inform8.Ción 

registrable, pero sólo en el orden cualitati'.'º• ;arque como se-

~alamas antes,~ las dificul taC.~s qu8 sor'teamo'3 (económicas y de 

· tiempo) -:;:ara -:;;oder salir al campo, nos obliga san a aprovechar . 
E.l miY:imo las 8stanei.s.s en _1Ia"':J2scc, ;:~r?- a~re:'"'..e:11::er sn lo r,.osi-

form3..ciones cuanti tativ2.s munici;:ales, ~e.~icnalss y est2t2:e.c.7 

a la labor de escritorio. 

Far otra p~rte ·y ~~s;ecto al- cuer~o d~ t~ tesis, ' . es""I:e. 

consta de seis capítulos gue tr,,..tax1 diversos temas. En r,ri:n"'r 

lu~ar se i:re:te!'lde exponer u..Yla serie de reflexiones en to~no ?. 
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la- cuesti6n regional, reflexiones re~pecto a-alsuno~_ t~~bajos_· 

realizados por diversos autores.e:-1 torno al significado de:és­

_ta, y que nosotros hemos recopilado sin querer hacer una críti­

ca o aná2.isis de gre.n profundiC.ad, sino si:nplemente como una in-

quietud por entender los n~ltipl~s enfoq~es que sobre la región 

existen. En ;;iri:r.cipio comentamos 12s diversas orientaciones, y 

después se hacen algtu~as observaciones críticas al trabajo teó-

rico.de· la metodolo~ía regional em~leada ~cr CO?~ODET,. pa~a pos-

teriormente explicar la metodología resional utilizada :¡;or noso-

tres :para realizar esta inv::stigaci6n, y strn justi.ficaciones. 

El segundo capítulo presenta la ubic2.ción de li ;inves-
, 

tig2ción, es decir la localización de la re..;-;ión de estudio, asi 

- como la :::-elación que ésta guarda con el resto del estada de Ta-

basca y los estados -recinos, que en conjunto· irítegra.11 una resión 

mayor (zona geoeconó~ica). 

En el cai:ítulo tercero se contem;:;la.YI d.e.me.nera.·gen:e~al; 

los aspectos relativos al medio natural, o· sea caé!.a uno de los 

factores físicos q11e en su interrelación da.."l ur:i panorama de los 

n;cursos~ natura.les con que cuenta la región estudiada; 

El ca;ií tul o cuartó 2.oa:rca. los aspeci:os J:'elativcis ::. l;. 

poblaci~n, tomar.do en cuenta al~unos a!'!t2-::e:ientes histÓL"icos que 

formaroi¡ ·a los diferen:tes poblados- y ci ud.atieS Ue1 estado en cu es-

tión, así como sus tende::'lcia"' en cua:'lto a c:-ecirr:iento.y lo ref":-

rente a l.~ población dedicad::. a 13.s activiC..~d.es ::roductiV3.3. 
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micas~ destacando las dé mayor importancia y la relación que 

guardan ést~s tanto con las vías de comunicación, como con 

los aspectos relativos a la tenencia de la tierra. 

El capítulo sexto; por Último, se refiere a la ex­

plotación petrolera en la región. Se inicia con algiL~os ante­

cedentes, generales acerca del petróleo en nuestro país, para 

hablar después de los mismos pero en el estado de Tabasco. De 

esta manera continuamos con lo que denominar.los primer nivel 

de análisis, consistente en las influencias que tiene la ac-

tividad petrolera en un ejido; en el segQ~do ni'rel de análi-

sis se observan las influencias petroleras dentro de un mt;ni-

cipio y en toda la Región Chontalpa-Centro de Tabasco. Se ter-

mina con el tercer nivel de análisis que co~~rende la Región 

de Los Ríos, y por tanto todo el estado de Tabasco. 

Al final de la investigación se presenta la biblio­

grafía que se utilizó en mayor medida, debido a que sería ca-

si imposible e inútil, poner todo lo que a lo largo de la in-

vestigación se llegó a revisar, y que de alguna manera nos 

fue ayudando a resolver dudas. 



CAPITULO I 

ASPECTOS lr1ETODOLOG I COS 

1.1 La Orientación del Trabajo Regional. Hace mu­

chos años que los trabajos regionales se h211 producido por to-
. . 

das partes del mundo; al parecer han existido múltiples orien-

taci'ories derivadas de enfoques disciplinarios. Para nosotros 

ha sido necesario reflexionar sobre esas tareas, buscando la 

comprensión del enorme problema que representa la región. Tal 

parecería que la región es un concepto universal a las cien-

cias, y que sirve como un término que puede substituir el de 

espacio. El mismo concepto región, a veces se ofrece tan res-

baladizo, tan inasible, que ha terminado por conducirnos mu­

chas veces, a dejar que cada quien piense lo que quiera, cuan­

do se presta, como lo es casi siempre, a manipulaciones sub-

jetivas. 

Si bien, esa supuesta atribución de manipulación 

subjetiira, se <ieriva de la inexistencia reflexiva de la región 

como un concepto lógico. Las reflexiones que aq~Í expresamos 

nos alert2.Il a mantener una actitud no claudicable respecto a 

que, ninguna proposición regional por subjetiva que sea, ca-

rece de razones. El trabajo regional representa una actitud y 

una capacidad de despliegue de intereses; veamos sus orienta-

ciones. 

Resumiremos algunos aspectos generales sobre la dis-

cusién regional, desde luego que hasta donde nuestra infor~a-

·::i6n y capaci~aC. lo ;ermi tan. Este ir:"ten-:o se d.esr-=-ende d.e 12 

(1) 
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necesidad de entenderlasémúltiples variantes conceptuales de 

lareg.ión; y por otra parte también por entender el por qué se 

han déSplegado en el medio académico y en la burocracia, tan­

tos programas~ proyectos sobre estudios regionales, y el por 

qué han estado en auge particularmente después de la Segunda' 

Guerra Mundial iniciando el despegue en los Estados Unidos don­

de más "de 140 universidades ••• habían establecido programas de 

estudios regionales, mientras que dos instituciones nuevas la 

Regional Science Association y la Resources for the Future, 

han polarizado la investigación regional a una nueva escala. 

En la Gran Bretaña, las comisiones Hayter y Farry sobre estu­

dios afroasiáticos y latinoamericanos han llegado a ver funda­

dos nuevos centros de investigación regional, tales como el 

South Asían Center en Cambridge" (Hagget, 1976). 

También en México han prolife~ado tales programas de 

estudios regionales, en universidades y en otros centros de 

trabajo intelectual. 

Evidentemente, esa cuestión -la del auge de estudios 

regionales- tiene mucho que ver con la primera que hemos plan­

teado, es decir, con el problema conceptual. A estas alturas, 

para nosotros debe resultar obvio que el problema regional es 

un problema políticamente muy significativo, consider2-!ldo la 

importancia de la estrategia con todo el pese que suele tener 

ésta con respecto a la propia ;olítioa. 

Tratamos entonces, de ordenar con relativa sistema­

ticidad, las orientaciones que han tomado, o de donde_ provie-

ne.n las va=ian-tes conceptué.les .sobre le. región. J"' ln hacer.:cs 
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con el- propósito simple de sintetizar en lo posible, añejas y 

actuales discusiones. 

Queremos advertir que en general, las ideas que aquí 

tratamos tienen su cuna en los cerebros de autores anglosajo­

nes y franceses, que han influido a buena parte del mundo ca­

pitalista subdesarrollado, incluso a cierto país socialista 

(Polonia), y no las observamos en la dimensión temporal es de­

cir, en sus fases de evolución. Por otra parte, el aspecto re­

gional surgido del Tercer r.~undo está por definirse, Bassols a 

quien comentamos aquÍ,está en ello. 

Otra advertencia más es que aquí no observamos ni 

siquiera de "pasada", todo el enorme trabajo regional desarro­

llado en la Unión Soviética -salvo.en lo que se trata de la 

formación de Bassols- y en otros países socialistas. Es un 

cuento aparte, es otra realidad. 

Aunque la región ha sido considerada por algur.os 

geógrafos ( Zeromski, 1980) como un paradigma de la geografía 

humana, jugando un. papel como en su tiempo los descubrin:ien­

tos geográficos o el determinismo, muchos especialistas entre 

los que destacc..n los economistas y los sociólogos, han aporta­

do también múltiples ideas sobre la región. 

En general, hay un común denominador en los apor­

tes conceptuales sobre la región; es el que se refiere a la 

homogeneidad, sea considerada desde el punto de vista funcio­

nal, es decir no en términos de similitud de componentes, si­

r.o atendier.do a relaciones de interde¡;;enC.er.cia ¡"uncior:.al ho-
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qtie comprend~ wi centro in­

dustrial y una -zona rural si \ll1i;l }': ~~:r~ :forman un conjunto ho­

mogéneo, es d~ci~, sl exl~te ~ntre{ éii~s una interdependencia 
. -. "'-~~-·--·-· . ;.; -

cierta". La homogerieidád tambiEin es· contemplada desde la Ópti-

ca formal, es decir, que un área contenga componentes simila­

res, v.gr. "tina regi,on es. un área cuyas condiciones físicas 

son homogéneas'' (Zeromski,on.cit.). 

Dentro del pensamiento regional, se observa que las 

orientaciones de sus trabajos se enfilan hacia cuatro aspectos 

fundamentales, a saber: 

l, Percepción de las diferenciaciones espaciales con el fin de 

resolver problemas de desarrollo económico y/o social. 

2. Comprender las expresiones sociales en el espacio como una 

dimensión de la estructura social. 

J. Establecer trabajos de clasificación abstracta de las regio-

nes como una manera de diferenciar los criterios que sustentan 

una consideración de la región. 

4. La regionalización, sea cual fuese el concepto y los crite-

rios de delimitación espacial. (Este Último punto no lo vamcs 

a considerar en este trabajo. 

i. La primera de las orientaciones citadas, al pa-

recer es la que atrae mis la atención de los regionalistas, 

porque su ca:ácter representa mayor aplicac:ón en los aspee-

tos de "progr3Jllación de un desarrollo equ:lib:?:"ado y para la in-

tegración balanceada de las actividades desde el nivel local 

hasta el naclJnal'' (Stern,19?J), 0 bie~ ~crq~~ ;er~i~a d~fe-
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renciar espacios donde el Estad.o o la burguesía én su caso, 
. . . 

pueden ejercer medinas dé C.oúfrol o de o de simple 

despliegue···~e démag~~ii ••. ·. 
\ ,· - ... ·_·;:. .·.".:: ·,,,;'·:,: ''/: -":· 
Este es .sin. duda, e1 septor mas utili.zado por las 

burocracias ~~l ."~~~arroho regional" yde la "planificación 

regional" •. 

En este sector coinciden muchos geógrafos, economis­

tas y sociólogos; algunos participan en lo que :Se ha llamado 

"escuelas de la región". Aquí se distinguen dos "escuelas": 

(A)De las regiones uniformes (formales), y (B)De las regiones 

nodales (funcional es). 

"Las regiones uniformes o :formales son regiones homo­

géneas en los términos en que han sido definidas. En su núcleo, 

el criterio es más intenso y va decreciendo hacia sus límites 

o periferia, es decir, la hoMogeneidad consiste en que en toda 

el área de la región existe el rasgo o ra'sgos seleccionados -

para definirla. 

"El éri teria selsccionado para definir la uniformi-

dad de una región debe por definición, estar en relación espa-

cial acordante con otros fenómenos" (Zeromski,on.cit.). 

También en esta escuela entr·a la llamada "región ho-

mogénea" definida por el Insti tu-to T'Jrc'lat·o di Tella (Stern, 

op,cit.), como un área espacial diferenciada por una o ·rarias 

características predeterminadas. 

Entonces, las regiones que tienen aquí cabida son 

del es~ilo de las regiones de vegetación, climáticas, regio-



nes escol~es, de ingresos per c~pita; etc; , . es decir; los va·-·,: ,,.-. -··· ',,\ .. · 

lores de dis~inc\f~>eni6 c¡~:e s{reffere por lo menos, a lo 

social,- ·-.~o~-d7 Í~C!oiée~iri~riteiííehte estadística. 

La otr'a=- "escuela" es decir, la de las regiones noda­

les o flll'lcionales según los "torcuatianos", se define "como un 

conjunto heterogéneo donde las diferentes partes se comple-

mentan y mantienen entre ellas, y muy especialmente con un po­

lo dominante, más intercambios que con la región vecina "todo 

vinculado" con un concepto funcional de la organización espa-

cial- de la ·economía (sociedad), que parte de hecho de la inte­

racciqn existente entre núcleos centrales y áreas satélites". 

Las áreas satélites, o que dependen de un foco o nú-

cleo central, funda:nentan su dependencia en mecanismos de cir­

. culación o flujos de carácter económico y/o social. Esto es, 

la región nodal es la que está funcionalmente organizada. Nor-

malmente aquí, se considera que el foco o nodo es en general, 

un centro urbano. El ejemplo típico de ello sería: "El área 

comercial de U.'la ciudad" o el área de flujos de llamadas te-

le fónicas. 

Existen V2.1'.'ios autores que concilian los diferentes 

linea.11ientos de ambas "escuelas", uno de ellos es J. Boudeville, 

tenaz seguidor del economista :?erroux; Boudeville (1961) anun-

cia la opinión recogida de ciertas conferencias internaciona-

les de economía (Universidad de Lieja, 21-23 de abril,1960; 

Congreso Internacional de Economías Regionales, Nantes, 12-15 

de mayo,1960; Jornadas Regionales del IS2A, 14-15 de ju.rúo, 
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1960,; Conferencia' de Estudios sobre E!l Desarrollo Económico Re-

g~omi,]c; ~o de~jUI1ia;C.10.,d,~.<j_uli~, Bellagio,1960), sobre la 

aceptacl6n d~-CJ.~;~d{íñ~~~6ri::'d.;:rk~i6n podría analizarse e!1 

términos de R~gión )-{<)~()g~ri~~; *~lhó,ri Polarizada (o nodal) y 
-.-~ .. : ,5~L~:::t; >.-.-:·:·.:,·yo' 

Región Plan~. < ? :;· 

En realidad, los conceptos· de Boudeville sobre región 

homogénea y región "polarizada", no difieren mucho de las ideas 

que ya hemos expresado, sólo que las articula, pero sostiene 

interesantes puntos de vista sobre la relación que guardan di-

chas nociones. Para este autor, la región homogénea es "un es-

pacio continuo en el que cada una de las partes o zonas consti-

tuyentes presenta características lo-más próximas posible a las 

demás". Ejemplifica con las cuatro regiones francesas divididas 

en términos de su homogeneidad en las rentas. Ese autor adju-

dica un carácter estático a esas regionalizaciones, a esas re­

giones. Define asimismo, la región polarizada como un "espacio 

heterogéneo en el cual las diversas partes son complementarias 

y ma:itienen entre sí -y especialmente con los pol·)s domina.'Ttes-

mayor intercambio que con la región vecina. Se trata, en defi-

nitiva, de un lugs..:::- de intercambi) de bienes y de ser·.rici.os 

en el que la intensidad interna es sup¿;rior en todos los :;:iun-

tos a la intensidad externa". 

Finalmente, la región-plan o región-Drog:rfu~a, es de-

finida por aquel economista francés como "un espacio en al 

cual las diversas partes procede:i de una misma decisión, cor.?o 

la::; fili,,1 :=s D:-oceien de una casa :;iatriz". Destaca que "es un 



instrumento en manos de la autoridad, localizada o no en la 

región, para alcanzar un fin económico (?) establecido". 

8 

Boudeville relaciona las tres nociones de región con 

artificios mesurables; a la primera con la medida de los he-,. 

chos (morfología); a la segunda con la medida de los procesos 

(fisiología), y a la tercera con. la níedida de los resultados 

(propiedades). 

La poca claridad de este francés, respecto a las · · 

tres nociones citadas, se refleja cuando, contradictoriamente 

compara esas nociones en función de su "inspiración", a~ saber: 

"región homogénea de inspiración agrícola, región polarizada 

de inspiración industrial y comercial, y región-plan de ins­

piración prospectiva"~ 

Tal parece que una región de "inspiración agrícola" 

(homogénea), sólo presenta rasgos mesurables de hechos (morfo­

lógicos), y no de procesos o de resultados. Lo mismo las regio­

nes polarizadas de "inspiración industrial y comercial" parece 

que no ostentan posibilidad de :nedidas de hec?los o de resulta­

dos. 

Esa terrible confusión que detenta Eoiideville sin du­

da procede de la forzada conciliación conce?tu::ü; lo interes~•­

te que hay que destacar aquí es el luga:::- que destina a la r'"­

gión-plan o de planincación, porque I:Jientr.~s que las regiones 

nodales son "el muchacho de la película" de las empresas y de 

los partidos políticos (en México el FRI tiene un estilo d.e 

regi·Jnalizar sus :ne:iidas, que cae de~tro de esta "escuelaº); 
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Ciertamente la región-:pian, es-un invento de región, 
. . 

es decir, e-s un espacio acondicio.nado para la intervención de 
- -- -· ·_ -- -_· -- _, --- - ·- ·. -

la autoridad.,Presumiblemente la autoridad puede ser represen-
- . - --

tacl~ por el Estado, pero cuando se aprecian las característi-

cas de un Estado burgués, se sabe_que la autoridad bien puede 

ser un reducido grupo de burgueses que intenta ordenar ur1 es­

pacio ac.omodando intereses particulares el "aras de interés 

general", como indica Lartigue (1979). 

Desde,_.luego que la región de planificación, es un 

concepto del capitalismo desarrollado, donde ésta se define 

fundamentalmente co:no objeto de ad;ninistr7=.ción y de anállsis. 

En teoría esta región es, en general, polarizada en torno a un 

centro o polo de existencia presente, y cuando dicho polo no 

existe, entonces debe crearse y desarrollarse para generar 

regiones polarizadas con ~ayor din~~ismo económico. 

Como en la región nodal, con un nodo y área de in-

fluencia, en la región-plan existe el polo de desarrollo y el 

área inducida,· pero dicha área tiene límites m~s cercanos al 

polo, cua.~do ésta es débil lo que en consecuencia crea un área 

marginal' o de desarrollo estancado. ~n esas condiciones el po-

lo debe gener3.r U.'la ma&li t~:i de de3a.:·rollo c?.>::a::: de elimi:iar 

su are~ m2..r3:.nal desa!"rolla.."1.C:.ola*. 

Far3. concl1.iir con esta :nención de lo que hemos lla-

~ado la primera orientación del tr'.3.bajo reg~onal, ha!."emos un 

breve comentario. ?1os parece, q•_¡e las diferentes concepciones 

* 21 ex~cnente máximo y c::--e3.dor je 1:::. tecr-{~ de los -polJs de 
iess.r!""ollo, es el ~co~o::ii.st,?.. ?. ?ez-roux. 



o "escuelas" de la. región no pueden separarse de U..'1 contexto 

histÓriCo; Lartigiie (o!);ci t;) en un escueto trabajo donde re­

f'lexiona sóbfe el. contenido de lo que sustenta ciertas nocio­

nes. re;i~dÚe:s, h·a~e-i3..'1i'asi~ ~n el carácter de sujet0 de in­

tervención atribuible a la región. A pesa= de que toma como 

punto.departida para sus re.flexiones el origen etimológico 

aún discutido del término región, en términos de regere (regir) 

y sus implicaciones en cuan.to a la preexistencia de algún ~rex" 

o autoridad con capacidad de decisión sobre tal o cual espacio, 

acierta al desenmascarar las prácticas de la regionalización 

en una sociedad como la nuestra, donde el pode:- "centralizador 

y totalizador" impone "la inse::-ción de las relaciones sociales 

locales preestablecidas en un sistema de comunicación, de cir­

culación y de transferencia tal que destruyen:io, modificando 

o aprovechando las relaciones sociales locales, permite sepa-

rar los bienes producidos de sus condiciones sociales concre-

tas de elaboración, o sea transformarlos en mercancías cuyo va-

lor es abstracto y ac•xnulable". 

Es claro que cualquier idea de la región es un pro~ 

dueto de la innegable diI~erenciación espacial d"' las exp:-eslo-

nes, tanto humanas como de la naturc.leza. Las diferentes con-

cepciones que hemos expresado, a nuest::-o pare:::er, surgen de 

ello y se ~edifican (en el caso de las regiones polarizadas 

y las r-egi<Jnes-plan) en .función de los i;:-itereses que necesitan 

expandir su do::ünio sobr2 el espacio al qae :-ie:::-::si ~a:1 conocer 

y "reordenar". No es extraño entonces, todo ,:;l iespl.:. 2Gue y 
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fomento· deHos trabajos regionales para "resolver los proble ~ 

mas" '~conómicds,s'ociales, etc., que se ha verificado en los es-' - . _., ... ,_ '• - "' - ·«·· . --' . __ -· ; .. 

tados i:iá.Pit8.iistas, .a raíz de la planificación socialista, y 
; < ; ; .. '.: : -.~ .' '.·::. ' ·. '. . -

se .ha fortifieado posteriormente a la Segunda Guerra Mundial. 

· rr. · La segunda orientación de los tr:!.bajos regio­

nales como ya se indicó, es la que trata de comprender las ex­

presiones ~aciales del espacio. Esta orienta.ción, aunque parez-

ca contradictorio, no tiene pocos exponentes como no pocos han 

sido los "científicos sociales" que se han preoc1.ipado por el 

espacio, desde las épocas de histeria planificadora que se de­

sató en los países capitalistas desarrollados. 

Han habido algu."J.os autores coJto Gutl-::i:'ld* que surgen 

de la sociología, brindando contribuciones al p:::-oble:rra concep-

tual de la región; aunque la especialidad perRitiría entender 

justamente la región como la di:ne:-isión es;;a.cial de la sociedad, 

y a las aplastantes profusio:1es de la noción de re¡sión nodal, 

mas que la. homogénea -que son ya viejas en este asunto- difi-

cul taran una concepción más nítida y menos cont:1:1ünada, inclu-

so de el,e:nentos mesurables de la época de las incipienclas del 

cuan.ti tatb·ismo. La sociólo¿;a r.1.Luisa RodrÍg'_tez :i.izo en l?ó'.:l, 

1i."l.a propuesta de regionalización para nuestro país; en ella la 

noción regional como expresión social espacial se definía en 

estos té~minos: La región es un "área homog9ne::?.. con r~.s:Js:~ to 

a u:ia serie de co:idicionss aso~ia~?..s ... s:ls -:8..ra:~t~~ística.s y 

* Gutkind,S.,194). Creative ~e~obil 
of ;rati.>Jr.a!. Plar..nin¿". 'I'he I!1t2rn 
S..."'ld Soci2.l ~eccnst=1lc~ir;n, :.:ega."'? 
.:..=-: s·..:-= :: , ~.:J.~::; , 

zation, ~,~l.l: ''Princ pl~s 
ti~nal Libra:::-y of Soc olog:i/ 
a~l, Landa~. Citado p r ~o-
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sus límites fronterizos deberán ser exam.inados y determinados 

con base en los problemas sociales fundamentales que constitu­

yen la estructura social."; evidentemente dicha concepción ya 

tenía prevista su aplicabilidad a los fines de delimitación 

territorial. 

Los autores citados muestran ya la tende:-icia regio­

nal que intenta alejarse de la mecánica conceptiva de flujos 

económicos o similitud de rasgJs adjudicables a espacios dife­

renciados; pero no los abandonan del todo, es más, se asen a 

ella más cuando intentan aplica!' delimitaciones. Más bien pare­

cería que estos trabajos regionales son un apéndice de la ante­

rior 0rientación. 

Hay otro tipo d.e trabajos regionales g_ue atienden 

estrictarnente a los problemas sociales cuali ta ti vos y desde 

luego, en el orden teórico, así como atienden ta~bién al espa­

cio en función de su calidad de materia de representaciones 

pluridimensional es. 

Y eri este rengl6~, a nuestro parecer, se c~estiona 

muy profundamente la produ~ción de ideas sobre la región, al 

estilo de la prime~a orientación d~ los trabajos reg~ona~es 

que mencionamos antes. Y se cuestiona y se c.::-i tica no sólo el 

contenido de cada ~o~i6n de regi6n, si~o su significado, s~s 

alcances y sobre toco, sus enor::ies deficiencias ;;eó!:'icas, sus 

métodos y su producto, es decir, el imre.:rto de ~eg:.ones según 

determinados intereses. Nos pa!:'ece que se !:'ehÚye la discusión 

sobre la región, en los propios términos definidos ~Jr !os re-

g.:.·Jna2.istas des2.!'!. .. olli:::t2s; se rechaza taja..~te::iente y se ·~ .. 2 :is 
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la región al espacio.Y del espacio, se regresa a la región, 

pero ni.inca para deÚnirla .~frw para caracterizarla. 

Y dé la c;;Ític~ a una cierta noción de "región geo­

gráfica" vidaleana, en cuanto a postulado que oc'J.l ta una rea­

lidad de aprehensión de la "espacialidad diferencial", Lacoste 

(1977) pasa a analizar el espacio. Para La.coste el espacio -tal 

como se implica del término región- es diferenciado, no sólo 

a nivel histórico¡ no sólo en discontinuidades horizontales, 

sino en relación a la escala de percepción del espacio: "cier­

tos fenómenos sólo puede!1 ser aprehendidos si se co:'lsideran e:~ 

tensiones am:!;)lias, mientras que otros de naturaleza totalmente 

distinta, sólo púeden ser entendidos mediante observaciones 

muy precisas sobre superficies muy reducid~s". 

Entonces, la operación intelectual debe según el au­

tor, conceder c~~bios en el nivel de análisis s2~Ú..~ la es~ala 

de espacio obser·1:1do. Para él no existe un :nis:n) fen&neno a di-

ferentes escalas, sino una escala de diferente fenómeno, es de-

cir, "son fenó:ñe:-ios di.ferentes", aunque a.fírJJa la es :;ieci fíe i-

dad de cada escala, en un cierto modo de articulación en el 

todo*. 

gi6~, la crítica es bian oo~ers~ta: el esta~leci~iento del con-

cepto región -e!l los tér:ninos vi:i2.le~"10S descri:;lti11os del pai-

saje- sólo deja un sólo discurso co:::-respondi'Snte a un Ú..'1ieo ni-

vel de análisis. 

~e- :-'ractica:ne:ite Lacas-:¿ ";)ar~fr-=.sea la cita de ~.l. thusser sobre 
:Js "dif=re!':-:es ti'9:np 1JS 11 de Par~ :!:ie'=:- el C.-;.~i"t2.l. vid. on.~lt. 
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Desde luego la región vidaleana en cuanto a la dis~ 

cusión global de la región, es una importante contribución. La­

coste no embate sobre un antepasado, sino contra lo que ello 

significa; sus implicacfOnes son claras: cualquier regionaliza­

ción obliga a observar en ella sólo los aspectos que rigen los 

criterios mediante los cuales se ha llegado a dicha regionali­

zación. Ello sin duda, se refiere a múltiples formas de regio­

nalizar que sólo obedecen a ciertos intereses manifiestos, ~e­

ro que impiden, obstaculizan el observar más objetiva:nenta los 

··-problemas que se desarrollan en un espacio· coartado. 

Lacoste deja clara una noción de espacio que implica 

diferencias que no pueden ser analizadas con criterios arbitra­

rios, sino con aquellos propios de la escala a la que observa, 

es decir, las diferenciaciones empiezan por ciertas particula­

ridades de hechos, fenómenos, en fin, de procesos que tienen 

una espacialid:i.:i concreta y limitada a st.i á11bi to, pero al mis­

mo tiempo se suceden a la pa!' que otros procesos más generales, 

tienen su despli.::gue a través de un espacio tra."lspuesto. 

Lacoste no propo~e for~as de regio~aliza~ión sino 

formas de a:lalizg_r pa.;;ticularidades de 1J.n2.. esc~ 1 a e.spe.cial y-

su articulación ~:J!"l ot~·::.s esc:alas más _;:-:1.-"1::ies. ;¡o obsta.r1te, 

sus re.flexiones son :le im¿•Y.:·tan.: ia 88.0i tal pa:-2. la di3~usión 

del problema de la región. 

Otro punto de v:.sta en esta "segiLrica orientación", 

es el sustentado por el economista Lipietz (1978). Este ca-

mie:iza cri tic~!do U-'rla cierta concepción eopirista del espaci::> 



queadjudica a los. geógr~fos. Luego pasa cori los 
0

e~onomistas, 
a los que adjudica u.."la concepción del espacio. "aparente;nente 

bien :distinta .. , de . espacios matemáticos· '!sumamente abstractos .. 

(e~áldianos y .discretos). Finalmente resuelve que, tanto geó­

g?""afos com.o economistas, . tienen la misma concepción e:npirista 

del e:ipacio: "un continente que se da por existe;nte, en el que 

vienen i inscribirse los objetos descritos". Y Lipietz critica 

la .::on,:epcló:-i empirista del espacio, porque "hace del espacio 

y C.~l tie::::po realidades neutras, dadas, en que irie:-ien a con-

:'ro:-;.c :i.;-.1~ otras realidades (relaciones, ca!1tidades, ac onteci-

mie:1t·)H} ?ara allí inscribirse o desarrollarse ••• ". Después. 

pas.::i. '.l t::i.tar de "construir un concepto materialista diálec-

tico C~l ~spa~io". Parte primero del concepto de for~ación s0-

ci::i.l, que considera coma una estructura com:;ileja de relaciones 

soc i::ü e::i: como u.na articulación de modos de prod.ucc ión, do.nde 

é~tos ~'..jn u.ria "combinac i:5n-tipo" de re la-e iones e::it~2lazadas 

a ni•rel -~-:onómico, polít leo-jurídico e ideológico. 

Zstos modos :ic p::-oducció:i tie:ie:i u::ia forma de e::::is-

te!1ci:t 1:.!'= ":; fue:::-ta:n8~1te modi.fic'3.d'3. por ,-;l lugar que le des ~i-

"cuenta 2::.t~~ sus conC.:!.r!iO!"lres de e:.:ist::!"lcia concretas, e:i la 

formaci6~ c0nsi~era~a, (con) la presencia de ot~os ~odos de 

producción (que. le proporciona:.-i reservas de mano :ie obra, salí-

dns, etc.)". 

Ahora bien, dichos modos de pro:!uc~ión tienen 
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dos en una formación ~acial donde la/u~rDAD se determina a 
",:"' .. -

partir del modo 4omiÍ1a.J1te y ··en do_ri:de;~ el~riiodo de-·funciona11ien-

-de .-~1á ·_··.f'Oruritción~- ~or ~t-anto·;\> ~§~:~-'.;óo'li9féhte:· 

P~ra Lipie~z, lf'~~Úculación de .los modos tiene "mo-

to 

dalidades" que son U.'1 proceso de dominio del modo do:ninante, 

do:ide éste disuelve e integra el modo dominado, pero esa inte­

gración se deriva de ciertas"fases suscesivas" durante las 

cuales "las reglas del fu.'1cionamie:ito de la totalidad social" 

se modifican. 

Partiendo de esta concepción de la estructura social, 

Lipietz formula su nueva "concepción materia.lista dialéctica." 

de la estructura espacial concreta. 

Entonces, pie:-isa q_ue el "espacio socioeconómi·::o con-

creto" puede ser analizado en términos de las articulaciones 

de los espacios que corresponden a ciert~s relaciones que se 

definen según las diferentes "inst:=:nciast'' de los distintos mo-

dos de producción que integran un formación social. ¿Y cuáles· 

son esos espaciosque correspo:-ide:i a "ciertas rel::.ciones"? Para 

el judío econo:.iista, hay U.'1'!. forma de e:dste:-icia material que 

rige deter:nina~as ~elacione~, la espacialidad entonces, es.la 

dimensión espacial de esa for:-na. de existencia ma:.~~ial, y se-

ñala pues, q•Je la espacialidad 
- 1 

PRESEi'!CIA I 

PARTICIPACION 1 E:.<CLüSIOc! ( est:::-·Jc tu!'a o re­
laci6n conside:::-aia) 

y en u .. 11a"distribu.:::ión de los lus;ares" tanto en el espacio, •!O-

110 »;!1 la relaci6n. AC.e~ás da e,j e:-ii.pl·JS: "la t s2:::?.=~ción del :pr:;-
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ductor directo de los medios de producción' tiene una dimen­

sión' espacial evidente, materializada por un lado por los cer­

camientos, .p~r el otro por el muro de las .manufactttras". Otro 

ejemplo: la \'r~lación· obrero-patrón en la fábrica" tiene una 

dime!1si6n es~cffi~ que rige .la coreografía del trabajo •.. y 

de la huelg~, ~~~b io saben todos los buenos cineastas". · 

Des~~é.sd~•.todo, Lipietz arremete contra la "región" 

usando los mismos ar~~nt~s de Lacoste, e:-i cuanto a "concep­

to obstáculo" y afirma que "no hay región pobre" sino sólo re-
." .,, ·. 

·giones de pobres'; y si hay regiones de pobres es ;ue :i:ay regio-

nes de ricos, y relaciones sociales q~e polari~a:i riqueza y po-

breza y los dispone~¡ en el espacio en forma di2'·~re:'lcial. 

Muy lamentablemente, Lipietz no trata más sobre este 

asunto ni da ejemplos de alguna región de pobres que no tenga 

ricos, ni viceversa, hablando desde luego, en tm. continuo. 

Finalmente la tesis de Lipietz 'sobre la región, se 

fundamenta en que la "diferenciaci0:i de los esp?..:)ios co:-icretos" 

(regionales) debe abord3.!'se a parti.?.· je la "articulacir5n de 

las estructuras sociales" y de los espaci•Js ge:ierados por 

ellas. Afirma que, la definición (delimitación) de esos espa-

clos debe sus~e:i.tarse en un a.1álisis concreto de las estr:1ct11-

ras sociales que le confieren una individualidad, y las dife-

rencias inherentes, deben ser consideradas en función de las 

di!'ere:'lcias de .los tip·Js de do'.:linie> y l.Js ":nodos de articula-

ción" entre modos de pr:Jducción. Insiste en que las relaciones 

snt~~ las reg~ones son relaciones sociales. 
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De estas apreciaciones tan generales de Lipietz, du­

damos. que· puedan aclarar diferencias particulares; primero, 

porque si bien compartimos el sustento general de su tesis en 

el sentido de que en una formación socioeconómica existe un t. 

modo de produc~ión do:ninante que somete a otros modos más o 

me:i.os depe::-¡die!'.ltes, y que los articula a difere!1tes !'.li·.reles de 

expresiones sociales concrétas; en las condiciones como las 

nuestras en las que el modo de producción domina!1te es capita-

lista dependiente y subdesa:-rollado, los modos dominados tie-

nen diferencias respecto a la relación con la nat~raleza -cosa 

que para Lipietz ya no tiene importancia- y que obedecen a un 

bien definido p::-oceso histórico desigual, y ello imprime dife­

rentes pautas de articulaci6n con el modo dominado, pautas que 

no pueden distinguirse si no se observa el proceso histórico 

particular y la interacción sociedad-naturaleza, qt1e peculiar-

mente se registra segÚn las condiciones naturales específicas 

del espacio dominado por dicho :nodo d<: :produc·:ión. 

Resp.ecto a las regiones de pobres y 13.s regio!1es de 

ricos, es dif!cil acepta::- esta categ~rizaci6n, porque como ya 
> 

insinuamos anterlornente, si bien en unas regiones abundan más 

"pobres" que e:i otras -e3ta:nos habl:L"do de las condiciones :ne-

xica_-r1as-, no se registr3. en ninguna de ellas la a'..lsencia de 

"ricos". Ta'nbié:i sabe:no2 1 qu~ en las :-egiones ric~s o 'ie "ri-

ces", existe un nlunero sorpre:íde:ite de "pobre.3 11 que crea...1. la 

riqueza de sus ricos, que de cualquier manera son muy :pocos. 

¿O qué entiende Lipietz por pobres y ricos? 
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.Nu.es-t;ro ~ompañero Gatti preocupa~o -por lo menos 

temporiilmehie.;; tambi~~ por la "cuestión :r;·~gi6nal"; por ei es-

pacf()• ¿~~~·CJ.'ime.;.isión social' contri~Üy~ eh ei r~ngl6n de esta 

seg~d;7-6;~'i~n't8:~i0~ ,a ap~rtar alguna~ ide·as-~ 
También revela Gatti (1979) al.gunos desacuerdos con ' 

respehtoa la "concepción de región" sustentada por los ge6gra-

fas, economistas, planificadores,. que hacen de la región "una 

mera relación que vuelve homogéneo un espacio merced a arti­

ficios estadigráficos", y opone una concepción que dg~e ser 

·"para los antropólogos ••• imaginada como una realidad episte:no­

lÓgicamente sustantiva, como un 'objeto construido' sobre cier­

tos te:nas clásicos de la antropología social"; y en fin, defi-

ne: "la región no puede ser otra cosa que la estructuración de 

un espacio determinado por una hist0ria particular y un conjun-

to de prácticas sociales desplegajas sobre él, por las clases 

sociales, los grupos domésticos; las alianzas matrimoniales, 

los sexos"; es decir, los sexos, las alianzas mat2·imoniales, 

los grupos domésticos y las clases sociales, despliega.n en el 

espacio "un conjunto de prácticas sociales", y ese espacio es-
, 

tá ta':bién determine.do por 1.1:19. historia p~opia, que ju:-it~ .:!'J!1 

estr'..lctu.:::ación del espacio (la regi6n), es u:-1 .11ero "efecto" de 

la historia social. 

Gatti como corresponde, pasa de la reg:5n al espacio 

(;a "la categoría espacio"!) que entien:!e co:r10 lL--ia "represen-

taci6n colectiva que los ~ambr~s, las c:as~s, se hacen je de-
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prácticas", y luego dice que "Al revés: son las prácticas de 

clase, de los grupos domésticos, de los sexos, los que al des­

plegarse e:-i un espacio específico, determinan la construcción 

,;.inconsciente- de u..~a represeñtación de ese espacio". No hay 

ninguna contr~dicción, en efecto. Siguen Freud y Bachelar::i en 

la noeión espacial de Gatti, y desemboca en una suerte feno:ne­

nológi.ca de concepción psicologista con intento de lectura ma­

t~~iali~t~, para caer en na:fa. :ne:-¡os que: ¡el espacio vivido! 

El espacio vi•rido es correctamente caracterizado por 

Gatti, como tm espacio que "siempre (es) VÍYido a partir de 

muy concret"3.s dete:c:ninacio:ies C.e clase, det2r.ün1cio:-ies q:.ie C"3.-

da clase desarrolla desde su historia de luchas y relaciones 

sociales que cada clase expresa.en sus especificidades en tor-

no al parentesco, al sexo, etc.". 

La parte culminante de los esfuerzos de Gatti para 

expresar la relación espacio vi~ido-regi6n, -pasando desde' 

luego por las críticas a las nociones tradicionales de región­

aparece cuando. afir:>:a que "hay espacios que cada clase vive 

como su región" y en ese viYir implica pues, una lucha polÍ-

tica sola:nente cowp:?:"e:i.sible desde el ptL."1tO de vist2 de las 

clases sociales. El otro a,po~te inte::-esante es la nulidad de 

medida de las "prácticas significativas" que las clases re-

gistran en el es:pacio, en "su región", lo que deja la opción 

abierta para considerar la región de Gatti como un espacio· 

inmesurable. 

Ello quizá se preste a una larga discusión episte-

~ol6gica ;rime~o, la 
' . , 

reJ..2.C:l.;Jn 9si:acio Yi-
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vido-región; _ veamos_pgr ~jempl(), J.,a=iJiea de Geo_rge (1969) so.; 

bre "espació vivido": 

"La relatividad del espacio no aparece solamente 

desde el punto de vista de su capacidad de albergue huma:1r; 

(valor económico), sino también desde el plano de la percep­

ción de sus dimensiones por las colectividades humanas que lo 

ocupan o que deben recorrerlo, La forma elemental de percep­

ción del espacio es la familiaridad con el medio de existen-

cia. De aquí que, segú.~ el tipo de economía y de desarrollo 

técnico, este espacio tenga como dimensiones los límites de 

un municipio, de donde algunos no salen jar.iás -en los países 

de economía rural que se han conservado más tradicionales-, o 

se eleve a escala planetaria cua1·1do se trata del espacio pro-

fesional del piloto de un avión de largos trayectos. SegtÍn las 

modalidades de la vida corriente -o de la vida diaria-, el 

hombre se ve en la tentación de dar al espacio 'vivido' las 

dimensiones correspondientes a sus frecuentaciones. Fara el 

comerciante tradicional con su tienda, el artesano de bazar 

norteafricano u oriental, es la calle o el mercado. Fara el . 
empleado de ferrocarril las líneas que recorre, sus escalas. 

El espacio, que es entonces a la vez un m2rco geográfico y un 

medio de relaciones sociales, es en a~bcs casos un micrcmedio 

profesional. La distinción entre el lugar de actividad y lu-

gar de resider:cia agrar:da la noción de espacio vivido. Con 

mayor razón se dilata por la rer-eticiÓh de desplaza.mien~os cí-

clic os o terepcra.:E=s 2..:.g2Cos a nescc:!..J::: o di vs::-siones. Cua.?'!do 

~: in~eresado t~a~a de da= di~e~s~c~es a su ~s;ac:o, utiliza 



c_on mayo¡' agrado una med..ida que exprese directamente sus rela­

ciones. C:ori elc~spacio,' que uria medida abstracta. El espacio se 

. ve impe1i'éio>de esta manera a ser apercibido explícita o implÍ-
. ".-::.:· :: .. ~· 

citaménte'por unidades de tiempo. En efecto, ya no es el espa­
, ' . _._ ~ -. :: ·~ 

cio ·lo._qu~ el individuo tiene necesidad de medir en si mismo, 
' . ·- ·,,. 

sino su a~cesibilidad. y como que generalmente aprende las di-

ferent'es porciones de espacio vivido con ayuda de diferentes 

medios de transporte, apreciará el espacio cotidiano por tiem-

pos de marcha, por tiempos de recorridc en automóvil o en tran­

vía, el espacio de diversión o de negocios en tiempo de at1±:omó..,; 

vil, de tren rápido, o de avión. Intuitivamente, ~i hombre mo­

derno de las economías desarrolladas se ve conducido a canee-

bir el espacio a la manera de piloto de avión, partiendo de 

los aereopuertos de tránsito y siguiendo una escala periferi-

camente regresiva. Al tiempo que 12. escala desciende, la con-

ciencia del espacio pasa de lo continuo é lo discontinuo. El 

espacio vivido se descompone en fracciones separadas de espa-

cios, o de distancias de relación que se perciben en el 

según el instrumento de unión utilizado. 

.._, 
:...1..empo, 

11

~ 2.a medida en que el e.cce~c a los diferente~ me-

dios de desplaza~ie~to y en que las fOsibilidades de des~~lti-

plicar el espacio vi ·.,-ido varían seg1ln 12. perterJ.encia a ur:2 cla-

se social o a una categoría socioprofesional, la medida C:el es-

pacio es función de la pe~~ene~cia a un grupo social. La rel2-

tividad del espacio pasa del civel t~cnico al scciol6g~co y si-

cosocial, y es también etnolÓgica~si se considera que el ~spa-
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. cio vi vi do por el .afri.cano no tiene las mismas dimensiones ni 

la misma significación ;qu~ .él . espacio vi vi do por e el norteame-
.. ' "., . 

ricano o .. europ~o.' Est'e .se Inide en: relación a la. circüiación a 

pie pará uno a :tel'lor,de ia circulación aérea o en automóvil pa­

ra el otro. Realm~~~e, las. dimensiones de la técnica moderna 

se imponen a un número siempre creciente de personas, el ca­

mión ensancha los horizontes del poblado africano, sudamerica-

no o hindú, pero por mucho tiempo a1.ín centenares de millonP.s 

de hombres tendrán otra idea del espacio que el norteamerica-

no. 

"Cuanto más se dil;~rencían la economía y las socieda­

des, más necesaria es la aparición de una nueva aproximación 

a la noción de espacio, la distinción del espacio general co-

rresponde a una tipología de las sociedades globales del espa-

cio funcional y residencial, concerniente a la actividad y a 

la vida cotidiana de los grupos que constituyen estas sacie-

dades globales: clases sociales, grupos geográficos (socieda­

des rurales, ;,ociedades urbanas, etc.) y. grupos profesionales." 

Se desprende desde luego, que el espacio vivido es 

un concepto con ~Últiples escalas y temporalidades; el espa-

cio vivido es vivido por un su~eto, un grupo hu.rr:a::o, ~2 clase, 

a partir de una categoría socioprofesional, etc., lo que colo-

ca el espacio "bruto", corao un continuom de es~acios vividos 

de r:1Úl tiples escalas, de raÚl tiples "topolog:'.as" en donde ha-

Dría "regiones" seg1l::. los espacies vividos. 

Desde luezc que el riesgo de Ga~~i ha sido el no ha-
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blar nunca de la región realmente, aunque intentó def'inH·la, 

como, ya vimos>Nos\parece que si Gatti jamás hubiera empleado 

el término reg.ió'l1, o si lo hubiese cambiado simplemente por el 

de. espacio, -su trabajo sería impecable, En fin, que su preo­

cupa~ión original y también su pecado fue siempre la "cuestión 

regiona".'Es claro que la conclusión de la región de Gatti, es 

sumamente confusa, porque no entiende el significado de espacio 

y la enorme diferencia entre éste y la región -sea cual fuere 

fa noción-. La región de Gatti inmesurable además, es el espa-

cio donde se despliegan prácticas sociales, derivadas de una 

historia particular; es decir, una historia particular y cense-

cuentemente, ur..as prácticas sociales definidas (por las clases 

sociales, grupos dor~ésticos, sexos, alianzas matrimoniales, 

etc.) que estructuran tm espacio. 

Para desbrozar el camino diremos lo siguiente: Las 

clases sociales con sus prácticas desplegadas, estructuran un 

espacio; en ello est2!ílOS de acuerdo, pero sólo y a·condición 

de que ese despliegue de prácticas see. con relación entre le.s 

clases, será posible le. estructuración de un espacio regional. , 

De otro modo, sería aceptar el mismo error de Lipietz. Respec-

to a los de~ás conjuntos de co~plejos sociales que propone 

Gatti, es decir, grupos dor.iésticos, se~:os, ali2Il::as matrimo-

niales, creemos que el despliegue de éstes de sus pr~cticas 

sociales en el espacio, no forman ninguna región, y sí un es-

pacio, y un espacio bien vivido. 

Quer~mos co~e~tar en esta parte, algunos aspectcs 
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del trabajo regional de A. BasSol.s, por~ue en nl.lest~o país es 

quien se ha dedicado con mayor seriedad y consecuencia< a_ esos 

menesteres; además, de qt!e :ha sustentad() sus aportaci()pes ba- -

jo la orientación del mat;eriaÚsmo hist6rico y dlál~c:t'.ic~. (De 

él seguimos en este trab~.jÓ l~ dlvisión reglóhai del estado 

de Tabasco). 

Bassols no ha producido discursos de la región unica-

mente referidos a los problemas teóricos que ello plantea; nos 
I 

parece que un gran mérito de nuestro maestro, ha sido el desen-

mascarar la producción de trabajos regionales, conceptualiza-

cienes, discusiones y aún, regionalizaciones, que toman sólo 

como referencia las tendencias regionales creadas en otros 

países capitalistas y desarrollados. Bassols ha hecJ10 hincapié 

y debe ser oído, en evitar esa cuestión ya tan mexica.~a, de 

importar producciones externas y aplicarlas ia cómo de lugar! 

en nuestro país. Parafraseando a Mar,{ di.ría que se les olvida 

al importar esas teorías, que no están importando las candi-

cienes concretas en las que fueron creadas. 

"Las regiones económicas, son distintas en el mundo 

capitalista desarrollado, en el socialista y en los países del 

subdesarrollado ••• podrá concluirse que nuestras regiones siguen 

otras pautas, otros mecanismos, puesto que su índole corres:;::on-

de a los de países de economía dependiente, donde las activi-

dades primarias absorben todavía una m2yorí2 de 12 -¡:obl2ción 

activa y la gran industria de -:::rans:or::i2ci 6:: a;:8r.2s va tomando 

cuerpo, pero no puede negarse que la histc~ia s?c~al ha cre2do 

ya ~~.sior!es econówicas de Z·~éxico, identi:-icao:...~s ·:1 por tar:"to 
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verdaderas'.' '(Ba}sols, 1979a). 
~ ' . - "'.'' 

Lo.anterior implica desde ·1uego, la .necesidad de 

crear 'nu~~tr2. i;iropi2. . teoría.· regional; Bassols ya ha puesto las. 

bases.~~ \J.1'b, i'de hecho ha edi.fícado y~,' l~ noción mexicana 

de reÚ6~'.eco~ó~ica • 
. . ·. Péli-·~:~assols', las regiones económicas tienen existen-

cia objet¡va -es decir, 'i~dependiente de nuestros lustrosos ce-

rebros- y "son pPoducto de la interacción naturaleza-sociedad", 

son un producto del trabajo humano que implica una creación 

de vínculos y relaciones sociales para intervenir en la natu-

raleza, y en esa medida , ·"las regiones reflejan en diversa 

forma las distintas etapas del desarrollo de ese modo de pro-

ducción en un territorio ·concreto y en una época deter·mir..ada". 

Evidentemente Bassols considera la dinámica sociohistórica de 

las regiones, a diferencia por ejemplo de Lipietz, quien por 

lo dicho, pierde de vista esta importante dialéctica de las ca-

tegorías. 

Respecto a las regiones económicas del subdesarrollo, 

como sería el caso mexicano, Eassols indica el imrerativo de . 
observar en ellas necesaria:r.en".:e, di versos factores CJ.1.:.e "se 

derivan de su calidad de naciones dependientes, en:re ellas el 

grado y la esencia del dominio extraño· en l:::.s r8gio!'les", a sa-

ber: inversién extranjera, especializacién ligada al mercado 

internacional; ello obliga a estudiar "además: a)Los efectos 

de la dependencia en la formación regional (por ejemplo de las 

.;;xplotaciones rr:i:-.eras; las plantaciones ccr.ierciales; la pesca 

:¡ 2.~ ganaé.e~{2 de expor~c..ción; el don:inic ext!"a.nje:r-o en lc..s ra-



27 

mas de industrias manufactureras, en el turismo y la comercia­

lizáción de productos). b) El papel del Estado. • • c) Las re­

formas. sociales de la Revolución de 1910-1920 y su interés re­

gional: .reforma agraria, nacio.nalización del.petróleo y otras". 

·Ademas, agrega Bassols la consi.deración peculiar hacia el pa:­

pel desarrollado por la población indígena, las clases socia­

les y su incidencia region2.l; destaca algo que es de vital im­

portancia: "El desigual desarrollo del capitalismo mexicano co­

mo producto histórico y por tanto, el grado de complejidad en 

la estructura de los sistemas nacionales y regionales" (Ba­

ssols, supra.cit.). 

La consideración de que la organización económico­

social y las características singulares del desarrollo de las 

fuerzas productivas, definen la manera en que se organiza un 

espacio, la región; el hecho de conocer el funcionamiento del 

modo de producción y las relaciones dinrunicas de las fuer:as 

sociales en un espacio, como un requisito imrrescindible para 

atisbar sobre ·la formación de las regiones económicas, colocan 

a Bassols como un estudioso de las regiones que se ubica en la 

segunda orientación del trabajo regional que he"1cs señalado 

aquí. No obstante, el autor ha publicado m~ltiples artículos, 

conferencias, capítulos de libros, etc •••. , donde llama a la 

planificación económica de los espacios !7!exicanos. Le obre 

regional de Bassols no puede reducirse er.:or.ces a u.~a clasi-

ficación arbitraria como la que hen:os propuesto, porq_ue el 

autor refl e .i a en !::U .:..,o:-r.:2c ión geográfica, las be.se~ c:e extr2.?-

c~5~ sovi~~!ca, y ~occ sa~~~cs, e~ aquel ~cde~csc 
,. 

~a:.s, las 
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discusiones regionales no se limitan a la elaboración de con­

ceptos y teorías, sino que.las ponen·en l~ rigurosa prueba de 

la práctica de la planeación socialista. Además debemos agre­

gar las multiples experiencias acumuladas por él durante años 

en. la Unión Geográfica Internacional¡ las discusiones regiona­

les. en· ámbitos académicos franceses y lo que es fundamental, 

la (:Oncepción marxista de progresiva madurez en toda su obra. 

III. Finalmente comentamos la tercera orientación 

de los trabajos regionales, que es aquella que se dedica a la 

formulacimn de las clasificaciones abstractas de las regiones 

como una manera de diferenciar los criterios que sustentan una 

consideración de la región. Es un aspecto que presenta una dis­

cusión de principio importante, en cuanto a su significado, pe­

ro inofensiva con respecto al resultado, es decir, con las cla­

sificaciones. 

La discusión de principios la establece Whittle<>Py 

(1964) cuando considera que las regiones son únicas, es ¿,_(;:r, 

que la existencia de una región definida es una y depende de 

tener uni'l- única ubicación. No puede haber dos regiones iguales, 

por lo tanto cada región sustentará problemas diferentes. La 

contrapa!'te a"esta cuestión la representa Bunge ('íid.Hagget, 

1976), enemigo de la "singularidad"; éste considera la singu­

laridad cor.io factor subjetivo y no una":propiedad inhe!'ente a 

las regiones". BtL~ge recurre a la facultad descriptiva del ser 

humano para indica!' que, cuando dcmina objetos, no lo hace 

atribuyendo a cada uno un significado totalmente diferente, 



según -sus distintos detall es sino que, "tanto en la· vida· coti.:. 
·e· ,-

.diana como en· el pensamiento científico, atribuímos c,onstante-

rnen:te· fenómenos singulares a amplias categorías ... 
• . ~ - ,-.-~,:-:r -" - - : 

·porque 
~--- - ~·· 

Esta discusión decíamos antes, es harto inofensiva, 

parecer, los objetos que se dis~~ten no son los mis-

mos ;\en "tanto que. Whi ttl esey refiere obj e-tos .materiales concre­

tos )f pr,ecisos, Bunge refiere sólo ciertos criterios humanos 

de a¡:¡reciación. 

Afortunadamente no pasa a mayores ese desacato porque 

los trabajos sobre clasificación de las regiones siguen adel2.n- · 

te. Y a Whittlesey* precisamente, se debe el primero y único 

intento (creemos) por clasificar las regiones, desde un punto 

de vista de criterios de definición, y no en cuanto a componen-

tes par-ticulares y caracterizadores de regior.es. 

El esquema de clasificación de \'lhi ttlesey es muy sen-

cilla y podemos verlo en este diagrama de'Hagget: 

Í
Región de Rasgo Simple - Clases :reales 

· tRegion Nodal 
Región de Rasgos ~IÚl tiples 

l Región Uniforme 
Compages o Región Total 

UNIDADES 

REGIONALES 

Whittlesey define -tres categorías de regiones: l.re-

gión de rasgo simple, 2.región de rasgos múltiples, y J.compa-

ges o regién "total".** 

*i'ihi ttlesey y su comité de la Asociación de Geóe::-afos America­
nos, intentaron homogeneizar conceptos regionales en 1954. Al­
canzaron a llegar solo a una propuesta de clasificación 3e re­
giones, que no es mala; pero claro, no se podía esperar que uni­
ficaran concepcior.es refSiGnales median:te la -;:ropoeición de cri­
terios de clasificaci6n, ;or ser evidente~e~t& dcE cosas dife­
--,..,+es 

~ .. * ... ~:~~,,··c· -.: ::..... . ( .... ) . . , . ,, . ''"' -.r:~...:.·...o. :...:-~H de Zercm.s: .. :1 e·¡:,. Cl 1 ... , q_u:.er:.. .'2.:-.:..:-r::2. que i;;_ t:e:-rii.no 
Com;a€e ~s ~~2 Yie~~ ;aLaora inglesa, que se ~ue¿e ~raduc~r ce-



La~ regiones de. rasgo.s · simpl E!S son aquellas que se 

delimitan' o' ~efinen por una sola' ~iás~ de ~i'enóin~no, cuando 

éste y sófo'cuando este, ~e kric~ent~a.e!l'l:'eia~ión con otro ti­

po de· .fe11óm.eno; Zeromski ejemplif,i,ca 'de la manera siguiente: 

si la delimitación es por la cuiv-1 :a.~~nivel entre O y 500 me­

tros,· "sí puede demostrarse que '1~/zona delimitada tiene rela-
r -:~ ': • • - • " - ' • • • - • .C 

ción, por ejemplo, con un tlpé:> de'~i.ziÚvo, un. valor de la pre­

cipitación· o cualquier o~ro ;en~~en8, entonces ya se puede ha­

blar de la región del. cultivo del producto' x' o de' los lOOOm.r;i, 

de precipi taci Óh". 

'Con respecto a las regiones de rasgos múltiples, se 

dice que éstos se definen mediante la relación e:di::tente en.<: 

t~e varios rasgos o fenómenos. El ejemplo de las regiones cli­

máticas es muy bueno porque se asocian temperaturas, precipi-

taciones, radiación solar, etc., para definirlas. 

Dentro de esta clasificación, come lo demuestra el 

esquema de Hagget, también se incluyen tanto las regiones noda-

les, como las u.."'li formes. Aunque se advierte que para algunos 

geógrafos -Zeromski entre ellos- ·las regiones nodales pueden 

ser también regiones de rasgos simples; no entrarer.:os en esa 

discusión aquí. 

Las regiones "totales" o compages sen las que tienen 

la más alta jerarquía dentro del esquema de Whittlesey, en el 

que "incluye 'todos' los rasgos físicos, biológicos y sociales 

asociados funcionalmente con la ocupación del espacio terres-

tre por el hoc;bre" (Zerorr.ski,ou.cit.) . .f\_"1.ora, es ~ert:nent-= 
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aclarar qu/ú~:~ade~~io~es de 7);9cio' y< total" no :fo son en· el 

sentido·núfa1 ~d.1a§'.~hil.br~i¡ sfoo. que- refieren una cierta 

"selecCión" de r'~sfio·~ .iel.:.evantes se'gún el criterio del obser­

vador o investigado!'.; Esto quiere decir, que el criterio para 

estudiar un compage, no requiere la conjunción totalitaria 

-aquí sí, en el sentido más literal de la palabra- de los ras-

gos naturales y sociales, sino que rasgos proQinentes y selec-

cionados de la naturaleza y de la socleiad, estén asociados en-

tre unos y entre otros, y unos con respecto a otros. 

1.2 Crítica a la Concención Te6rico-~etodolÓ~ica de 

la Pronuesta de Re~ion~lización del Est~do de T~basco, del CO­

PRODET: En realidad el título de este apartado resulta muy os­

tentoso cua.~do observamos que la concepción teórico-metodológi­

ca de la proposición regional de Tabasco hecha por CO?RODET, 

es muy humilde; casi no llega ni a concepción, ni teórica ni 

metodológica. 

El trabajo que guarda dicha proposición for;na parte 

de los 59 volumenes que confor.nan el Plan Estatal de Desarrollo 

del Estado de Tabasco, de los cuales consultamos J7 para el pre-

sente estudio. 

El trabajo en cuestión, es el voltL':len XVI de los Es-

tudios Gene:::-ales y Macroeconómicos de dicho pla.'1. "Inicia con 

una conside:::-ación sobre los "criterios de regionalización" 

enunciados por 3oudeville (on.cit.), a saber: homogeneidad, 

polarización y región-9lan. Jescribe:'"! cada ur..o de esos "cri te-

rios•: -en =ealii2d nas parece q·ue e~tendieron ~al a Boudeville 
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quien.sugieré que esos sori·los tres tét:~inos'en que puede ana­

. lizarseélanoción_,de, regic$~~·. ~erfla for!Ila Sigi.Iiente: 

> Re~pecto ·a: ra hOmo,~~?eid8.d~~<s~fl~ian . que ese "cri te-

rio" se aboca a la deter~i~a~i.6~ de acCiones que contribuyen 

~al· mejoramiento de las características definid2.s homogéneas; 

y qtie se omite ahí toda idea de cambio en la estructura de las 

regiones "sobre tod.o cuando éstas se delimitan por sus caracte­

rísticas físicas"~· Señalan que, el enfoque de este "cri te:do", 
> ,- • ' 

ha sido servir de. apoyo. a: la planeación de las actividades 

agrícolas. 

'En relación a los "criterios" de polarización o noda­

_lizaciónf dicen que el elemento "crucial" es la interrelación 
-

del pol? y las unidades mínimas espaciales (poblados) que "di-

recta o indirectamente gravitan en torno a él, buscándose inten-

sificar esta interrelación". Indican que en esta opción, el sen-

t'ido de cambio es predeterminado, pues seg1.Ín ciertas condicio­

nes se demanda su intensificación, y que su en:"oque es para 

"coadyuvar a la· integración vertical", al interior de las regio-

nes de los procesos de producción, distribución y de consumo. 

El "c!'i terio" de planificación lo simplifican en tér-

minos de atribución de "una actitud de racionalización crecien-

te en las actividades políticas y administr2tivas". Señalan 

que "este enfoque hace que la naturaleza y objetivos de los 

planes se conviertan en determinantes Últimos de la regionali-

zación". 

Después de describir cada uno de esos "en.foques", 

c.d·rierten que aLL'1que son "claramente distintos entre sí", .no 
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des.cartan. la posibpidad de coill~.irla.riOs (?) para realizar apli-

caciorle:'l··feiiona.lés~ LO cuii.l demuestra que no tienen concep­

ció~, -~itteó~ica ni ~e~odolc5gica que se refiera al problema 

regi~!laf~. Si supunt~de ~arÚda son las 10 pri;neras páginas 
··. _,._ ... -. 

del' libro de BouÚville y además mal entendidas, ¿qué se puede 

esperar. ~ntonces de su propuesta de división regional? 

Pero antes de soltar esa propuesta, apoyan sus apre-

ciaciones sobre el &"lálisis de las regionalizacio!1es de ~·!éxico, 

donde consideran como una primera regionalización, es decir, 

división regional, a la división polÍtico-ad;ninistrativa del 

país. (Después de esto que se puede esperar de su propu~sta). 

Luego hablan de las regionalizaciones en zonas económioas don-

de cri tícan diciendo, que se ha..'1 establecido "utilizando el 

enfoque de homogeneidad" (?), y sólo mencionan la regionaliza­

ción de Stern (on.cit.). Después destacan la "regionalización 

para llevar a cabo la programación económica y social" donde 

sólo comentan el trabajo de Carrillo Arronte y una regionali­

zación hecha por la Comisión Nacional de Desarrollo Regional 

y Urbano de la Secretaría de la Presidencia, a la que le atri-

buyen usar "principalmente el enfoque de noda.2.ización", :ni en-

tras que a Carrillo .Arron-te le adjudi(!an un "enfoque combina-

do", cua..1do sabemos que la regionalización de este autor, sólo 

es el resultado de una transposición de su~erficies homogéne3s 

según determinado i~dicador estadístico. 

Iri.JTlediatamente des;ués, los autores de la proposi-

ción espe!"ada, pas2.-"1 a t:"3.t:::.::-- las "regiona2..:zacLones de Tabas-

ca'', d;_stinguieni'.J l3.s '':-e€i:;!'1es t:-ad5..·:i.0nal2s", los distritos 



de teniporal (?), y las "zonas económicas naturales" (??). 

Respecto a las regiones tradicionales, señalan que 

están determinadas. por la "apreciación más elemental de los ac­

cidentes geográficos". Si los que af~irman esto, se pusieran a 

analizar los "accidentes geográficos" de Tabasco, aún desde la 

más elemental de l_as apreciaciones~ duda11os mucho que pudieran 

definir al menos, tres. regiones bien diferentes. 

A laChontalpa tradicional le agregan los municipios 

de Cárdenas y Huimanguillo, cuando sabemos que sólo una peque­

ña porción del primero y casi nada del segundo, for~an parte 

de la "tradicional Chontalpa". En fin, es de lamentar que el 

propio reconocimiento de "regiones tradicionales", no lleve a 

reflexionar a los autores que estamo·s comentando, hacia la im­

portancia total de la historia en la conformación de regiones. 

Respecto a los distritos de temporal, y a las extra-

ñas "zonas económicas nc'1..turales" (que son. simplemente las pe-

queñas áreas discontinuas de especialización de productos co-

merciales), creemos que nada tienen que ver en cualquier dis-

cusión regional. 

·· Toda·ría antes de mencio:-iar su proposición, los auto-

res comentados, describen la zonificación de programas como 

PIDER, COFLP.!,.i.4.-~ ;j otros, cuya espacialidad no es sino un jue-

go de superposici<Jnes totalmente inconexas. Y finalmente lle-

gan a la propuesta con la que de cualquisr manera aspira.'"1 a 

"servir para describir de maner'3. supe!'.'ficial a la entidad sin 

ent::car en detalles prolijos sobre la misma", :¡ pa::ca que sea 

"utilizable en la el2.boración y ejecucuón de planes y p:-ogra-
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mas de d~~ar~¿lJ.o. économico y social", Para ello eligieron y 

.. ~stabl~~~~~~!lLislil d~dd!. i•uria. met~dología bien fundamentada, 
·-: . .<'- .• .···::_·:;,~>·-' 

y eI. ñiáiieJo);§~.idá'.cioso~cl.e, ifu~.caritidad apreciable de informa-

ción dffí6i.1.; de '~6~s~~i.Íir~ .• ;."> y a pesar de estas tremendas 

dificUltadesi'ádp.tarorf una 
0

'.'alternativa práctica, sin que ello 
- - '.'.·.'. __ --, -:-.'.::::_:o·-..·. ;.o:<..;: -'·f. ·e_'~~··. -' -· '-: •-" • 

impli~ti~·"no 'considerar los énfoques (?) generalmente emplea-

dos en este tipo de trabajos". De ese modo, deter:ninaron "un 

conjunto de regiones que, describiendo aceptablemente la si-

tuación económica y social que prevalece en la actua~idad en 

cada una de ellas, muestra también las potencialidades de de­

sarrollo futuro más relevantes que pueden asociarse a las mis-

mas" .. 

La fabulosa y "bien fundamentada metodología" con­

sistió en vaciar en micas, diversos in::J.icadcires superponiénd.o-

las en el mapa tabasqueño, respetando desde luego, los límites 

municipales pa=a obtener así, nada menos que siete regiones. 

Los planos de micas superpuestas conte:-iía:-i la si-

guiente inforoaélón: 

"En el :primer plan.o se vertió la información que de-

termina las áreas de explotación petrolera consider-e.ndo q"J.e es 

el recurso existente en Tabasco menos m6vil". Se les olvid6 que, 

aunque cierta:nente no se mueve e:i. el espacio esé recurso, his-

tóricamente sí, es más, se acaba. 

"En el segundo se muestra el uso preponderante del 

suelo y de las masas de aguas coster3.s y C0!1tin2ntales". El uso 

del suelo prepondsrante hoy, 1)Uede dentro de dos af:os morir, 

Sobre ~odo si 3e 12 já un f~e~te peso , -· 
..::spe~1Iico a la.s utiliza-
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cienes comercfal~s que están, a .expensas dé níuy fluctua.11tes 
.-. ~·>_·~-~-~,-- ·.:·:~.-.:·.:' ','-"·• -" ', _, ·" 

mercadas·~-•, - ~~: :'/ __ ; __ ,._ ·e·_, / ,._ ·:· 

--/~;-,#.::~{:'-1:ér}_~:r?:'.St~~-?~{i~;·-~1Jt~~éión: y -e~t~nsión geo­

gráfic~ _d.eitd~~~o)ectós d~ ;d'esru:fbllb' ~c:onÓmi6~ y social ac­

tualme,ri-t~-I"~-~2t.;ifi6jio~~~e~to\_(9~o~~iíI?la~:; Btlancán-Tenosique) ". 
, ,_ ;.~ 

De esto s'oi() pbdera~s decir qu~ 1-~:ubf~~ y se dá la "extensión" 

geográfica, ·a: verdaderos· fr~cas()~ f ::ficciones de desarrollo. 

"En el cuarto los distritos de temporal I y II". Que 

para los fines de regionalización, no tienen ninguna validez 

_ po·rantioperativos y erróneos (veáse el Capítulo V de nuestro 

trabajo). 

"En ~l quinto y-sexto la ubicación de las áreas en 

que se han desarrollado las acciones de los progr~~as PIDER y 

COPLAMAR". Armatóstes se:<enales también ficticios. 

Y nada menos que "en el séptimo la regionalización 

que se propone". Veamos: 

Región I: Municipios de Cárdenas y Huimanguillo. 

Región II: Municipios de Centro, Cu.'1d1.iacán, Comalcalco, Paraí­
so y Macuspana. 

Región III: Mu..YJ.icipios de Jalpa y Nacajuca. 

Regiór. IV: Mu..'1icipios de Jalapa, Teapa y Tacotalpa. 

Región V: Municipios de Centla y Jonuta. 

Región VI: Municipio de Emiliano Zapata. 

Región YII: Municipios de Bala.YJ.cán y Tenosique. 

Creemos q_ue la distribución de Cá:-:ienas :r Huimangui-

llo no está ;nal; lo demás es para reflexionar, ahora sí, sobre 
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Región II despedazaron a la Vieja Chontalpa, lo que es espacial-

mente difícil de aceptar~~-. 
. .. -~~ '. ',· 

No queremos ~~irierit~~ya máF sobre dicha propuesta re-

gional; sólo deseamos d.~cir/ que lo lamentable de ese intento 

no puede ser atribui~lea/quie~es máterialmente realizaron el 

trabajo, pese a su evidente falta de preparación en los temas 

de la región. Lo lamentable es direct~~ente adjudicado a quien 

o quienes .fomentaron esa realización, y a pesar de sus deficien-

cias graves y obvias, sostuvieron esa propuesta que incluso lle-

gó a publicarse dentro de los volii~enes del Pla.~ Estatal de Ta~ 

basco. 

Todo eso demuestra dos cosas: 1. Ignorancia de c11estio­

nes ;egio~ales, y de que México n~cesi ta crear su propia teoría 

para aplicarla a su !'ealidad. 2. El desparpajo, cinismo y poca 

seriedad de los intentos oficiales para la planeación. 

l.J Consideraciones MetodolÓ~lc,,,s sobre la Influencia 

Regional de l"' E:rnlotai~ión Petrolera. Des:pué::; de haber obser-

vado algunos aspectos de la discusión re5ional y la extr;:.Ea 

propues~a de regionalización para Tabasco, nos p~rece que po-

demos hacer ahor~ algi~~~s reflexion~s sobre la región y la ac-

tividad _tJet:-ol-=~3.. ¿Cér::o p~ed.~n i~d3.gars2 las influenc2..as q_ue 

nal? Ciertaue~t~ la región, sea cual fue~e su d~finición, es 

un espacio 0bscrvable a di·.,r~r-sa3 ~scal.:::.s e:i las que la activi-

dad petral~~ª tfuene diferentes i~cide~cias. 

La manera e!1 que abor1arno.s el prese~1ta trabajo, co:-¡-
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sís.tió primer\ en ccinslder8.f. la di Yi~ió.l'l regi¡jnal 11ara Tabasco, 

reali<;ada-p~f 4~)3a~siff~, po~qUe ··ño~~-P~~(;~c-~?ja!lliis .. _¿dec~~da, y 

porque riueátfa;iiiiiit61óA ·rit.mca<ftle·-Ciesliria.;u. ~~.?;idri~s.· sino 

trabajar cori.·\egicines ya def'iriidas. 

.·. ,.·., 
El conocimiento del marco natural. de esas regiones, 

se ofrece necesario para poder entender las interacciones huma-

nas; ello implica también observar sus desiguales expresiones 

en un espacio estudiado. El clima, la vegetación, la hidro­

grafía, los suelos y la historia geológica promotora de relie­

ve y yacimientos de hidrocarburos cuya explotación nos ocupa, 

sus caracterizaciones espaciales, ha..'1 sido condición primera 

para entender las regiones. 

También recurrimos al conocimiento de la historia, 

de por lo menos sus rasgos más gener'.lles, pa.:-a po:ier comprender 

el presente tabas)ueño; lo mismo respecto a la dinámica del de­

sarrollo económico regional, los movimie~tos de población, su 

distribución. La marcha y expresión de las actividades econó-

micas, en tu1a palabra, las formas intraregi.on:=.2..es de e:.:presión 

de relaciones de producción, y su respectivo ava.~ce de fuerzas 

productivas, sus articulacio!les, etc. Conociendo lo ariterior 

y obse!"vando en pa.!'i:icula:::- la3 ca.:-:?..cterísticas :i:'3 la e..·~ti 1r2.dad 

lisis, representa.Jo por '.in ejido; i:-1medi.atame:-ite intentarnos ar-

ticularlo al contc:xto regional, pasanj0 por .Jbservaciones del 

municipio donde se '=ncuentr3. ese ejido. 

La apreciación r~g:.,Jnal desde luego, !1.0S :--emitió :?. 
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sión. a esa asca.la: migr:?.ciones, .sistema .urbano, esq_ue;,ia indus­

trial rt7giorutl. e;tc. 1 mientras que ios elementos de análisis 

del niv-~l ·ejiclal, fueron la economía campesina, sus formas de 

articu1~6i6~ }~!1 iaeconomía del capital, la afectación petrO:. 

lera a los medios productivos campesinos, y a sus ~ul ti 'T::>s, · 

así como la degradación del medio ambiente. 



CA?ITULO II 

LOCALIZACIUK Y .DELiii]ITACIÓN RfüIONAL 

El estado de Tabasco, .localizado en la Zona Geoeco­

nómica O!'fente, se encuentra dividido. eno do~ regiones medi::i.s: 

la Región Chontalpa:...Ceritro 

1977). (Mapa l). 

Es p!'ecisamente el objeto de 
' ,.; .,. ;·:: ··;/.,'. ·:· 

estudio de este trabajo; la cual se localiza entre los para-

lelos>~? grados 10 minutos y 18' grados 45 minutos de latitud 

norte, y los meridiarios91 grados 00 minutos y 93 grados oo 

minutos.de longitud oeste. Sus límites son: al noroeste el 

·Golfo de r.Jéxico, . al norte el estado de Campeche, al este y 

sureste'. la República de Guatemala, al sur el estado de Chia­

pas y al oeste la Región Chontalpa-Centro de Tabasco (mapa l). 

,su extensión total es.de 10 426.61 kilómetros cuadra­

dos, dividida en cinco municipios que son: 3alancán, Cer.tla, 

Emiliano Zapata, Jonuta y ir;enosique. 

CUADRO mmr. l. 1ilUNICIFIOS DE LOS RIOS y su 2X'TEN'SIC'.'i 
1 Municinio Extensión (i:m

2 \ 
1 

Balancán 237.37 , 

1 

'l 
..1 

Centla J 245.51.!. 

~¡iiliano Zapata 74J.óó 
1 Jonuta l 101.44 
1 T . 2 098.10 t:íenosique 

L~s ~íos_ (total) 10 426.61 

Esta ~egi6n de Los ~{os, ~e;~esenta ~l 42.J% del to-

tal de la sx~~nsi6~ ¿el esta~o, es ascir, u~ ;o~o ~enos de la 

( i . ~"\ ' 
,-·.., I 
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. Como se puede obioiervar, se tomó com9 base la :diviSiÓn -

regional .de A.Bassols, quien divide al país en-zoriás, y .regio-
, . . ·;·'" .. 

nes geoeconómicas,. adaptándolas a· la div.isión político admi­

nistrativa a.ctual. 

La gran Zona Geoecpnomic'ii. dé. Oriente se encuentra 
- '. . . - . , ~- .. -" ; . ., " . ~ 
"perfectamente diferenCiada del conjunto regional". Comprende 

-sin tomar en cuenta los límites estatales, al estado de Vera-

cruz y al de Tabasco, así como parte de los estc.:ios c:e Chia-

pas, Campeche y Oaxaca, la Si erra Norte de :?uebla y L::is :-!uas-

tecas. Se presentan una serie de aspectos QUE la delimitan 

perfectamente, consideran<io las actividad es econóriicas y al­

gunos 1~actores fÍsii:::os 0 además de su desarrollo .socioeconó-

mico. 

El clima tropical lluvioso QUe se e:ctie:'1de a lo lar-

go de esta zona, determina una cobertura vegetal de bosques 

tropicales, cuya extensión se limita actualmente a algunas 

pequef.as regiones solar1ente, pues han dado pa·s'.l a sabanas ca-

da vez mas e:étendidas, que sostienen una ganadería e:i ge:i.eral 

de vacuno de tipo extensivo, así como una agricultura de tem-

pc·rc.l -sn al5unos casos c'Jr:-~ercial- con ~lantacior:e~ de ca1':a, 

plát:::_:..'J, cacao, café, coco, pifia, e-te., 2.d.em2'.:s ·ie otr'.Js fru-

tales .. 

u~ ~ran ~otencial para la prcducci6n de ~~srgía e:~ctrica; 
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de abundantes recursos pesqueros, los cuales si se aprovecha­

ran suficientemente podrían propiciar el crecimie:ito de UY!a 

fuerte industria moderna pesquera; hasta ahora solo hay una 

importante-producción de camarón en Ciudad del Carmen, Campe­

che, y en segundo lugar en Tabasco, no existiendo en este Úl-

timo, un impulso adecuado, reflejado en una infraestructura 

escasa y una mala orga.~ización de los pescadores. 

Otr.o aspecto importante en la. Zona Geoeconómica, es 

la explotación de hidrocarburos. Se han construÍdo refin,,::::ías 

y.dudas, .y dada vez más se impulsa a la industria petroq_uí-

mica. Independientemente de esto, las industrias menos rnoder-

nas que empezaron a formarse en los ingenios azucareros, dan 

enormes posibilidades de desarrollo, tanto en las ra2as de la 

siderurgia y de la construcción, como en la textil y la ali-

menticia. 



CAPITULO III 

EL I1iEDIO NATunAL 

J.l Historia GeolÓKica. La regi6n de Los Ríos, así 

como el resto del estado de 'I·abasco, f.orman parte de la gran 

llanur,a e.astera del Golfo de México, ,que por ser contim1aci6n 

de lél.iianura de los Estados Unidos, forman una sola provin­

cia fisiográfica. Es decir, que para el estudio de los a:s;·ec­

tos físicos d~ la superficie terrestre, se ha tendido. a divi-
:· ,, 

dir a :,ésta· en grandes porciones con características propias 

.y.únicas, que comprenden exclusivamente aspectos de su estruc­

tura e historia geológicas, as! como las variaciones climáti-

cas, .vegetacionales, edáficas e hidrológicas. 

La base de un estudio fisiográ=ico es la unidad que 

conforma la his'toria geológica de las provincias, d-::bido a 

que é.stas generalmente prese:-1tc.n di ·,..ersidad y hetero9.'ene:'..dad 

en el resto de los aspectos naturales, debido principalmente, 

a su gran e~tensión, Estas características hacen de cada pro-

vincia fisiográfica una zona Única en el mundo y que por ta::i-

to, mer~ce un nombre propio. 

Sin emba~go, es im~or-tc.r:te aclarar, que act1,.¡almente 

este tipo de divisi6n fisio~rifica de la superficie te~~es-

tre ha sido muy criticado, ;or~ue, para los estudios de fenó­

menos naturales y sociales en sus mutuas ~elaciones, la divi-

· sión de un espacio, cor.siderando Únicamente fuerzas de la na-

turaleza, no representa un marco real que refleje ciertos ras-

(~J) 
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en nuestro concepto, el medio :natural no determina las· acti­

vidades _humanas dentro._de. éL. Sin~embargo, se .ha auerido na!'-
• • • - :- > •••• --. .- :· - - - • • - -

tir de cierta explicación d~ e~t~ pro~riricia natural, porque 

nos parece un aspee;!;(). impreséindible para el entendimiento 

exclusivo. de la<;:cu~s~ioJ1.e~·- del de~arron~ .. ~eológico de dicho 

espacio,>~ ·través del tie~po y de las particularidades de 

nuestra posición regional _dentro de él mismo. 

·La llanura costera del Golfo de México tiene una an-

tigüedad de alrededor de ochenta millones de años, por lo que 

se empezó a formar en la era cenozoica, como resultado de una 

serie de levantamientos debido a procesos tectónicos, que 

fueron elevando rocas\de origen marino (!:estos de invertebra-
- - - - . 

dos que se van dep.osi tando .y al consolidarse dan luga);'. a ·ca-

lizas, areniscas, .etc .. ) .Y. que terminaron por pasar a ser par­

te de la superficie tér~ehre continental, en el Último le-

vantamiento del cuaternario. 

Es por tanto una zona plana y extensa que estuvo bajo 

el mar, donde los materiales sedimentarios que se fueron de­

posi tanco en cada período del cenozoico, ampliaron cada vez 

más la costa, hasta llegar a formar -por los sucesivos le-

vantamientos- una llanura. 

Así, la región que nos ocupa, presenta un relieve de 

planicies de muy peca altitud -que aumenta ligera~ente hacia 

el sur sin pasar de los cuarenta o cincuenta metrJs- fcr~an-

do ur:.c. pendier..te s~l8.~re :-iacia el ma:-; compu'estas por :n2."te~i~l 

sedi~entario an~l~u0, que ~c~ua~~e~te esti cutierto ;ar ~~a 



Cgran cantidad de depósitos aluviales, resultado de la denu­

da~ión d.e las serranías limitantes (Sierra ~:adre de Chiapas). 

Y desde luego existe también, el azolve que dejan las. inunda­

ciones y el arrastre de su muy extensa red hidr91ógica. 

Tomando en cuenta los aspectos geomorfológicos men'­

éionad()s anteriormente, se puede _deducir quec ú. :re~i~~·~stu­
diaaa. e.a.rece de importancia en cuanto. a recu_rsos minerales, 

es dec~rf.que solo cuenta con ciertos tipos de rocas calizas, 

con.afgo; 9-e <azufre, dolomitas y arcillas alu.'7linosas • 

. • >;;_'.' :>. ·Si~ embargo; su historia geológica ha deter:ninado 

ia;.exi~tericia de importantes yacimientos petrolíferos en es-

tr~to~ sedimentarios del terciario.y del cretácico. 

· . Aqtualmente los estudios geológicqs del país, di vi-

den' el área petrolera nacional en cuatro :zonas de acuerdo con 
- -----

la localizaci;ón de los yacimientos; zbna ifbr~ste; Zona Norte, 

Zona O.e.Veracruz y Zona Sur. 

; Dé estas cuatro zonas sóio nOs interesa la Sur, 

pu!:lsto ~~e·abárca parte de Oaxaca, Chiapas, Campeche, Yuca­

tán, Qui~i;~a Roo, así como todo el estado de Tabasco, cu­

briendo una superficie aproxi:nada' de unos 265 000 km·2 (3en3.-

vides, 1956). 

La Zona Sur est~ dividida a su vez en dos ireas: la 

petrolífera y la potencialmente petrolífera; ésta segunda 

queda fuera de nuestra región de estudio. 

E.~ el área ~etrolÍfera se detectaron dos diferen-

tes diEtr~tos ;r~~uc~orss de ~i~~aca~bt1ros: La Cuenca Salina 



,del Istiñoc y ia Cuenca i\'lacus:¡:;ana-Campeche. separadas ambas ' 

por el ~~ci~~ de Ja~pa:; La Cu,enca Salina del Istmo 'libarca: él. 

norte'd.~i ~stmo de Tehuantepec, el ~ureste de vez-'a:c;J~, eJ.-
-: . : . ':.·.- ','."'' 

norte' d,e chia~as. y casi .:.toda la Regí ón Chontaipa_;Centro de 

. ·:·e,.· .. · .• - - , 
Macuspana-Ca~pech~abarca T.9.basco~· ·:p_Or .otro lado,· la Cuenca 

e~< noreste,,de chiapas, el extremo oriental de}~ Región Chon-

talpa;_;Cent~o de Tabasco, así como toda. la Re~lóri de Los Ríos, 

y unapopción de Campeche (mapa 2). 

Después de localiza~ la región de estudio, se en­

trará de lleno .. en lo que correspo~de a la historia geoló;sica 

de la Cuenca Macuspana"...cámpeche,. Este aspecto es de gran im-
. . .. 

portancia en la present·e investigación '"porque explica 12 

exi~t~hclr ~el tipo de relieve ••• (una de las básicas premi­

sa; d~{. ciÍma, suelos, flora, etc.), como, porque permite 

descubrir el origen de los recursos minerales y por ende 

aclarar peculiaridades diversas de la h~storia y la vida so­

cial". (Bassols, i 956) • 

La Cuenca Macuspana-Campeche es una cuenc2 tercia­

ria, que aunque parezca ser la continuación oriental de la 

Cuenca Salina del Istmo, los datos fósiles muestran que e:ds-

tió una separación, y por tanto, los depósitos sedi:nentarios 

ocurrieron en ízíare'~'separados por el macizo de Jalpa (:3en2.vi-

des, on.cit;). 

En esta: cuenca no se conocen ningún tipo de aflora­

mientos de rocas Ígneas, solo de sedimentos cuya sdad va del 

eoceno al recie!'lt~, aflorando d'ent'ro· áE los lÍmi tss de Ssta., 

·.J.¡os sedimentos de m2s antigüedad se· locali:an en 12 ;a!"te 3U~ 
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y~ suroeste de la cuenca, precisamente en donde.se encuentran 

las cádenas montañosas. de Chiapas, _que marcan. los límites con 

Tabasco. 

· · ''L~~ f'~no~~nos · tectonicos de la Cuenca ~:acuspana-
·. :> 

Campeche'.prE;¡sentan•dos tendencias generales de orientación 
·-, • , ·<\ • •• , •• ' • ~ • ' • • • • • 

tant'ó en.lC>-s ejés· est:ructurales como en las zor..as de afalla-
• ••• :·-::.-·· __ , ••••• ' 1 ' 

miento,· una.de noroeste a sureste y la otra de nor-noreste a 

sur-suroe~te. La primera se observa al sur y suroeste de la 

cuenca en las estructuras de Buenavista, Morales, La Encarna-

ción y Amate-Barrancas. Es· ésta la más importante y posible­

mente es la más antigua, correlativa con el diastrofismo de 

la·Revoluci6n Laramide" (3enavides, on.cit.). 

La segunda tendencia de los fenómenos tect6nicos en 

cuanto a orientacion general y mencionada por el autor, es de 

suma importancia considi:rarla en el 'Prese!1te estudio, porque 

determinó la actual configuración del territorio que ahora 

cubre la cuenca en cuestión. Esta tendencia se expresa de 

nor- noreste a sur-suroeste como resultado de los movimientos 

de diastrofismos ocurrentes en el mioceno superior y princi-

Qios del pliJceno. 

Fara Benavides la primera trans€resión sucedida en 

el mioce!"lo i~f".:rior y que detalló a. la fcr:nacij5r:. Ama-:e Supe-

rior, fué secundada por otra trans5resién existe~te en el 

mioceno medio, que depositó a la for~ación Zargazal. 3sta se-

gtL'r'lda transgresión estuvo !"':"'~oti va.da "por un movi:niento de emer-

sión lento, pero de gria.11. juración, que se prolor:gó hasta ini-
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ciarse el depósito de la formación Belem '(mioceno Superior) 
-· .. , 

cuando el piso se fué hundiendo nuevamente, originando la > _\ -·' > . ' ' ' 

otra transgresión marina, CJ.~e fué más violenta.al suroeste de 

~la cuenca, re¡gistrándose posteriormente u.11a regresión final 

hacia fines de la época del depósito de la formación Belem". 

Además ~lautor considera que durante el plioceno 

y pleistoceno'"predominaron en lo que hoy es suelo tabasquef.o" 

5ran cantidad de pantanos. 

Desde fines del siglo pasado se empezaron a explo­

tar ·los· depósitos petrolíferos del terciario, sin embargo, no 

fué sino hasta 1906 cuando ·estos adquirieron un carácter sis­

temático y comercial. Desde estas fechas no se han dejado de 

bµscar yacimientos, localizándose en 1925 el anticlinal Eelem,. 

que .produjo aceite y gas a partir de 1947. 

En 1956 Benavides afirmaba ya, que era probable qu8 

existiera petróleo ta'!lbién en sedirr1entos 'del cretácico; sin 

·embargo se dice actualmente: "A principios de la década de 

los sesentas no existía ni 12. !712.S le'ie S'.Jspecha en rEi·'.i::.\ de 

que, bajo las arenas te~ciarias de estos ca:.~os, se escondían . 
los dep6sitos petrole~os de ~ayares dime~si~nes jamis encon-

tradcs en el Hsmisferio Gcci 1is~-:2l 11, :::s deci:-, "h:?..sta aus se 

descubri6 en 1972 la nue7a zcna ?etralÍfe~a cr8tác0a de Ta-

basco-Chia:pas" (cc:: . .;.cn, 1930). 

~ ? 
.) . -· ~idrorrrafía. A ~esar de que el estado de Ta-

basca s6lo representa el 1.25~ de la ex~ensión total del 

po~ise apro:cima.dc...-:.e!!"te el JJ~ de los :::-ecursos hid~áu:i.cas G.e 



-- - . 

·la nación.· Efectivamente, cue.nta· c·ori.una gran cantidad. de la-

gunas; albÚferas y otros cuerpos· de agua, así e.orno con dos de 

los ríos más caudalosos del país que componen el llamado Sis-
- - - . - . 

tema ·Grijalva-Us!L'llacinta, que lleva caudales cle 10~200 millo-

nes .de metros cúbicos, y representa cerca del.JO% del volumen 
- '': ·.·- ' 

d¿ água t'i-a.11sportado en todas las. regiol1~s J1ic1rológicas de la 

RepúbÚ~a. (Bassols, 1977a). 

Al referirnos en particula~. ~·1a Región de Los ::tíos, 

ésta se encuentra atravesada por>ei' ~Íci tisumaci~ta (mai::a J). 

Así, éste se forma primeram.ent~ p~j la unión de dos rí~s: w10 

de in~~ ·ri;ce .en la Sie;!'~(de ~Chu~c~s con el nombre de río 

segun-

do.sé<:foima'·pÓr'vari~s corrientes que nacen en las sierras 
;\ - ... ·- .-' -· -- , ___ . __ . ·' ' 

def~efi~o.'pa{~ de Guatem~la, y que al unirse for:lian el río 

Laca~t~n.)Eii ·e~ta part~, el río Usumacinta sirve de límite 
. . . 

entr'e .. Chiapa~ y .Guatemala, y posteriormente entre Chiapas y 

Tab.asc;;. 

Penetra al estado de ~abasco y en ?articular a Los 

Ríos; por el suroeste del municipio de Tenosique, recibier:do 

las aguas del ríoChocolhá, en su margen i::quierdo y un poco 

más adelante las aguas del caudaloso río 28..n :=edro, por su 

margen derecho. fiiás abajo recibe también al riachuelo Chaca-

ma.x, por su margen izquierdo. 

El río, al co'1tinuar hacia el Golfo de !ié:doo en 

una dirección norte y noroeste, va pasando por los munici-

pios de 3alancán y :::miliano Z:=.pata, para co::Iti~.uar marcando 
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.. el límite con Chiapas 1 luego al· ~ritrár aX,munlcipf~ de Jonuta 
,:;-:.·-

desprende hacia la izquierda _dos_ brazos~ll'2.'7lados río Chico y 
·~,'¡:,\-,,... :::'.~.~'if'··-:~ ''• 

río San .. :~·_;.·;:< ~-¿-'. .. 1::1:· ;_~\~;.:.::· -~ú:.:~;'.~~:·~~- _.-j.:'.c~\:¡ .. ·. :• 
-.~·-/ ~ 

Fali ,.da <::;::::~~:.;f 0~~~i~f~f !~~~º:::·:·1:nL:::'::' 
Términos) y en: el río.'san;.Fedró'i~y,:san Pablo, el cual desembo-
, • • - - • • • \ -. ;•; - ¡- ,. ::; •,' 'r.: •.':~, 

ca a su vez .en el' 6'ói:fo";}al-'6t.i..ehte de la desembocadura del 

Usumacinta, d~spués de ~~r~i; de lÍ~i te con Ca171peche. 

Al. re_correr'. ~l munlcipio de Centla, el río Usumacin­

ta, se bifurca una vez más a unos J5 km del Golfo de i·Iéxico 

(Dirección de Difusión Cultural,1958), forma..11do e!"l su margen 

derecho un río llamado San Fedrito, que vuelve hacia el río 

principal en el lugar denominado Tres Brazos, donde precisa­

mente se unen el río Usumacinta, el Grijalva (cuya cuenca 

queda fuera de la región de Los ~íos) y el río San ?edrito. 

"La confluencia que acaba de :nencionarse, se en-

cuentra a 25 kilómetros de la Barra de Frontera, observándose 

en elli la circunstancia curiosa de que las tres corrientes 

que allÍªse unen formando una sola que sigue hasta dicha Ea-

rra ~or la que desemboca en el Gol~o 1e ÁÉ~ico; la ~nica que 

todo el a~~ co~ss~va dulce el agua, es la del 'Sa~ ?edrit~·, 

en tanto que a las otras dos las afectan las :na~eas, r.uy es-

pecialmente las llamadas 'vivas', haciendolas salobres hasta 

algunos kilómetros 2ssuas arriba de dicha coni'luencia" (Di!'ec-

ción de Difusión Cultural, o~.cit. ). 

Así }:·:J-=s, s..l fi~.=..:. ·'le su curso el río Usu:nacinta d:::-
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se:nboca en la llamada Barra de ?rentera, y recibe las a.guas de 

algunos arroyos de poca importancia. 

·Como se acaba de ver., este importante río que tiene 

una longitud ·aproximada de 800 km (S; P.P. ,,1979a) y tHia cuenca 

de más de 63 000 km2 (West, et.al., i976; García de Miranda 

y Falcón, 1971.q, "es navegable en toda época del año -para em-. . ·- . 

barcaciones hasta de.5 pies de calado, desde su confluencia 

con el Grijaiva~ 25 kilómetros aguas arriba de la 3arra de 

Frontera,, ~8.st~· ei.,predio rústico Santa r.Targari ta, situado e:'l 

el. lÍmité"i:l·t!luestro Estado y el de Chiapas, en unos 400 ki­

lom~tio~·;:~:c\{,'~~~/-~:Proximadamente la mitad de su curso." (Di­

recci.6~ ~'~'.'i:Jif.~~ión Cultural, on. cit. ) • 
-: . . . -~ . -· ~- ·: ,-, / ·- . . 

l:¡~·iiFunión de los ríos Grijalva y Usumacinta. (:m.i­

nicipio cie.~e~tfdi'.; se •for'man gran cantidad de brazos; debí-

do a la poca fo~:úi-iación de esta _planicie; así co!'lo al 

volumen de agua que baja hacia el mar, tienen lugar fuertes 

inundaciones que abarcan zonas muy extensas -en la época de 

crecientes-, por lo que encontra.~os llanuras fluviales, panta-

nos, islas (como las de Montserrat y Chinal en Jonuta, y las 

de ;,Jixicab, Santa JL'1a y ri:ulté en Bal3.ncán), y lagur:.as. (cua-

dro 2). 

Como otro punto r.alacionado con los recursos acu{-

1"eros, se debe mencionar que la región de Los Ríos, tiene 

salida al mar pol:" su extensa costa que se localiza en el mu-

nicipio de Centla, y que representa una tercera parte aproxi-

mada.'ílente de los casi 200 1.::m de costa que ¡:;osee todo el ssta-

áo. 
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CUADRÓ NUfü.2, PRINCIPALES LAGUNAS DE LA REGION DE LOS RIOS 

Municipio donde 
se localizan: 

--:- Centla 

Emiliano · 
Zapata· · 

Balan can 

Tenosique 

Lagw1as : 

San Francisco el Real, Chichicaste, Santa 
Anita, Del Coco, Del Viento, La Concepción, 
Tasaje!'os, etc. 
Laguna Grande, 31 Chinal, Del Sauce, ~lata­
no, Majada 'iieja, Arrastradero, E'laya Larga, 
Corozo, RanchÓn,Faso de los Caballos, Coro­
zal, Macuilis, etc. 
Chacmal, Jobo, Saouila, :-:a:-i~he, San . .',.!".to­
nio, Redonda, Cru¿es, Vale~cia, Tintillo, 
Sejá, San Ignacio, Santa Lucia. 

Agua Fria, Ta~a!'indo, De la Foza, San Jase, 
Suminá, Lechu~al, Zapotal, etc. 

Coba. 

-Inf'ormación basada en Dirección de Difusión Cultural, oD. cit.; 
Wes'J;,et.al.',on.cit.; García de l·Iiranda y Falcón C.e G.,o-r,.cit.) 

Además sus litorales son bajos, con una pendiente 

suave mar adent!'o, debido a la e:-:te:::sa -p.lataforma continental 

que posee el Golfo de i;iéxico. En los litorales se forman ba:-1-

cos y barras, _por la constante depositación de naterial fino 

que arrastran los ríos hasta sus desembocaduras, haciendo di-

f'Ícil y.en algunos casos imposible, la e~trada de lanchas y 

barcos al interior de Tabasco. 

J.J Climas. La zona de estudio presenta bascante 

uniformidad en lo, que se refiere a los aspectos cli~áticos, 

debido principal~ente a la ausencia ce siste~as monta~osos y 

por tanto, a la poca altitud que presenta todo el !'o.lleve; 

sin embargo, hay peque~~s va~i~ntes qu~ se veran ense~uida. 
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El clima predominante en Los Ríos es el tropical 

con sus diversos tipos (Af, Aw, Am). El clima tropical se 

caracteriza porque la temperatura media mensual siempre es 

mayor de los 18 grados centígrados; y por lo que se rei'iere 

a la regi6n de Los Ríos, ~sta temperatura .es mayor de los 26 

grados centígrados. Además rara vez·. se presentan temperaturas 

mínimas menores de los 17 grados C, por lo que la oscilaci6n 

térmica entre el mes más cálido (mayo) y el mes más frío 

(enero), es muy pequeña. (cuadro J). 

En el mes más cálido las temperaturas máximas al­

canzadas no son mayores de los 37 grados C, y se presentan 

jÚsto antes de que se inicie la temporada de lluvias, y por 

tanto el fen6meno de la precipitación regula la te:nper-9.tura, 

así como la cercanía al mar. 

La precipitación en Los Ríos, es bastante uniforme 

aunque parece que se registra la máxima en la pa~te sur, pues-

to que ya se había mencionado qi..ie es donde e:npi eza a ca'r.biar 

un poco la altitud por encontrarse las estribaciones de las 

montafias del norte del estado de Chiapas. Sin embargo, a todo 

lo larg; de Los Ríos, se observan lluvias a~u2les mayores ¿9 

los l 500 milímetros (cuadro J). 

:a hecho de que esta zona reciba '..l.."ª buena cantidad 

de precipitaci6n durante todo el a~o, se debe a que se ve 

afectada por los vientos alisios del noreste, y además está 

localizada en la zona de influencia de las celdas tropicales 

mi~ratorias de baja ~resi6n at~~sf~rica. ?o~ ~~~o lado, es 



51.¡. 

adelante; 

· Así, se supone qu~ la región de Lbs Ríos tiene una 

estación seca en invierno, en .la cual no hay ausencia de llu­

vias, ya qúe hay precipitacioJ:'leS medias mensuales arriba de 

los 40 1mn, sobre la costa, .durante los meses más seccs. (mar:.. 
' .. 

zo y abril), aumentando h.~6ir el. sur de la región. Ádemás en 

la época de lluvia (_de. j~io a octubre) el máximo se registra 
. . 

en septiembre u octuore-, encontr-fud6se e21 l~ costa, ·más de 

250 !TL'll de precipltaci6~ m~dia:~~l'l~ual·,. aúmentando un poco ha­

cia el sur ª· e fa -regio~;_····' : '. . ;,< : . ' <· ' 
,·:····','· ·" 

Como se decfa;·i~;es-ti· ie~i:6ii. se( v.e aI~ectada por los 
• I~ .·, 

llamados "nortes";.de~ldd:·í-i::su.~núib-rón;éstos se originan 

cuando cerca de las.estríbacibnes monti:!.:1.osas de Norteamérica, .. ' - - . ·-. . .... 

hay una celda ant¡cic16~¡c~, 'y á l~ yei;se mezclan una celda 

ciclónica en los vient.os de occidente con una vía de baja 

presión en los vii:lntos alisios,· todo ést'o a lo la::-go de la 

costa oriental de Estados Unidos. Así, se forma una 
. , 

1=':-esion 

pronunciada, que produce una invasión de aire pelar continen-

tal sobre las orillas meridionales del Golfo de Néxico y del 

¡;:ar Caribe; y :¡;or ta."1to, al moverse hacia el sur sobre el 

mar cálido, estos "nortes" van perdiendo inte!1.siC.8.d.. 

En la región de estudio los "nor':es" se ;:reducen e"'-

tre los meses de octubre y marzo, es decir. en la época in-

vernal, que sería la estación seca, ~ero al verse invadida 

por UJ1os 20 o 25 "nortes" ce.da temporada, recibe una gra~ 

cantida¿ de chubascos y de fue~tss vientes. Ca ~st~ ~a~e~~, 

las te~;e~~turas 

.. 
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·Se dice (West,et.al.,on.cH. ), que del total de la 
• e - ,~', ._:_~.- .• • 

precipi tac ion media. anual registrada ·en las estaqipnes meteo­

rológicas de todo el·estado de Tabasco, ~ri'tr~E!i"4Ó%y 60>G· 

se verifica entre los meses de octubre y-:-marzo, que es la 

temporada de "nortes". 

CUADRO NlJirl. J. ALGUNOS DATOS ll!ETEOROLOGICOS DE LA P.EGION DE 
LOS RIOS: 

_t;stacion me- ir·em~e- Ter.ipe- Tempe- i'recini- Eva nora- Num.de 
jteorolÓgica ratüra ratura :::-atura tacióñ 

,. 
días cion 

máxima mí:ü:na anual anual con ¡ ;y. ~ocali za- ¡media 
¡e ion. 1 anual extre- extre- mm mm nreci ni-: 
1 ) ºC ma. "C ma. ºC tación '. 1 

1 
1 
1 
'Al varo Obre-
1gón, Centla 26.5 37.2 18.4 1489.0 * 121 

kalancán,·. 
Balancán ' 26.8 36.0 lJl!.J, o 141 
¡ 
Emilia.'10 Za-
pata, E.Zap. * 131 

·Jonuta, Jo-
nuta 26.5 .o 133 

,San Fedro, 
Balancán 26.4 122 

:Tenosiaue, 
:Tenosique 26.6 llJ.1 

'11!'es E-:-izos, 
Centla * J4.7 27.2 1580.5 * 124 

.Boca d-?l Ce-
:r!'O, Tenas. ,... ~ ·=< 35.7 13.2 2280.9 1J2?. o 'c:.7 .<:o, J 

~-· 
1 

iv· .J.. ., Í icen~e •.,ue-
26.0 ;6.l 1'3.2 l?CO.O 1303. o 123 ¡rrero,Cem:la 

, apreciable a::.l:2.l e~ milímetros. 
" no hay datos. 

?ueYJte: Cardoso,1q79, 
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Para concluir, se mencionará::-i los tipos de clima 

. tropical (según Ki:ieppéri) y. su localización en la región estu­

diada (mapa 4), 

Al.· afirmár anteriormente que las máxiinas precipita-

. cienes se éncueritra.'l hacia el sur d.e Los Ríos, podemos ver 

que hay ~na.pequeña parte (mltad sur. del municlpiO de Tenosi- · 

que) que presenta clima tropÍ.cal e.en lluvias todo el año (Af), 

precisaipé~te .comc?cb_~Ú;~aciól'ld~ úna. fajá que se localiza en 

los límJ.tes de 165 ~e.stadós de. Tabasco y· Chiapas (estribacio-
... :.· - ·.. ,:-.,.::-~:.:/< - ·. .,,_ .-_ .. 

neis mo~tafí~~as){ \» >>L ":'. . . : ~ . 
· ;:Por Otfó.tiid~ien uriC~fea que abarca la zona coste-

; :· --~ ~-:.~~-~:: :~:--,-:~~-.'-:~_'.?~~'.~'.-~_:)\:·:t2~~--: /~~ :-· '_·º :- '"'-·:·:-- ::-.--~-- .,..::·/'.~:_-:~-~"-.:-- ---~ - - -_: ~-
ra de· lá-region--ii~YLo·s;Ríos,·(munfoipio de Centla), se presen-

ta un decir, 

que posee al año. 

presenta el 

otro tipo monzónicas 

en verano . e~~) , temporada ce relati-

va sequía:. 

Así, hemos visto que Les Ríos presenta una abundan-

cia de precipitaciones, que se distribuyen -de alguna manera-

a lo largo de todo el año, y que por tanto, a pes.ar de poseer 

al tas temperaturas, éstas podrían ser aún c:?ayores. C:stc nos 

explica en parte, la abundancia de recursos acuíferos, aunq~e 

provoca :-en la temporada de mayor precipitación.::. inun.:.::.c:ion-:>s 

que a veces no son ta::: be:-:é:"ic;;.s para 1'3. poola'"i :~·., ni sus · 

acti •ridades económica·s. 
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J•4 Ve;¡-etación. La región de Los Ríos se encuentra 

incluÍda·en la zona fitogeográfica denominada Neointertropi-

cal, en la cual "predomina el clima (A)., .• Son típicas las 

selvas tropicales lluviosas que contienen~aoba, cedro rojo, 

el árboLdel caucho, la ceiba, el palo de Brasil y el palo de 

Camp~che, así como leguiríinosas, lianas o·· enredaderas y epÍfi­

tas o parásitas.'' (Vivó,1978);. 

Así, se va a tratar:io referente a las morfologías 

vegetales, o sea su distrÍ.buciÓ~ espacial (ma,ia 4), basándo­

se en .la clasificación de vegetación ·de f.lirai:.da y :iernández 

X. (1963), así como en la distribución que hace i'iest (et.al, 

on.cit.), en su estudio de las tierras bajas de Tabasco. Sin 

embargo, es necesario aclarar, que este as~ecto se refiere a 

la vegetación natural, la cual se ha visto sustituída en mu-

chas lugares por cultivos y pastos. 

De acuerdo con lo anterior, se· encuentran en Los 

, Ríos, cinco formaciones vegetales: 

Manglar. Cor.10 es sabido, los manglares son un tipo 

de vegetación arbórea de aguas salinas que se desarrolla en 

los est~ros, dese~~ccaduras de los ríos y lugares cercanos 

al litoral, co~o la~unas costeras, 2s cec:r, en zonas suje-

tas a invasiones pe!".iÓdicas C.-= 2.:~'JE.S S2.lina.s. De esta r:ane:::--a, 

en la regi6n de est11dio, esta vegs~aci6n se Ancuen~~a canee~-

trada en dos peque~as zonas de las costas de Centla, en las 

desembocaduras de los ríos Gonzálo::::: y San ?edro y San ?a":Jlo, 

así como en los extremos occidental y oriental del munici~io 

ci t::.do. 
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Vegetaci,Ón de Pantanos. Se encuentra bastante exten­

dida en la r<fgión y.se ciisÚnguen dos diferentes formaciones 

vegetales: popal y mucal. .El popal es una vegetación herbá- · 

cea arraigada en aguas dulces poco profundas,· de hojas lar­

gas y anchas, y es la más extendida en los pa:itanos de todo 

Tabasco. Los mucales (tular y carrizal) son también plantas 

herbáceas arraigadas .al fondo de aguas someras, con hojas del­

gadas o sin éstas. Se encuentra distribuída bordeando al río 

Grijalva, desde su unión con el río Usur;iacinta, extendiéndo-

se hacia el centro y sur de la región de Los Ríos, por los 

bordes.de este u_ltimo y sus afluentes • 

. Selvá 'Baja Subpereru'lifolia. Se considera que esta 

morfología veget8.l está .formada por árboles menores de 15.me­

tros de altura, y que del 25% al 50% de los árboles pierden 

las hojas en época de secas. Se encuentra localizada en toda 
. . 

la franja costeña de la región (municipio de Centla) y limi-

ta hacia el sur con la vegetación de pantanos. 

Sabana. Es una comunidad de gramíneas al)lacollad2.s, 

ásperas~ con escasos árboles esparcidos y suelos de drenaje 

deficiente. La sabana de la región de estudio se caracteri-

za ¡::ar la abundancia de pas-::'Js que alternan con ,jur:cos, mez-

cladcs con algunos ártoles bajos, diseminados uor el área. Se 

distribuye en una :parte del centro sur de la ~egión, e.'1 fra..11-

jas angostas y sinuosas, flan.queadas por la selva alta, al 

oeste del mu~icipio de 3alancán. 

~elva ~lta ?e~=:.~ifolia. Es desde luego, u~a vege-
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tación muy densa, con árboles mayores de JO rn>?-tr_os de al tura, 

y que conservan su verdor todo el año. Es una de las morfolo­

gías vegetales más extendida de Los Ríos. Los botánicos la 

consideran como la extensión dé las sélvas centroaméricanas; 

seg1Í."1 West (et.al. ,ou.cit.) la selva alta perennifolia, cu -

brió una gran parte d.e la región, hasta donde actualme!1te se 

encuentra la sabana, además explici3. la reducción y consecuen­

temente el origen de la sabana, ·en razón· de las talas y al te-
-' 

raciones efectuadas por el hombre; que datan desde períodos 

- anteriores a la colonia. Esta vegetación se localiza en toda 

la porción meridional de Los Ríos, precisamente en donde se 

encuentra la sabana, en contacto con la -..regetación pantanosa, 

hasta los límites con Chiapas y Guatemala. 

Como se puede observar, las diferencias en la vege-

tación se deben más a factores edáficos y humanos, que al 

clima, pues presenta la vegetación, una cierta complejidad 

a pesar de la uniformidad climática. 

Por ~jemplo, como factores edificas "el alto nivel 

del agua y las tierras húmedas son, por supuesóo, responsa-

bl9s de ~ex~e~sas formaciones de pantanos .... La co~bi~aci6~ 

de aguas ten~orales sali~as en la tierra, las ti~~ras d~ a~-

to contenido or~~nico y de gra~o ~en~d0, y la ~~ot~cci6~ ~e~-

t:ra la acción del oleaje, .proyorci0::a condicio:.--.es adscua.das 

para el crecimiento de sel7as ie man€lares e!1 torno a las la-

~ras s 
en _a 

uez1:i, considerarnos aue los autores al hablar de 
eitin re~iriendo a-sueles, ~or lo que el error 

:-ac: :.~ce: Ó!""... -

"Cl'2-
. ' 

9S"CC. 
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· .gunas c·osteras y las partes bajas de los ríos. Tierras secas 

y arenosas parecen descansar bajo la formación de selvas ••. a 

lo largo de la costa .••• ?:n contraste, las tierras bien dre­

nadas·· de arcillas residuale:s y de aluvión que cubren tanto 

de las tierras bajas de Tabasco,· coinciden con las grandes " 

superficies de selvas lluviosas." (West,~., oc:. cit.). 

otro lado,· el factor humano ha influÍdo sobre 

todo ya se mencionó- en,la gran extensiÓ?l de pastos 

(saban~s) •. ·. 

J.5 Fauna. Un aspecto al que se. le suele dar muy 

poca importancia¡ ss la fauna, debido a su constante y mar­

cádo proceso de extinción, y por tanto a que es poco abundan­

te actualmente en la mayoría de los lugares. 

·Sin embargo, se mencionarán aqu{ algunas de las es-

pecies que se encuentran en Los Ríos dada su importancia, so­

bre todo por la diversidad y e~tensión, ~unque se teme por su 

total desaparición debido a la alteración de los ecosistemas. 

Así; encontramos varios tipos.de tortugas, lagar-

tos, armadillos, iguanas, garrobos, conejos, tepe:cuintles, 

ocelotes, jag~ares, nutrias, manatís, serpie~tes, ~crdices, 

palo~as, go~ondrinas, etc. 

?or otro lado, hay una muy abundante , .. 
a.C.,_,12. 1:1-

ca tanto en sus costas, como en el interior de la re~ión -por 

su riqueza de esteras y la~tu1as- con especies te.l'=~ co¡¡¡o i::a-

~aré~, ostión, robalo, boCo, ~ojar=a, cazón, c~e~~2, la~gos-

tino, '3tc. 



J.6 Suei os •.. Como ·se dijo anteriormente; los facto'­

res climáticos, los H¡.ci;ores; e~M:f'~c;os>l la: V:égeta9i.Ó.ri gt1ardan 

estrechas relaciones¡ así~'·~~· 1Jáii;c~: tratar 'ap~tt~ ro referen::. 

te a los suelos que en'ton~~aiÜos di~tribuÍdos a lo largo de la 

región Los Ríos, pero bus~á~~~ los enl~ces con los otros fac-

tares ya analizados. 

El clima que OC!Jpa l'a región de estudio es el tro -

pical, . el cual se caracteriza por contar con elevadas tempe-

raturas y abundantes precipitaciones; esto va a provocar en 

los suelos, rápidos-procesos.de i~temperismo, así como la oxi­

dación de la materia orgánic·a. En conclusión, casi toda la re-

gión tratada, en sus porciones central y sur, está cubierta 

por suelos lateríticos y por tanto, soporta!1 una ve~etación 

natural de selvas y sabanas. 

En particular la porción sur de Los ~íos (Te::10sique 

y parte de Balancán) tiene suelos de lateritas que, aunque no 

son idee.les para la agricultura, por tener ur.. manto freático 

entre los cuat~o y los seis metros de profundidad, han dado 

buenos l"esul tados con los cultivos de ca:'i.a de azúcar, a::-roz 

y frijol. 

Far ot~o lado, en la porci6n central ~~ ~os Ríos, 

los suelos son m~s bien rojos lateríticos, q~s son ~e~cres 

para las actividades agrícolas; en particular son suelas ~uy 

fértiles con un buen grado de humedad, locali::a1:.::s en ca;;i 

todo el municipio de Balancán (buenos para cul ti'ro:= ce arroz, 

caña, así co!'rlo para los J:.astizales), y par"ta del 7..L.:..::.1c.:_:;::o (:e 

~miliano Za~ata,'que posee bu8nos ;ast~zales. 
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Aunque en 18.s costas el clima siga siendo tropical,_ 

las altas. te:1rperaturas regl.lládas -:-en· parte- por la cercanía 
-· ·,·· ._- ... ,-

al mar¡ a~í·comóp~r 18. gran abundancia de cuerpos de agua 

(lagunas y pantanos) vªna dar lugar a suelos mal drenados 

llamados de gley, ·que pueden soportar ve.:setación típica pan­

tanosa (popal y mucal)~ así como los llamados man~lares de 

los esteros y lagunas costeras. Estos suelos se localizan en 

buena parte del municipio de Centla, y en parte de los de Jo-

nuta y Emiliano Zapata. 

Pero independientemente de lo anterior, ya se había 

mencionado, que hay un constante acarreo de material que las 

corrientes fluviales llevan a lo largo de su curso, y que por 

las contínuas inundaciones que se producen en las lla.!"rnras 

tabasqueñas, este material se deposita, y da lu~ar a suelos 

jovenes de ti:r_::o aluvial y que son muy fértiles. 



CAPITULO ·!1/ 

ANTECEDENTES REGIONALES. LA FOBLACION Y SUS 

TENDENCIAS.· 

l¡.~ l·L\~~écied~ntes. A pe~ar de ser Tabasco y en parti­

cular la f~€;icJ~·d.~·i,o~:]"{,{os, .·uno de los luga!'es menos estudia­

dos d~l paÍ~/· .. C:ú~~ta,9~n •• u~13. :~ran cantidad de zona::: arqueoló-

::c:: :~~i;~~~,~¡~~-~~~~f ~~t::-,:0

::· :~~,::::: ~::::: ,:~::. ' 
on.ci~;·). ·:f ... :· ;(·· , 

.-,:._-· :·'::\--.~",., '·\_:_: ·_, -

·· Es.tos V:estigios de poblaciones antiguas no se sabe - . ,.. ·";-,,.-· . -

bien a q\le cl.11tura pe_z:'tén~C~n, puesto que el centro ceren,u::ial 

más orle~tal 'd~ J.cit'ol~~/J~~·:f~é La V~nta, situado en la B;:~.ión 
Chontalpa'.'"Centro Ú;·if~'b¡i1();~. Por otro lado, se ha!1. encontr::.do 

., ·y~::_;-:·:-:~ . .:,', ~-~ ! 

centros de .. los níayas,:tánfci'en ,los municipios de Jonuta, i:mi-. ,_ -· -, - .. 

lian6 Záp~tay\Baiahcán;:co~~ hasta el municipio de Comalcal­

co (Región Choh~alpa~C~~tr~). 
'· La.' gran mayoría de los restos arqueo2.Ógicos de Los 

Ríos se distr~buyen en las orillas del río Usurr:acinta y sus 

afluentes, y en menor cantidad eYl las co1:tas. Obviamente, las 

orillas.de los ríos eran excelentes lu~ares para el estable-

cimiento C.e grupos humanos, puesto ·:iue pe'!:':.:i tí~ el de sarro-

llo de 1::. a~ricultura (suelos f~rtiles) y de la pesca (fauna 

abundante), además de constituir los mejores y únicos neiios 

de comunicación. 

Es bien conocido que las culturas mas avanzadas de 

entor.ces se desarrollaron en la llamada :1:esoamérica, que aba:--

e aba todo el ter:-itorio tabasquef'.o. Así, la 

(6J) 
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Ríos era una de las más densamente pobladas, donde se encon-

traban grupos indígenas ( chontales y mayas), que aunque bas­

tante dispersos, llegaron a tener población :1Umerosa; conta-

ban con una agricultura de productos tropicales y un comercio. 

activo con habitantes d.e.l ·centro .de ¡,;éxico y de Yucatán. 

Posteriormente, con la conquista cambia bástante la 

situación .. Al ig¡¡al que en toda la Nueva España disminuyó la 

población ·~urante la época colciníal; en Tabasco, y en i;arti­

cular en Los Ríos, se vió dismi~Úídá." en más de un 90% (West, 

et.al,,on.cit.), debido -entre otras cosas- a las matanzas 

que propiciaron .los españ.oles .al querer someterla, y como ade­

más tardaron mucho en domi~arla por ser celosa de sus tierras 

y buenos guerreros -como:lo explican las crónicas de la época 

(Díaz del C~~tilio; i976);:,., murieran muchos tabasqueños. 

Ót~o d'e· los aspectos importantes que contribuyó a ,• ·>, . ,· 

la disminucfón d·e la población, fueron las enfermedadc;s e 11ro-

peas que alibarcJn a mucho.s habitantes. 

En g.eneral, las zonas tropicales no fueron relevan­

tes en la época colonial, y sobre todo, perdieron su auge de-

bido .. a que eran lugares poco atractivos para los es~afiol '= s, 

por las condiciones climáticas y naturales a las 

mente -podían adaptarse. Tambi8n influyó el hec:'lo de ser lusa-

res alejados del centro de la fiueva .=:spaf.a, y sobre todo -y 

éste es el aspecto funda.rr.e~tal-, lo que a los ccr..q_uistador8s 

en verdad les interesaba, era la explotaci6n da les recursos 

mine~:Js, y su a..~bición ili:ni-:;ada estao2~ e:1 los yac5..:r:is!:.tos 

situados no ~~eci.sa'ilsnte en los trópicos; e!'l eses 2.u!7a::!:'ss de-
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,sarrollaron algún tipo de agricultura, introdujeron la gana-. 

dería, y crearon muchos poblados y villas al estilo español. 

Los trópicos solo les interesaron para establecer 

"bases ffrmes en·tierras cercanas a los ejes de comunicación, 

en l:os:valles y planicies densamente poblados por indígenas" 

(Bassols,i973), y que de alguna manera les permitiera domi_: 

narlos aunque no se estableci.eran los europeos en esos luga­

res. Sólo se crearon algunas villas importantes como la ac-· 

tual capital de Tabasco, que fué el centro político y admi­

nistrativo más.im!Jortante y destacado de la época colonial 

(y lo sigu~ siendo hoy día), y que se localiza en la otra re­

gí ón ,del estado'. · 

·'(..sf;en Los ·Ríos, en "1817 los emigrantes indios y 

mestiz'~~ ~iocederites del.distrito de la Sierra... establecí 

· ron ~{.pueblo nuevo de San Fernando de la Victoria (mode:?:':<o 

puerto de. Frontera) sobre la ribera. derecha del bajo F.ÍO 

Grijcihra, •frente a la ubicación de Santa :;iaría de la Victo-

ria (hoy Yillahermosa) (Archivo General de la I'lación. on.ci.o 

de Seria, 10,. Exped.5,1317-1320)." (i:1 'iíest,et.al.,oCJ.cit. ). 

· •· ·s.i'.n·embargo, la región de Los ..... _, ' .. nios se encon~ra~a 

poco poblada, con centros de·habitantes dispe:'.'s'.:ls, y entró 

en una verdadera decadencia (en general todo Tatasco), lo 

que afectó al comercio y a la economía, y de lo cual apenas 

empieza a recuperarse I'.oy día. 

Se dice que a fines del siglo XVI la región del 

río Usumacinta contaba unicamente con 3 pobl2.dos, y teda su 

;oblación representaba apenas poco mis del 51 ¿e ~odas :os 
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habitantes de lo que_ son hoy é estado de Tabasco: y parte del 

oeste del estado de Campe.che. Má~ :tard~~ a fines. ~~-:l siglo 

XVIII, Los Ríos·· soio 'teníc; dos centros dé-!Joblacii'(~ d~ ·-.. más. 

de 500 habitante::;,. rriíe!1tras.ciüe eH~1·.restO ~e;c·;a~;scci~:h~:.. .· 

bÍan alrededor'ct~:;{ pÓpÍad<J~-x~ ·~~S~f,e~ii?·~;;h,~~it~~;tés (\'ies.t, 

et.al. ,on.cit.).~::.~/ ,,,··· ··( · ·····•': ··• ?./.< ,' 
""""'"'""'""'". :.. .... ' . . .. • ) . 

Qui enes poblaban estos centrós e~ari ~ri · ~i.: mayoría 

indfoeriásl nero también existían'ba~taht~s'~estizQ::;, así ca-...... . - - · . . : .. >· ..... ;, ,._ . , 

mo muchos habitantes mezcla de blancos·~ ;.indios :y ~~gros. La 

población negra africana fué introduci~{8.:·~i~- ion:z>. como es­

clava por los españoles, y aunq~~ ei-~i'.lm~ro;no' fu~ tan gr<..;· 

de, la sangre negra corrió por las ve-~~~- de mucho.:; tabasq'..<:3-

ños; esto se fué perdiendo, y hoy d.rá es difícil ;-e:-cibir 

esos rasgos característicos entre la población. 

Ya ~n la époc~ independiente, la poblac:.5:-i de Ta­

basco· empezó a crecer en contraste con eJ: estanca~·.:.ento del 

período colonial; sin embargo, ese crecimiento fu; ~uy lento, 

sobre todo en Los Ríos. Sólo hasta mitades de este siglo, el 

crecimiento ha sido más rápido, debido -principal~~~te- al 

control ~e las enfermedades tales como el paludis~~. la vi-

ruela negra y la. malaria, así como al movimie:-ito ,:., pobla­

ci6n que debido al auge petrolero y agrícola-gana~=ro (que 

se han incrementado en los Últimos a~os) ha tenidJ el estado 

de Tabasco. 

Foblación. HriSta ei afio de 19L:.o el c:-:--sci.J1i;:;~to de ::.::. pob:'..a-

ci6n de Los ~Íos es, ~~ ci~~~a Ta~era, lsnto y c~;·~~c~ al' 
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CUADHO NUM. 4. POBLACION TOTAL DE LOS RIOS y DE 'l'ABASCO, 

f·lttnici.pio 1.950 . 1960 1970 1q7.9" 
Pobla- Demli.-. Fabla.- Densi- Fpbla- Densi':' Pobl.R-
ción ~f dad' . 

. , 
dad' 

. , 
dad' ción e ion .. Cl0l1 

total to~alif· · totalif total if 

I Balancán 8 603 4;5 28 226 8.7 1rn 35q 
·,'_:.':.--··--

!centla 27 .. lÓ.l < .·42 882 13.2 1¡9 917 
. ·~ •. ~~i • 

\füiliano 5 ,,7}§73·, 10.0 11 000 14.8 15 090 
~~a pata 

IJonuta 8 ·261 10. 2. 
1 

14 Lf!31 13.2 17 IWIJ. 

1 
80Lf 558 26 l'l'8flOf):i;que • 9 6.9 538 12.7 115 652 

! ' : 

Los Ríos ! 59 736 5.9 80 651 . 7. 7 123 127 11.8 168 lf22 
1 

'Pahnsco 1J62 711.; llf. 5 Lf9Ó JliO 20.l 768 327 Jl.. 2 10:16 Jtl¡ 2 

* en hRbitnntes 2 ' en ha~ltantes por km 
Fuente: Cenf:or1 ele Foblación ele 1950, 1960, 1970. 

"DatoR de astirnaciones ele 1 COPHOJJh'l',a,b,c, ',e, (oo.cit. ). 
&Datos <Ji:, Oca111po y Ordorica, 19.'30. 

Densi-
dad' 

12.,5 

16.9 

20.J 

15.8 

21. 8 

16.6 

l¡l¡,Q 

19 o~ 
Densi-1 Fabla-

ción 
dad' 1 total if .,.¡ 

í 1 
L¡.'? IJ.68 14. 61 

i¡ 

1 61 158 18.8 1 

1 17 L¡.J)i 23.lf 

18 053 16, lf 

51 000 24,3 

195 093 Hl.7 

ll'50 000 lf7,o 
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-- -. ·creciiniehto natural-, aumentando ·más acelerada"lente desuués d-e · 
. .. -- ·. 

r--- --- -

1960, cuando empieza a tener ..:en general todo Tabasco- un ma-

yor desarrollo econ'ómico i· -Dor el impulso que se dá al sector ·- •:.,----· .. - ,- .. ··: ;.·"-,_ .. --.. -.·· . :- . 

agr~pecua.rfaf ia.• d~J!~iiizaclón de espacios vacíos y el inicio 

de la ~xp1oi'a~i6~ petroler~. - , '. 

Y: 'A~~~~!rde qué el porcentaje de pObl~cióri:'tbt~i.d~ 
Lo~ .Rfos con rés~ecto a· la de ~~~;seo' s~ ha mant'e~id:\1~~ ~­
men_o9 'igual (1650 en las úI;timas d¿~~das (cuadro 4) ;\ó~ic~-., 
mente esta población ha venido inc'reimentándose . 

. . 
El crecimiento medio_ anual (incluyendo el creci­

miento !latural' y soci~l) 'es cada vez mayor, acelerándose a 

partir_ de la década de ·1(,s'cinquentas, y llegando a ser ma-
·. -- , ... ·-

yor_¿e•Mo.~n:i.a.=Cie:J.,()s).~ei~ritas. En particu::.ar, los munici-
- 'f ~ ;~;:. ·.-·-

pi ci s d~ Tenosiq~e¡' Bala..rlc~n y Emiliano Zapata sobrepasan ese 
• ' • -.--. - -l. • 

;,_ · .. _ J:··· 

porCentcl.je; en cambio Jonuta, y sobre todo Centla, tienen un 

crecimiento.actual de alrededor.del 2% kuadro 5). 

Este crecimiento medio anual de Los Ríos es en ge-

neral, mayor q\.le el de la Rep1:lblica I•:exicana; es decir, que 

hasta 1960, la población de la región (y de 'fab2sco también) 

había crecido menos rápido que la del país, pero a -;artir de 

entonces, el crecimiento es a la inversa, crece más rapida-

mente la población total de la región que la C.e la ~e;Útlica. 

FerÍodoJ3alanc2n Cc:ltla :::::lilia~o z. Jc!",·_ita 'renosique Los - ,. 
rí.lC·S 

i950-6oj 5.1.J.2 l.?3 2. J8 ).01 !J., 03 J.Oi.;. 

11%0-701 6.32 2.72 J. -J4 .::. r::l..!., 5.1 e l.;. ?? 
•_.''-

:, C:"'I l. 02 4 fj"':I 7.01 '.:., 00 1970-73¡ ""f"• ... .'( • V, ~. - ~ 
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Eay datos que son muy importantes pues determinan · 

si el. crecimiento demográfico es acelerado o no, nos~referi-

mos a la natalidad y a la mortalidad; esto es,.porque elcre­

cimiento natural de la población está dado por la dif'E!renCia 

entre el número total de nacifoientos y el total de ;áet~~CiC:i'.,...: 
nes. 

Las \l:J.5~~ éJ.~:riataÜdad del estado de Tabasco han si-

do en gener2.f,x;~r~yadas aunque haóia el año de 1974 decrécie-
_": ~' , .. '·. . . :. . - -: : . . 

ron bas-t¡ante\'~s.~6,.fdatos son muy parecidos a los del -¡::aís. 

:::En: ~ua~fo .''a la ~egiÓn de Los Ríos, sus municipios 
,...>:. ;~ . .!; - --. -· -.:~-º:' .. -· 

que la:,de ~apas.co ·y que la del país); en particular el munici­

pio de'B~Í~nc~~ es .e1· que ha conservado la tasa de r,at::;lidad 

mas alta de'la.r~giÓ~:Y·~e,todo el estado, 

FÓr otro lado ter!~mos la mortalidad, la cual siempre 

ha. sido má~ b~·ja eri Taba~éo que en la P.epÚblica c•Iexicana. Por 
~ .. · ' . 

lo qu~' ~especta. a ia:. región de Los Ríos, tenían sus municipios 

en el año. de 1960 tasas mayores a la general C:el estado, pero 

empezarop. a bajar también, en particular en el mur,icipio de 

Emiliano Zapata (tiene una tasa de mortalidad muy redu:::ida, 

la r:iencr de Tabasco), aunque Jonuta y Ce!1.tla sü;ue:-i sie::,C:o un 

poco altas todavía. 

La mortalidad ha disminuído en especial por el con­

trol de las enfermedades que ya se mencionaron ante~io~~e~te; 

si:i embargo :toy día las causas de la mortalidad en 'Iaba:os:J 2on 

otro tipo d.E: enfernediides, CQ!ílO la~ infeccÍ'J~S.S ~¡ le.s ::·S.:'2~i t2.-



, rias •. debidci i' ia.}ns¡¡,i~br~clad'que atffi impera en niucho.s., luga-. 

:::.:~: ;: ;!'~g~i!~~~~~üi.•~ .~;i.ntarj llado, • y .a.d.máa yor la 
..... , .. , .. , ' ·.~:\'·~-··: "" '~.:~:::.,._~-'.l:.<<< -·>- _:·_; . .• ' 

.·· <(;,. D~bldó a ·1~~:·13'.)>Ú~ tasas de. natalidád ... ··.y a las bajas 
' . -, '.-;:!,.· - . 

de mo~f~ifda:ci;,. ·~~ 'ii~n~ ~ri ~lev~dCl incrementó de la' póblaciión, 
::,:-·.; :~-· ! ~ ' -·--~:;. • . i. ,._ 

caso tfpfc'é/':cre p~fs ~ubd~sarroll~do; · esÚ ,attmento está dado co-

mo un .Poibent~j e c~lculado a parÜr de las. poblaciC>nes total es 
. ·_.' .-.-·--· ' : .. · . 

de per,Íodos consecutivos, y i:ios dá la cantidad. d~ población 

que creCió en un lapso de tiempó deter:ninadó por cada cien ha­

_ bitantes; ºEste dato está influenciado tanto por el número de 

nacimi ent6~ Y. eÍ nÚiile;..;,o, de clefunciimes, como por el numero de ,,, 

persoriá~,·~j_~~8.riti='~; (:): ·: _. 

·r:::;::~-~ha.sd6·:~~' d.e#Ü; h~ ffia.~"teniclo a. n8:rtir de 1960. uno 
.. - :\:::2·_; 

de los increílientos :~a'.s. ~lt()S_ dÚ paÍs, oclipando ~l séptimo lu-

gar hasta ~~e~t~os día.'s{ de todos los estados dé la República 

en orden decreciente. Además su·incremento siempre ha estado 

por encima.del promedio general del país. 

Por utro lado, la región de Los Ríos ha tenido con-

trastes a nivel municipal en sus incrementos de pobl8.ción: 3a-

lar..cán y Tenosique han mar;.tenido un incremento elevado (bastan-

te superiores"al· estatal y al nacional). E:niliano 3ap=3.ta ::a te­

nido un incremento r.my parecido al del este.e.o. ·:ranto ;onuta 

como Centla han tenido incrementos bajos; en Jonuta siemp:::-e !'.a 

sido así, pero Centla presenta -se~ún los datos ootenidos- en 

el período 1970-74 un decremento de población. (-11.43); esto 

-carece inexplicable, pi.:es la población de este municipio tie-

r:.e al "Gas tasas :!e natalidad y no muy altas tasas de mor~ 
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CUADRO i'iUl•i!. 6. TASAS DE NA1'ALIDAD y r~1cr=~1l .. <1..LIDAD P..L f.·:ILLA?. y 
FOP.CENV.JE D~ HICF..Efii:::NTO DE LA POBLACION :2:1'1 LOS RIOS, E'f 
TABASCO v "'N LA RFPU3LTCA c;'EXTCANA. - -- ·~-- - .. .. - .. 
f.luYlicipio Natalidad -· :<Iortalidad In¡:reme::;tos 

19ó0 19ó5 1970 l.974j1960 1965 1970 1?74 19é0 1965 1970 
-6') -70 -7ll 

Balancá.11 62.4 56.6 46.o 37.1 11.B 6.8 9,7 6.Jll.;6,8 Jl. 9 34.4 

Centla 50.4 50.3 47.5 37.0 13.9 l0.5 12.0 . 9.l.1¡15.4 lJ. 3 -11. 5 
EmiliaYlO 
Zapata 55.8 43.3 44.9 29.0 11. 2 J.8 3,4 J.9 23.6 19.l 19.0 

1 

Jonuta 47.2 54.l 48.o JJ.2112.3 11.4 12.6 10.6 ll!..J 12.5 12.0 

Tenosique 55.2 38,0 40.9 J0.8 12.l 4.6 8.9 6.J 41. 2 29,2 Jl. 2 

Tabasco 47.1 47.8 45.1 29.1 9,9 8.2 9.8 6.7 27.4 21. 5 24.2 

Rep. :11e:x. 46.3 46.1 44,2 28.6 11. 5 9,9 10.0 7,4 16.5 18.1¡. 20.2 

Fuente: GÓmez,et.al., ou.cit .. 

Por otro lado, la densidad de población en Los Ríos, 

ha ido aumentando desde menos de 6 habitan tes po::::- ldlÓmetro 
. . 

cuadrado en 1950, hasta mas de 18 habita!1tes por kilómetro cua-

drado. en 1980 •. sin embargo, este dato siemp::::-e se ha mantenido 

por arriba dei total regional en los mu:::icipios de :::miliar.o :::a-

pata y T~nosiq_ue a partir de 1960; en _ca"ibio ha sido siempre 

meno:::- en 3alancán y en Jonuta ·ª par"!: ir de 1970. 

Con respecto a la densidad total de Tabasco, los da-

tos anteriores son bastante bajos, -ques no hay que ol vi Car ... lue 

Los P.Íos sólo posee el 16:'.i de la población estatal y casi :a 

mitad del territorio tabasque~o; entonces en gene~al, es~E e~-

tado ti2~ .. e 

~~ .3 &2'Un :2 S 
to ·1-';:.osib:!.. 
hay C2.i...t~~ 
-==t.~l.,: ;'? 

urn:. densidad de población que va '].Ume:i.tando ce:: ra-
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.pidez e.n r~ladión a . .la del país, pues de 14 habitan tes por ki­

lÓ~etró', cu;dr~adb.en fS/50 .~ pasó a 47 habitantes por kilómetro 

cuadra~~, cy.·:~ld~· ~ez ·tiene -mayor proporción de población con 
:·,_. <>-~;-:._:\\~~~-. ~-: _·: . . - ,. 

respectó a la. total del pais·. 
d __ -,· 

, .: .. )~dependienteme:nte de lo anterior, debemos. m~h:éionar, .. .._,: .. 

que la población por grupos de edad es muy similar ·~·· i8:"'de1 

país, es.decir, representada por una pirámide d~ b~s~ ,ah~hé!. 
~ - - . - . - -. ··_:. ... ,.,, ' 

que indi.ca por un lado, que la mayoría de lapoblacipJ1 ~s.Jo_; 
ven (más del 4o:~), y por otro un crecimiento démográficp ~ele'.'.' 

v~do; <Esto l;JS válido tanto para Taba.seo, c_omo par?- Los Ríos y 

desde luego, se prodUce el. mismo fenómeno a nivel municipal. 

urbános. Movimientos mi.c;rato-

riós'.<~• la'.Ci~caci~ .. de l_;S,. cincuentas existía. en Los Ríos más 

dei.27%>d.e 'pobia.Ción urb~ná (tomando en cuenta la pobl~ción 

que vive en localidades _de 2 500 habi t:i.ntes y más); sin em­

bargo esta población, se concentraba en tres municir;ios sola-

mente que sonCentla, Emiliano Zapata y TeYJ.osique, ya que Ea­

lancán y J onuta eran lOO;G rural es. 

Esta situación fue cambiando pues para lq6o, todos 

los municipios te!1Ían ya poblados de más. de 2 500 habitantes, 

sin embargo seguía r:redomina:-lco la :población urbana en E::ii-

liano Zapata y en Tenosia_ue. Aunque para 1970 la situación es 

;:arecida, la población urbana aumenta en todos los r.iu:licipi0s, 

pues ya para 1973 Los ?.íos tier.e poco más del 40-~ de poblaciÓ:-l 

u!'Ca!1a. 

A pesar de que ta.:.--n"oié!'l el estad,o d.e Tabasco '=n ;16ne-
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ral¡ no ha pasado de tener. el 40% de poblaci6~ urbana aCtual­

mente, y que la m_ayoría de los estado~ del país hi.'1 reb'asa.do <. 

el 50%, eF ritm~ .de crE!cimiento de la poblaci6n urb~a el~ T~:!:: · 
basca ha sido más rápido en los Últimos años ~u{fd.~ib~h~ ge::-< 

neral del país (COPRODET,1979s). 
:; ":,_·; .. /.'.·.)~·:~ 

) . . \ ~ ,_ ,_- ; :~~ :,,;· ;:~,·- ' 

CUADRO Nur.r. 7. 
'-e .. :: ·_} . . ·.: ·:~:~ Jj:\>,'.:.,"/: , .. , 

POBLACION RURAL Y URBANA''DE LOS··RIOS (Datos re­
lativos aproximados %):;\;( :_ .. ~•.:'.•·> 

~ ¡ .l,~ • . - - : 

¡Municipio 

;:aalancán 

-Centla 
;Emiliano 
Zapata 

'Jonuta 

'.Tenosique 

!Los Ríos 

urbana 

o 
31' 

L¡.9 

o 
48 

27 73 29 

Fuente: Censos de población. 

22 88 

39 61 

59 IH 

19 31 

50 50 

71" 35 ó5 

Lo anterior muestra, que la población de Los ?.Íos 

1 

se encuentra bastante dispersa en poblados de poccis haoitant,:;s, 

y distribuÍdo~ a lo lar~o de las corrientes fluviales, princi-

¡;almente e.el río Usur:Jacinta. Los llamadcis CE!1tros urca!10S de 

la re~i6n ~an sido sólo las cabece~as 8Unici~~l~s, e~ l~s 

de 3 000 habitantes en 1950, y ~rniliano Zapata pasaba a~enas 

de los 2 900 habitantes. 

Ya en 1970 teníamos en Centla a ?rentera con mas ~e 

10 000 habi ta.ntes, y o'tras dos localidades may•Jr::s de 2 :;oo, 

ccncen"::rando só.l~·,~eri :~u cabecera, a 'toda la 
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urbana de su municipio (4J%). De la misma manera, EmilianoºZa-

pata t~21ía en su cabecera casi el 60% de su ~oblación .total, 

por lo ·c¡u~ .el resto se localizaba en localidades de menos de 

2 500 habi tarites •. Balancan tenía sólo dos localidades mayores 

de.2 500 habitantes, que agrupaban al 22% de su población to­

t~i, :. p~Í:' lo qu~ el resto, era rural y dispersa. ?or Último Jo-

. nuta; sólo .cóntaba con una localidad de 2. 746 habi ta:ntes, es 

deéir. su ,Cabecera municipal, y má13 del 80;0 de su 1JOblación 

habitaba'>~n localidades de menos de 1 ooo personas. 

).e_'. .En l976 la sitUación en los municipios de Los Ríos 
-~-~ 

sig1.ie ¿i~nd~ la misma, pues soiarnente se han acentuado las 

c
0

bndicio;i.es mencionadas:· ....• las cabeceras municipal es concentran 

cá:á.a. YeZ mayor porcen:tajé ~e la población total (cuadro 3). En 

J.9?s. ((;OFRODET,19'7;s), hay en Tabasco L!.o localidades de 2 500 

habitantes y más! y .en Los Ríos .sólo 8,. los cuales son •m r"a­

lidad pequeños centros urbanos. 

CUADRO NUM. 8. POBLACION 

1 Ciudad 

Balancán . 
Fronte ya 

.'.!:mili ano 

Jonuta 

Tenosique 

1950 

1 986 
3 972 
2 901 
1 432 
4 743 

TOTAL DE LAS C.A3ECERAS ;.!\.Eil:CI.?AL2S 
DE LOS RIOS. 

3 669 
10 066 

6 1;22 

2 7~6 

11 393 

5 3.10 

i:=; 21J 

3 '3J6 
3 S2J 

~6 ;17 

Fuente: Gob.Edo.de 'I'aba.s·:o,o-:: .. ci-t.; COF?.CiD::T,1'?79s; Censo 
de Población,1G70. 

Al concentrar las cabeceras a 13. i::ocl2.ci.6:: U:!'.'ban2_, 

son también las localidades que conce::¡t~s.n la .:..::.:"r~e:st':"~1ct~.::.!:"a 

regio~al, por co~ta!:" con dre~aje, alcan~a~ill~d~. aqua an~uba-
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da, de sal1.1d y educa ti vos, etc. Sin em-

bargo ,e.~ -~sJp~ ?ertros de pobláción, existen muchas d·eficien-

ciasj:iu~s )io'llegan estos servicios a todos los habitantes; 

los que. ~stán en :nejores condiciones son: Emiliano Zapata 

(ani;~~;.{lamado :':antecristo) donde casi el 50% .de. sus habitan­

tes cuentan con drenaje, energía eléctric~ y: pavimentación. 

Frontera que a pesar de haber sido una de, las villas que en 

la colonia tuvi':?ron mas importancia ·(;~·ek cierta manera hoy 
'; .. 

la tiene), tie.:-!e muchas. deficiencias> atinqué cuenta con una 

electrificación más o m~nosbuena. 

Esto indica _que estas ciudades están creciendo en 
. ·,·/ 

número de. habi.tari(es ~;pero que sus servicios son muy escasos, 

y al no lncr~lll~h~afse_ éstos al ritmo nec~sario, va.'1 cr-eando 
;-::-·-··.· 

mayor.es' ·y. graves problemas, como el desarrollo de cinturones 

·de miser<la, población desempleada, y escasez de lo indis;ensa­

ble<para vivir; est'os fenómenos ya se da..-i en 'I'abasco. 

Y p6r otro lado, l~ población rural al estar tan 

dispersa_pr~~~ht~ grandes dificultades para el desarrollo de 

la infraestructura .y servicios. 

Otro fenómeno que i_nfluye en el cr<:cimie:-ito de:::ográ­

f'ico tanto general como de. los centros urbanos crea..'1do mayo"' 

res problemas sotioeconómicos, es la migración. Tabasco se ha 

considerado a ;artir de 1950 como un estado ~e atracci6n de 

población, y aunque Ésta es aún débil, no lo es en ciert:n CJU-

nicipios a los que inmig:?:"an fuertes cantid<?.C.es d.e pobladores. 

?. r.artir C.e 1950 ls. atracci·Ó!"l d~i estado la. consti t:.iía -2l hs-
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. una zonaoJ)OCo poblada y c.on abundantes recursos naturales¡ des­

' pué; <i(1ij~9,, Y:~n d~hniÚ'la de 1~72, est~ atracción está de-

termil-i13.Já p~f'i13.:·:#~Pldtaci6ri ·.p$trol er~. 
>;n __ ·--;--~-

· ..•. <i~'.."f;~~f.k~e \re ~1.aramer'lt~. q~e é11gw:ios municipios . que ha-
.-_:_··:.~"''.·.<:~/;·:;-:·.'::,;,·~_~::':.<_,·'·'..:'.;: ._:;'<._:·~. :.,.:.:·, ··.';; ... -·> -';"·:·:.'- ·'_ :_·_ ·',:_:, - .\.-

.bíán sfüo\d'éildébiT· atracción} con ·1a explotación petrolera pa-
. ·· ._;: .'--·: .-~~:o:·~-'':.' ... ér"'''···-~~ ,.•';""·,:;-e"·.· .. ··' . .' - ·.:,,-;_:·:. '.•.'-·. ~;.-· ,· :-·: · •, : · -

san i2~~~ET'ci~1 i~·~r.t;:a.-t~a.óJi6ri';;~?8t~i:>s qu~ habíal1. sido de· fuer-·· 
-~- - • ...,, .. ,_ ' • -~ _;_, ;: ."'> ' ,,-. : - \~ -, ' • 

te atr8:9d6ri},.;p'~sart•13. s,erd~'eq~ilibrio, o de expulsión, en el 
,··-¡ 

transchb~ü·.,d~ Ús di:>s ú1t:i.más · dedadas .: 

.'.;'D:.Eri:.pa~ticÚJ.aren. Los. Ríos suce~é lo siguiente: Balan­

cán q~:~<~;;~· iin· munici uio de: f'uert¿ 8.tracción en los sesentas 
·.:·' -. . . ... . ' .. . - ' 

·.~ ~----··-·~· - . ~ ' ·. ·.: ' . . . -

pas8. ii,',~·er: d~ d~bil atracción después de 1970. Centla, de ser 

· unó d~' dé-.bil expulsión cainbia a. muriicipio de equilibrio. Erni-
~ ._ .. :. ';- _-> _, :-.-·., 

lian~'Zapi:i.ta de una débil atrác.ción pasa a una fuerte a-:racción, 

lo mismo que.Tenosique. Y Jonuta se mantiene como mu::1icipio de 

débil ~xpulSión (Ocampo y Ordorica,1980). 

Si analizaramos los municipios que se e:::cuer::tra:-, sn 

la región Chontal:;;a-Centro de Tabasco, verÍam'.Js c:.e manera muy 

general, qué los que explotan su petróleo son efectivame::1te 

los que .actualmente a"bsorben la r.Jayor can':idac C.e población 

in.'Tiigrante, procedente principalmente de los estc~1cs C.9 Carn;-e-

che, Chiapas, Oaxaca, Verac~uz, Yucatin y Dist~ita ?ed~r~l, 

así como de los mw1icipios de Tabasco llamados de ex;ulsi5n. 

T=.mbién es importa:i.te :!!<Sncionar que hay población que emi'!:ra 

del estado en cuestión, quizis buscando mejores niveles de vi-

da; sin embargo es mucho mayor la inmigración que la emigración, 
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/.J.,/.j. Pobl8.ción E:conómicamente Activa. A pesar de lo 

me11cionado,acepca del desarrollo petrolero, veremos después 

coi:io se-handesarroliacfo los otros sectores de la economía; 

por ahora se presentara.~ los datos sobre población económi­
l 

camente activa (PEA). 

Como ya se mencionó,·• 1a·poblaclo~ de 12:i3.A6·~-.Y .. más 
' ' ~"" 

representa -en general- poco :íllá~-,:de' iá. mi:!;a:á. d~i tb~ai ·de po-

blación. Así tenemos que la PEA Lreferl¡a· ~ {¿.-~o~Íación de '·'·--.,-.:c .. :' -.- .. :. ·;: ,,:· . . . :-. . . 

12 a:r..os y más- ha venido repr~s~htaAdO enTaba~co, :poco más 

del 20% de la pob1ac~ón tbt~1;·· ~1' se: oss~rva e1 cuadro núm. 9 

se verá que ia FEA ha ic:lo disminuye!1c.o, pues de ser de 2q;:: en 
.... - ·' 

19<íO, ha pasado a ~asi el 22% en 1973. 

CUADRO Nm::~ 9~ FOBLACION :::cor1mac.~.;E:WE: ACTIVA :::¡-; LOS ?.IOS 
(12 a:~os y más). 

;r.unicipio 19')0 1960 1970 1 1G73lf 
total 1 % total ! .... 40 total 1 % 1 tot2l ! % 1, 1 1 

Balancan 2622 Jl 4326 ! JO ?<í08 ! 27 92é1¡ 23 

Cent la 7854 29 r.L• l 7 ! ~9 i~;;o 25 1Jl61 ~' 
j "-· 1 ¿ ¿o 

29 
! 

2::i JQ28 ?" Emiliano z. 1733 2191 ! 29 3119 -O 

Jonuta 2378 28 7390 "i 66" J76ó ?~ -..o !.:..657 27 

Tenosique 2902 JO 4270 29 704é \ 27 86oS 1 lº 

Los Ríos 171.j.89 29 27594 ]4 322991 
., / 

::'970.'3 1 
2u ~·~ 

1 

: 

" Obviamente estos datos son 2-::i.co~rec-:os, y I=·Jr ~c...1-to el ~e­
sultado de Los Ríos y de 7abasc8 es~~ alt~~aja. 

Puente: ~•COFRODET,197?a,b,c,d,e,s. ~e~scs ~e ?oblaci~~. 

De esta ~anera se ve que e~ Los 2ros as{ cc~o a ~i-

vel mu~ici~al el caso es el mismo: una te~de~cia a la di5=inu-

ción .en sl ro~cen.taje de "Co"claciÓ:J. qu~ tigne -?m~lea rs~::~'!e~aCJ. 

Si si:= otserva el rPÍme~o C.e !labitar.tes (2..'.:;solu-tos) de C'l·:'la 7:t:::::!.-

c~~!c, así co~c ~e la re~~6n en ~ene~al y de ~ata2ca, s~~c~i~a-
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mente la ?EA aumenta pero a un ritmo mucho mas lento que el 

crecimiento demográfico. Esto desde luego es grave,pues nos 

indica que cada vez menos "habi-tantes mantienen a cada vez ma_­

yor número de personas. 

Por otro lado, esta población económicar:ien~é ~ctiva, -

que como ya se dijo representa poco más d~i2b% d.~·i'a:":pobla-'­

ción total, se ha distribuÍd~ en los diferent~s s~ct'.~~es de la 

economía, de la siguiente _manera: Las actividades ;Jrimaria:s · 

(agricultura, ganadería, pesca, caza y silvicultura)_ siempre 

han sido las_ que· mayor ·cantidad de PEA ocupan, sin_ embargo, es­

te porcentaje há venido disminuyendo -en general.:. considera-

blemente; 
-· - . 

Las actividades secundarias ( ~ncÚ.iyen todo tipo de 

industrias) h.an venido aumentando, aunque siguen teniendo al 

menor núrnero de población económicamente ác.tiva~ 

··.-Por Último; las acÚvJ;dades t~tciar:i.as (servicios y 
. ,_ .• «".•"•' .. • 

transporte~) han tenido un p6rcent8.j;: a.úo, y han venido au-

mehtand{tambien en e1 n~rn~.r() ae"P~.A. ocupad.a en éstas. Ccua~ 
dr~s 10 y n)~ 

CUADRO NU:.l. 10 .. POELACION ECONQI.:IC¿!!.i1:E:;~T~ ACTIVA PO~ RA:.L~.S DE 
ACTIVEJAD .?:.l"i LOS RICS (:;) (107q). 

j'.~unicipio Activi- indust::-i"ls: 1 ~er-·i - 1 0-'-~""'' 
1 

. a·aa·e,,, ;-----------,,0.---~~---c-_,_--.. --~ '-": ,_ t ... _ ---¡ 
! ~ -éu~O-e- ClC~. ¡' 

1 
Frima- ~a extrae-· 

Constr0Jcc ion Tra.: .. s-
Fe!:"leX 

1 

forma-

1 
rías. ti •;g_ :;: 7e-. Í 

_____ .:.__._ ____ -+--------+------•~,r~0~r~.1~.t~~-~~-~'~C~~~·-------' 
ción. 

IEala.'1c~n 
¡centla 

\?::niliano Z. 

¡Jo::ut~ · 
i~-=:?:VJS~ '1U'= 

5J.6 
63.1 
JO.,) 

16.2 

5.8 
7, ;, 
--¡ 1 

~ ' 

l. 5 
l. l.!. o. 5 

o.a 
1.1 o.s 
l~O 6.1 

2J 2 '.'· 2 

22.. l.!. L 5 
~, 

)G .. 2 " 3 

!.l ~ -· r¡ 

L '.) ... ~ ~ 



CUADRO HUfil. ll. POBLACION ECONOMICAMENTE AC'.l'IVA POR HAMM> DE AC'l'IVIDAD 

ldunici pio 'l'otal Activi- Indus- Indus- Ind. Ind.· Incl. Comer- 'l'rans- Serví- Go- Insu-

Año darles tria tria 'l'rans• Cons- Eléc- cío. . porte. cios. hier- ficien-
Prima- . Petra- Extras:_ forma- true- trica. no. tcrnentP ' 
rias. • lera. ti va • ción. ción. Espcci-

f'i.cnrlFl, ! 

Balancán 
1950 260h 2161¡ if l. q2 /¡./¡. l.4h lf /¡.7 
1.970 7508 59Jr5 o lf 293 n11. lf 18 11.2 422 

Centla 
1950 781/~ 531~2 JBJ J62 5% .if JJI~ 
1970 10770 71:37 669 16J 936 2J5 561+ 

Ernil.ianoZ. i 
l')t:;O 1729 1 110 27 l.92 if 20 
lCJ?O 3119 1 . 253 65 /f9/~. wi 250 

..._.¡ ¡Jonut~ 
'º 1950 2371 57 ló 12."í if lfO 

1 1970 3766 158 28 218 5'J 109 
1 'l'enosiq u e 

1950 289/¡. , 1.870 1f o 1137 J.70 ~O') if' 10'3 1 
1970 '101+6 1 3961 7 Jl l.¡.53 333 )1,7 156 h6Fl 

Los níos 1 
1950 l.?1112 1 J. 2 51¡/¡. if 25 1215 368 18 82') 61CJ 1250 if 51¡.1, 
lCJ'?O J22•)<) 1 21536 301 39 191fl 731.¡. 1,7 1826 703 -~713 61¡.6 1'11.J 

'I'abanco 

1 

1205 ~ 1950 l()')ló'l 7<)78 ') if /f70 51¡.75 1678 1]6 /189CJ J.'l2l. 7699 if 

lCJ'?O 1 '1i)IÍ'/fl 1161117 577'1 21)8 l.l672 685/f 50'5 l'.J0/36 3626 l. ')727 '1455 l.J.561 ri:! 
ll Ho npnrecen en el. r:enso G!ltOR datofl. ,.,,.,~ 

Ftwnte: CP.llfJOfJ de Población 1950 y l.•)70. -!:::! :za. Co? -~·C:.-,,...... 
¡¡; Qf 

~ii 
~ 
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CAPITULO V 

· EL· DES.iU~.:tOLLO ECONOMICO REGIONAL 

5.1 Vías de Cor.iunicación. Si se·observa un mapa de 

carreteras de Tabasco se verá que la mayor part~ de éstas sé 

encuentran concentradas hacia el occidente y centro del estado, 

es decir en la Región Chontalpa-Centro de Tabasco. De acuerdo 

con el total de carreteras que presenta en comparación con · .. , 

otros estados, podemos afirmar que es uno de los r:iejor comuni­

cados del i;aís, a excepción -desde luego'- de todos los estados 

ubicados e'n la parte central de la República :.1exica,-;a. 

CUADRO NTJr,i. 1-2.. VIAS DE COi·füNICACION DE LOS RIOS Y TA3ASCO 
(1979) 

¡rr.unicipio Carre-:eras lcns. : 1f1as :5'·er!"'eas (K .. rns) : 

1Tota1 Pavi- Reves- Terra- ?\:ms. de ca- ·:c'i:al K.":~. de 
menta- -ti das cería I vías fé-i rretera/ca¿ 

1. 
das da !.000 kw rreas/ 

d~ sunerfi-¡ ca22 1000 
km de su-

1 
c1e. I 

'.)e!""ficie. 

IBalancán 509 120 284 l05 157.2 ! 44 lJ.6 
Centla 215 80 ·,120 15 66.2 o o.o 
¡Emilia."10 z . 164 81 67 ló 220.5 15 20.2 

IJonuta 108 36 ·15 57 93.0 o o.o 
Tenosiq:e 520 JO JOO 190 21J.7. s 39 42,l!. 

i Río:= 1516 Jl~7 786 J8J ]_ll.!) 1, lü3 2.lJ.. 2 ¡Los .-
Tabasco 561.1.4 1 1937 21!.lB :!.289 223. 3 i '1:(;<~ l2.2 

1 

Fu~n~e: Basado en datos e~ 8C~20J~~,1g702,t 1 c,~,e,i. 

la región de Los 

Tabasco, :::ues sólo tiene cerca de2. 2T; del to:'=.l C.e' c:a":":::-2"':-=:::-~2 

del estado, mientras q_ue :::osee el l.!..2, ;~~ de l?. s1~::e:-.f:c~s tot'll 

estatal. 

(80) 

1 
1 

\ 

\ 

1 

\ 

1 



Volviendo i observar puede 

ver que los municipi~s qié,tie~e!'l :mayor concentraciori:son: ·Te..: 
· .. -··.·.· ... ·,,, 

nosique, ErnÚiano Zapat~y Baiancán; eii cambio. Cefrüa 'sólo :• 

cuenta con la porci,Ón .rio~ócdiden-ta:t:'atravesada por .la carre­

tera federaLque c~~ecti el~uerto de Frontera. con la ciudad 

de Villahármosa ;;:~on 6iudad del Carmen (Campeéhé), y. ~orí al;:, 

gunas otras lobaÚdades cerca!las 

El Bosque, etc; 

Todos. los municipios de Los Ríos tienen c6hexión con 

Villahermosa; y ~ su•vez, están ~oneéta;dOs éntré sí -sus cabe-· 
,. . ' . 

ceras mÜnicipales- pórcarretéras_pavimentadas, a exce-.::ción 

de Jonuta y Centla, pu~s p~!'.ejemplo, para ir de Fro.!'ltera a 

Joi:iuta y despu.és hacia Emiliano Zapata, Bal'?.ncán o Tenosique, 

es necesario diri~irse primero a la capital estatal. 

For otro lado tenemos las vías férreas, las cuales 

sólo atraviesan el estado de Tabasco en 'su ;;crción su:::-, y to-

cando unicamente algunos puntos de Los 5\Íos como son .::miliano 

Zapata, Tenoslque (4 estaciones) y 3alancán (~ estaciones). Es-

to nos demuestra que esta vía de comunicación es de "[:'Oca impar-

• 

4 

::. • 1 r.i ., ( • 1 2) so' lo fu" -ca."'lcJ.a en genera_ en iacasco cuaaro _ , 2í q'Je _ _ _ con~-

truÍda para U..".lir la península de Yucatb con el ce:-ltr0 rlel r:=.-

í~, p~~ razon~s comerciales y polÍticaE. 

Parece ser que uno de los proble~as que im~iden el 

que haya mayor nÚ!llero de car:iin.os es la abunda.!'lcia de pan-::anos 

y otros cuerpos de agua, que hace!!. fl''-IY costos;:. :i.a i:-if:::-2.estruc-

.tura. 

S:!.n 5mbar~o, 1:'3..3 -~orrier.tes fluviales han s,S:rvido 



-y de .alguna manera siguen sirviendo- como irías de c·omtinica-: - . 

ciÓn entre1,as localidades; e_s por esto que las poblaciones 

principales se encuentran localizadas a lo largo de.los ríos 

más caudalosos, y en ril~hos casos para ir de un poblado a otro 

(sobretodo cuando hay inundaciones) e~ necesario usar lanchas 

y pa!'lgas que prestan.esos servicios. 
: ·, 

En cuanto .a los otros. medios de cor:mnicación, se pue-

de decir aue, en Los Rfos, nohay·?uertos aéreos, sólo unas - . . ' . ' 
., ,.-:- . .. 

cuantas aeropistas casi todas para servicio comercial ydis-: 

tribuídas en to<ias·10-s.municipios. 

Y ,en,~'uarltoCa otros s~rvicios como son teléfonos, te-

légrafos¡ c;~tec;~, ie".tc: •, ~s'tos ~on bastante escasos, y sólo 
·,_· _· ,-,:":-;' ,'~.~;: ~;~.·~-:- .: , 

cuenfan 69ri -eüo{ las·. óa"'beceras ·municipales, en· la mayoría de 

los ~a.~68:./ ··~-~;:_••_ 
- - _:::._::,-~:(~~·:- --._: __ : .. : '' 

.. F '{s';r2::Ac'tr':Fidad e S Primari"s 

. \/:~·~· i tr~d d~l Suelo. De acuerdo' con el V Ce.:lso A.~rí-
cola-Gami:cle?;b y Ejidal de Tabasco, tenemos que los datos para 

1970. :dél uso dél suelo dent!'o de la res-ión tratada en ... . es t.a 2.n-

vestigación, se encuentran en el cuadro núm. lJ de la sis..iiente 

página. 

Se puede obs~rv~r que la mayor pa:rte de las tis:r:cas 

son de labor; octrp.!1 cerce. del -se·:; de le. s1xpe::-ficie total c2?:-

sada ·en: la región de Los Ríos, mientras que para todo Tabasco 

se es;ecific2 en el cuadro ni.lm. 11.L. 
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CUADRO NUM. lJ. uso DEL SUELO EN LOS RIOS y 'I'.AJJASCO (hectáreas). 

lfluperficie 

Balancan Centla Emiliano z. Jonuta 'I'enos.i.r ue 1 J_¡Q~ RÍo8 1 Tabasco 1 

' ¡ 
to'-

1 

tª-L g_~m~.1'l9Ci'._:_ .. ~?8 .)9.q .•.. 1c?;L9_~: .. 5'~- o J!.~-~_..:.}3_Q_ 720i~ 185 201¡. 7if1 56') : Hlir? 769 
·-- ····-----·--- - - ··--···-------- -------------

'.l'ierras de la'." 
bor. 120 OJ9. ·;;L1598 36 197 35 321 111 930 358 087 ;1021 70/¡. 
Pastos natura- 1 

les en cerros. 9 168 1 858 3 399 6 103 28 035 55 421 
l'n.stos naturn-
Les en J.lanu-

#O rr.as. 2 3 J.l~9 110 625 256 5116 
inosques de es-

.. 

¡pec.i. es madera-
¡blé!S. J 376 5 012 ll 3if l 37 936 
\nosques de es-
!pncies no rna-
'dcrables. 43 13 969 72 075 108 545 
'l''ierrn!3 incul-
t8.fJ proclucti-

09_5 vas. 1 26 989 5 163 11 987 22 l16 66 350 89 712 
11'.i er:ra:1 no acle-
c11<Hlas ni para 
n:nnadcría nl Pil 

613 ra · ar:riculturR. 10 33 539 6 2C)l~ 21 589 23 016 95 016 277 '/OJ 

·r i erraR suscep-
ti hl.es ele ;i.hri.i: 

'' r 
nl cultivo. 'í'? 063 536 /¡ 898 7 IJ.131 l? 709 El? 6.97 12'? 'n'3 
~ Aqu{ debe ele haber un error puesto que la superficie total de ese municipio es de 

110 lliO hectáreas. Por tanto, las sumas rlc r,os HÍoG y el<~ 'l'abasco, también pueden 
estar al tera~ns. 

Fuente: 1/ C,mso /\r;rícola-Ganadero y Ejidal, 1970. 
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NUI!f. 14: L.~BOR .CUADRO TIERRAS D.': D3 LOS :uos V 'rA3ASCO (%). ... . 
131;lan- Centla Emilia- Jonuta Tenosi- ¡1gs ¡Tabasco 
can no z. a'..le Ri os 1 

Tierras 
de labor 

1 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 :100.0 100.0 ! 

con culti-1 
1 vos anua-

les o de 1 
ciclo cor-! 1 
to. 

fruta-1 

28.8 7.6 J.2 15.0 26.0 20.8 21.4 ¡ 
con 

1 les, -¡::lan-1 
tac iones vi 1 

.J 1 
0;2 15.4 0.1 O.J 0.1 2.5 8. 9 ~ a1<::.a"Ies. 1 

o~n p"'tos j 
69.71 y praderas 

84.7 cultivados 71.0 77.0 96.7 73.9 76.7 
Fuente: V Censo Agricola-Gan.y Ejidal,on.cit. 

De acuerdo con lo anterior, la mayor parte de las tie-

rras d~ ·labor se encuentra11 ocupadas por pastos y praderas cul-

tivados, .y en segundo lugar -pero de r.rncho cienor impo:::-tancia-

por- __ cultivos a..1'1uales o de ciclo corto. Si se a!<:::-e:san a estos 

pastos los llamados· pastos n?.turales, se 'verá que repressr:tan 

más _del 55% del total de la superficie censada en ·:rabas-.::o, :.r ::o­

~o más en la región de Los Ríos (cuadro 15). Sin e:r.car;;:o, a :-ii­

vel municipal los porcentajes son mas al tos como en C:c¡ilia:-:·J Za-
6 

pata cuyas tier:::-as de labor ocu-¡::adas con -pas-t'.Js y prade:-as cu::..-

tivados, representan más C.21 96;·;. 

1 ¡;; de super-
'fici e total 
!de pastos 
~¡r,.atu:::-c..2..es y 
!c1~1 ti v:::roc::~~ 
1 - -- .... 

15. 

e.lar:­
!cán 
i 
! 

1 5Lf 

~ con rss . to a 
11 ccn r'=S e to 2. 

Centla ~:ni2.i.2.­
no Z. 

73 

1:~1':02i-· Los 
c~.t~ /:;_-(i::s 

~J 65" 50 
... -:a.1 ::;s~ .. ~~·::'..-:.:. .i,.. cs.C.c. :-r.u~1ici ·:io 
t -:21 C.s '3~-::-: ::-::.i::-~i::i:;:io. · 
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. tos obtenidos por el Último censo (1970) la región de Los Ríos 

cuentacqn un 55.6;·~ de tierras de propiedad priváda :y 'eL.resto. 

son ejidos y comunidades agrarias. 

··El número ds= unidades ejidales que propó~c.~o~á,ú 

censo es de 147, encontrándose un J9% de é~tt:l.s erf '~~·'l!JunÍ(!ipio 

de 'l'enosique; El mu..11iCipio que cuenta con menor nÚ'Tiero_ de·· eji"' 
.· . 

dos es _:'.!:miliano Zapata (8). En total esta región tiene una ex-

tensión ejidal de 329 528.J hectireas. 

Por otro lado vemos, que el níunero de unidades de 

propiedád privada suman 4985 para la región, encontrándose el 

7ó% de éstas en ¡os municipios de Centla y Balancán; el que 

tiene menor número· és-Emili.ano Zapata así como la menor canti­

dad de hectáreas totales d~ propiedad privada (no hay que ol-
.· - . . 

vidar que es el municipio menos extenso de la región). 

·Todos los municipios presentan más de un 99'~ de tie­

rras de propiedadprivada (en extensión total) mayores de 5 

hectáreas; esto indica que la propiedad priva¿a ~enor de 5 hec-

táreas está re~artida en un número de unidades que no represen-

tan ni media hectárea cada una (por eje~plo, el caso de ~~ilia-

no Za1;)ata que tiene ~O unid~des de 5 hectári:;as o m9!!.os, con. une-

extensión total de 17.4 ha~.). 

:!:'ar ot!'a lado, la propiedad p!'ivada ~resenta diver8os 

tipos de tenencia; en la re,gión, en irer:er?..l la mayoría de :as 

tierras (75~) ~onde propietarios (L261), sit11aci¿n ~ue se ma~-

tiene i.~ual en 7.0dcs los mLL'1ic: -¡:::i os, - . , ..:i8.lc:::cs.n, 
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el J6% son de "otros", el resto se divide_entre col_ono_s/ 1 _apar'-

ceros, arrendatarios y ocupantes. 

En Emiliano Zapata sÓlO_ ~~y :uh ,~Í~o·:~~;~~~e~~:iá que 

es de 218 propietari~s de _JJ 22?~5 hectá;e·i~:~.;\Eri'Jbnuf'a: ~ÓlO:. 
hay una mayoría de propietarios y i:h~:j c'Üirl~o-~ ~r~i~~~atarios y 

>,:.·;_· -, '"· .. ·, .~ ~<,::,< ··'.· ' , .. :'.:;~/i~·:,\·< .. ·.: 
ocupantes. 

En los. otro_s dos ~u.'1.icipios 0 existen todos los ti pos 

de te!'lencia mencionados en el censo, aunque _en ':'enosique pre­

domina -despu~s de lcis ~ropietarios- los colonos, y el resto 

de las tenencias no ti_enen casi nada de hectáreas. En Cent la 
". ' • • • \ • : • • ~: ··: • .-. ' > - - - ,•; •e : ' • -. • 

en cambio, cJ,espu~s:'(le. ia" enorme concentración que tiene de pro-

pietario~· (Z667_iocupan ~i 93% de las ti erras privadas) , predo­

minan los "otrOs" ~(los _colonos. . - .-· 

Com-o se ha obsérvado, en Los Ríos· el tipo de tene!1-

cia privada es m~y variable; aunque la mayoría son propietarios, 

las tierras están ocupadas por diversos t'ipos de prod'1ctores. 

Además hay un gran número de hectáreas (16~~ del total de pr0;:-ie-
- . 

dad privada) qÚe pertenecen a prod~ctores en la colt.tmna de · 

"otros", es decir, _que "no quedaron suficientemente es;:ecifi-

68.dos el?-·-ro_s-··a:~::1tel;iq_~-es· ~~~f;l9ne_s-" {:v· Cen.~o A.s-.r{col2-S.2.~.:¡ :Sji­

dal, oo. cit.), 

Es i:1portante menciona:::- que las tierras ce lab0r es-: 

tán concen"tr~das en 9r::>.IJfeC.ád~s -;rivade.s m::..yo:rés de 5 hectá-

reas, aunque en Tenosique y Jon~tt2. s::J:!. ;r.as pror:orci'Jr.:.ales con 

las tierras ejidales y cornu..ri.idades aisrarias. 



comooen .extensión (58%); de éstas casi todas son mayores de 5 

nectáreas. Ta:::bién concentra..11 las tierras de labor (6J%)y ade.­

más, la tenencia de la tierra refleja una predominancia de tie­

rras (87%) ocupadas por ~ropietarios (26 516). 

Es necesa:do señalar que, en otras fuentes de. infor­

mación consultadas al respecto (COPRODET,1979,a;b,c,d,e;on.cit. ), 

encontramos datos correspondientes a los años .de 1975 (p.ara pro­

piedad privada) y de 1978 (para ejidos), lo que nos pei-liJitió ha­

cer comparaciones y co.ncluir que·, de maner'a genéral; tanto los 

predios privados como los' ejidales, han atunentado ya sea .::n nú'... 

mero o en extensión, lo que se mencionará enseguida. 

En el caso de la P,ropiedad privada se puede hablar d.:: 

un fraccionamiento ~e la tierra, ya que de 1970 a 1975 au!":len.tó 

sólo en poco más de 54. 000 hectáreas la extensión, pero el !!U­

mero de predios casL se duplicó, pues pasaron a ser más de 9000; 
-·_ ·,-'>- . 

es decir, qu¡; si<e1 promedio dé hectáreas por predio privado 

er~ de 83 .en 1970; p<isó a 51 en 1975;. 
. -. : . . 

E.ri pi:l.rticular en los municipios de 'Emiliano Zapata y 

Jcinuta, la propiedad privada au.'llentó enmás d~ lÓ 000 hectáreas, 

pero elnúmero de predios casi se düplicó, lo:.que diÓ ltl2;?.r a 

que· el pr~medio de hectá~eas por :predio eri sólo cinco a.ñ.o.s, 

·- - disminu:le!:'.'.3. en un cincu~nta porc_iento. En e.!. caso de Se:ltla, 

la extensión atur:enta en más de 17 ·ooo_.hectáreas y el nlt-;i.ero de 

predios casi se G.uplicÓ,..1Y de esta ina.."lera. mantie'1e tanto 2:-1 
: · .. ' 

1970 (24 ilas po:::- predio)' como en 1975 (17 has po~ ;redio)' un 

f::nómeno de f~accionarr.iento graYld.e de la tier::--a, n:u~¡ su":e::-:.0r 

?..2. resto de los· municiji :)S de la :=-es;:ión de Los ? .. {os. 
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E."l'l 3alancá."1 aumenta la propiedad privada en cinco 

años . más _dg 24 __ QO_O_h~f.:tá~ea¡¡_ y el n.úmer_9_ cig_lJ.f"~ciids~-ªl.lir.¿nta. _ ._ 
- . ~ - - ~ __ ::'-.. '. 

de 1 llTen l970 a 1 804 en 1975, En este munfoip.i.o e1>prome-

dio de hec.táreas por predio es un poco mayor_ q_ue. en los· demás · 

(154 enX~70 Y109 en 1?75). 

Por otr_o lado en Tenosique, la propiedad privada se 

vió disminuídaen casi 10 000 hectáreas en los Cinco años tra.:. 
_,'::,_ 

tados •. · pe_r_o el número de predios awnentó en más d_el doble, por 

lo que el fraccionamiento de la tierra es. mucho mayor, pasando 

el promedio de. hectá!'eas por predio privado, de 146.en 1970 a 

64 en 1975, 
' ,;T ~-

Por otro lado, enlo que·se ~os predios eji-

daies .<teriemos .lo siguiente: En el casó d_e\Emilia.'10 Zapata, la 
.. 

eX.tensión ejidal se mantuvo igual de:>i9io a1973, así como el . . . . -
: _- . : ~ - -

número de _predio:s. Sin emba~go en Jc:iñii{a_~;j C~ntla, aumenta el 

número de hectáreas ejid~les asÍComo,:eI número de predios, nor 
- -

lo que el promedio de hectáre~s po~':~i-~Úó ejical, disminuye 

bastante; esto mismo sucede ·~~·t~~osrdue pero de manera mucho 

menos drás~ica.~ 

Los datos mencionados en uso ¿a! sue-

lo nos demuestran la importancia de la acti7id2d -¡_::0cua!'ia ":-i ?a-

b2sco, aSí>c_(?mo en la regiózi del ~rese:-:te. est;_:.di.o. 

·. ·~a>-gE.nadería sn I.ios--Ríos es de ti;·o exte:isiv·J, es Ge-

cir, el. gapado p;ista en 5rar1des te!'renos do::.de ne· se utiliza 

riego -ni ·:t·éc!!icas ava..11zad2s, lo que dá lug~r 2. :;a2tos .:ie T."·'JC2. 

i!- Di::sgraciadamente los datos para Ealancán en ic7~, :::.o l:JE ;:.1~­
di:-ncs abtener. 



productividad~ y por tanto,· se obtienen bajos rendimientos por 

hectarea; y, en definitiva, se considera como un estado de sub-
- _. __ _ 

utilización del suelo. Además es una actividad económica que 

ocupa poca mano .de obra, por ejemplo, en la entidad trabaja 

el 6% de. la FEA en estas labores (COPRODET,f,oD.cit.). 

Sin embargo, está considerada la región de estudio co­

mo adec::uada para las actividades ganaderas, debido a sus buenos 

pastos naturales, así como al excelente des~rrollo adquirido 

por los pastos inducidos. 

·La ·ganadería ·fue introducida por los espaf.oles desdi:' · 

el siglo XVI y, después del cacao, fue el ganado el producto 

que·les proporcionaba las mejores fuentes de ingreso a los co-

lonizadores ('¡¡ est, et. al. , oc. cit. ) . 

La primera zona octrpada para el pastoreo fue la costa, 

pero poco a poco se fue introduciendo hacia el sur y este del 

actual Tabasco, porque había bu·ene.s conC.'.icior:es par?- el desa-

cuno, el porcino y el. caballar. 

Hoy día en Los Ríos el ge.nado ¿~ i118.:/or i:rrr.ort2.;-:cia es 

el bovi~c (~rsdomi~a~do el ceb~, que ~o es d~ 10s ~ej0res, y e~ 

Centla predo:::i!"la el ind:Jbr::.sil), ya que se le dedican el :"la~ror 

nÚ."":IEro de he·~tireas ,'t desde lueza, se produco? s. nivsl co~-:=::~c:~: 

vendi~ndose la car~e al frigorífico de Villa~e~~osa y l~e~a ~i-

recta.mente la llevan a la ca.pi <:al d9l p:::.Í.s :·- a '.JtrCJs e2:2,=.:J.~ 

del cent~o del mismo. Este ga~adc 39 co~ce~~r2 en unida~~s ~e 

propiedad ;~ivada mayores ds c~~c: ~sc~~reas. 
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CUADRO .NUM •. 16, TIPOS DE-GANADO DE LOS nIOS Y TABASCO 
(nÚr.;ero de cabezas) 

f:!unicipio -¡ ·· -·. Vacuno 1 Forcino /La.!lar Caprino¡Caballar¡~ula~ 
1 .1q70 ' 1978* j -.. snal. 

1 

,Balancán 

l 
100 H9 200 oool 

1 
25 161 1 402 21.S 

1 
11 J06i 

1 

581: Cent la 45 560 45 678¡ 9 620 211 11.;.4 1 2 
1 1 ::2niliano 7 1 35 266 55 ººº/ 5 927 466 ó!J, 1 715¡ LJ•\ 1 

' 
1 1 

:Jo?'luta \ 52 506 ! 
l¡.l¡. '>00' 7 J60 197 266 1 9 293¡ 1 

1 ..) 1 i ' 1011 ¡':i:Bnosioue 1 66 901 150 ººº! 19 214 494 l ?n 7 ' - \ 1 --f ¡ 

~os ;<.íos : JCO J52 494 978\ 67 2821 2 770 816 

Fuente: 
i 920 \1,,soo 000 ¡ 2)8 26J 1 

1 ' 862 7 ÓJQ 
1 

4 656 101 "325¡3 
V Censo Ag-ri'.cola-Gan. y Ejidal, Ot'.Cit. y 

* COPRODET,a,b,c,d,e,f,c~.cit. 

Esta actividad econ6mica es la que real~ente recibe 

mayor asistencia técnica, ~réditos y seguros, ~or ser la ~as ' 

importante a nivel comercial. Sin embargo si~uen existiendo i;:ro­

blemas como plagas e inundaciones, por lo que en muchas ocasio­

nes los seguros y los créditos son muy escasos, y no cubre~ las 

pérdidas realmente; desde luego que los m~s afectaC.os son los 

ganad.eros de pocos recursos econ6micos que generalrwnte no re-

ciben estas prestaciones. 

Ade~ás es im~ortante me~ciona~ el ~i~o de técnicas 

que se utilizan en esta actividad. Si se obse~"''ª e: cu~dr'J n(L'i!. 
. . . 

17 ~e ver~ que en realidad la ~anadería de La~ ~í0s, cu~~~a ca~ 

5. ~¡[: C.s 12.s tierras ganaderas con r.:.e.~o de to~'J -=l 

basca, y sólo un J.4% de ls.s tisr:"as :r~~-adsr22 c:Jn 
. . -

!'l'?7'".J a.e L•'J2 

9'34.l 

JOl 
61: 

185 

J03: 

,o ºl 1 
J "-¡ 
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poseen también, la mayor parte de la maquinaria: (cUadro 19). 

En cuanto .al valor de la producción podemos decir 

que, en la actualidad en la totalidad de la entidad tabasque­

ña, es mayor la producción agrícola en gent:ral, pero en J:a re­

gión es mayor la producción ganadera (de g~nado, de pie. y de 

productos derivados); solamente en el munici9io de Centla es 

un poco mayor la producción agrícola. 

CUADRO i'fl.:"Vi. 17. TIERRAS DE LABOR CON RI:i:GO Y DEDICADAS A FASTOS 
Y FRADEHAS CULTIVADOS EN LOS RIOS Y 'T.A-

BASCO (hectáreas) 
1 . Centla Emilia- Jonuta Tena- JLos ~abasco 

no z. sicue ·~íos 1 .total de tie-
irras . de labor 
¡con riego. 
¡total de ti e­
:rras con ?as­
:tos y praderas 

l
ean 

229.1 16J.4 

lc1;1ltivados· con 
riego. 22.0 l.O 

?uente: V Censo Agr1cola-Gan. 

l. 5 lOJ.J J522.J 

1 
l. o' 21:.. ol LJ.35, 9 

y Ejidal,ov.cit. 

5.2.~4 Airricultura. Las tierras dedicadas a la a::;ri­

cul tura repf~~entan en la región de Los Ríos aproximad.aiüents el 

20~ de J.~,~~p~;ficie total censada en esa región; para e: esta­

do de Tabasco es. un noca mayor (cuadro nÚ.":l.lJ). Sin en:barii;O a 
':,. . . . . -

nivel. municipal varía u..11 poco: En:iliano Za;:ata pos.;:E ur_ t>::rri-

dicada a las labc::-¿:s a.;;;rícolas sólo re~resenc;a u::i. 2. 5:s de la 

superfiqie tOtal ·censada. En cambio, el resto de los :riunici::ios 

mantienen u.ti I=Orcentaje. de al!'ededor del 20;~, sienC.o 3alancá::---~ 

y Tenosique los de mayor superficie dedicada a la· a~ricul tura 

de toda :a región. 



tante en cuanto: a· superficle cultivada, pero si .es la que ocu­

pa la mayor cantidad de mano de obra de todas las acÚvidades 

económicas de Los Ríos (en prome-dio más del 80% de la: PEA de­

dicada a las actividad es primarias), 

Esta labor podemos dividirla en dos tfpos: la· de cul-

-ti vos básicos• (cb~o el maíz, e.l frijol y el arroz, que sori -

principalmente deaµtoconsumo, y en muchas ocasiones hasta se 

tienen que importar debido a la deficiente producción), Y- los 

cultivos pei¡ennes (como el_ plátano, el cacao, el coco, etc., " 

que son d~ -tipo comercial). - . 

A. trav;~s ae1. t.iein:flo, ei maíz sigue siencto ei cultivo 
' '. ~: ", >" .. : ;· . -.· : 

más importante por, ser la basé '.de la alimentación de los pue-

blos de 0 l~ t~gj_c)~,desd~'.iá' é1oca precolonial> Así, se observa 

que ii'.~~p;e ocupa eil mayor número de héctareas cultivadas en 

comparación c~n otros productos (cuadro 18),-y todos los muni­

cipios lo cultivan en gran proporción aunque ésta, es mucho !!!a­

yer en Tenosique y 3alancán~ Igualmente el arroz y el frijol .. 

son sultivos b'ásic.os de la aiimentaCion .de la región, y siem-

pre se producen para el·autp_consumo, aunque en menor cantidad 

que el 
, . 

ma1z .. · 

For otro lado tene:nos los productos comerciales. ~:-: 
. . . 

primer iugar1 podríamos hablar del cacao; que a -r:esa~ de au-e - -

Tabasco fue u....-1 gran productor tar1to en la época prehisp.cl;:i..ica 

(se exportaba cacao al altiplano central y a Yucatán, sier,do 

un alimento de lujo, además de servir cor.io valer de ca!nbio) . 

como en la colonia (lo:s esp2?'.·Jles fueron adquirienco 12.s tie-



' -

.zó a dec_linar ~u.áoducci6n,a zriedTf3.d~s del siglo XVII pues re--

sultaba mas barato impórta.r,~~".':~ efq~a;ra.~y.g-'! 9-e dar~c~s _- o·:~st. 
..... 1 - : t- _)·. ·.e_·º·>~~~ .. ~~·- ' .. --·',/;_:L·. -- ·'"':'.·:~·- ¡-·'.··~-~'._,j;~-~ ~.:· :.:._,::·,.:-- :·'.'?,>;,_· __ , 
-~·, 01), Cl. -. -. _,,_.>.-_,e,_,"'"-" e¡-;·•.----- . " - - •'·;'",:.''-_-.,_--•_' __ 

.- '-_.:~:-_ ........ •' . 

Así, h-oy día el cuÜi v:o· hE:- dismlriuÍP:o riotabümente 

aunque sigue Tabasco _a:9ortan~~<e{ ·9i%' df1a
0 ~'.rod~cción nacio-

.- ~-- ·'' :- ;<·: -:- -· ". . ' ·-. .- ' . ~ --

nal (COFRODET,f,o--c.cit.). Siri érnbargo; Los Ríos no tiene (ni 

tuvo) mucha importancia en el cultivo de este producto, pues 

sólo se ocupan unas cuantas hectáreas en su cultivo en cada U.'10 

de los munici~ios de la región, además de que existen algunos 

árboles dispersos en las tierras (cuadro 18). 

La .caña _de azúcar fue introducida por los espaf~olss 

desde el siglo X_YI Yi solo .adquirió importancia a partir de la 

segunda parte del- siglo :XIX. Hoy día, de toda la región de es­

tudio, adquiere sólo_ una importancia creciente en el municipio 

de Te~osique, el· cual cóncentr~ alrededor.del 06~ de las tie­

rras cultivadas con cafia de azúcar en Los Ríos, con una ~ro-

ducción de 262 052 toneladas (1973-79), que re?resentar0n ~is 

del 20~6 de la :;:reducción estatal. ::::r.. este nte1ici.pio s~ ~nc11e~-

t:-a el Ú12-ico. ingenio azucarero de Los Ríos, y u::-10 C.e 102 ct~e_ t~'J 

que existen e~ todo Tabasco. 

lo la~go de ~a costa de Tabasco -ad~~ás d~ ~~C.e=·árboles~dis-

~ersos por el inte~ior del estado-, in~rod~ci&niose as~e cul~i-

va a nivel cor::ercial, a rar°ti!" de la S-=:5u:::.C.~ ~l~~rr~ :.::.Lv;.r:.ia:!. 

''cuan¿o e~ sureste de Asia y Cceanía, fusn~es ~:~~ales de :a 
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- --Así,- en -1-a regióh de estudio, este cul ti.vo se concen-

tra en el municipio de Centla que.es el Único con costa al mar, 

Más del 90% de las. hectáreas cultivadas con e_s-te- á?:'bol en-~LOs 

Ríos, se .lóóalizan aouí (cuadro 13); De la pal~a de ·coco se pi.te-
<, - -

den e~traei'. la i'ruta o la copra, sin embargo, la mayor parte de 

la producciÓ~de Centla se dedica a la obtención de la segunda • 

. Además de ser este municipio ei ·mas importante en 

producción de palma de Los .Ríos, representa su área cultivada 

más del 26;:~ de las hectáreas cultivadas en todo Tabasco -mismas 

que van en aumento-, y es .el producto agrícola de mayor rele-

vancia en el municipio por representar altos ingresos, ya que 

se destina. a Ía comercialización casi .todo: 

Otro pro<iuctq so~;esalf~nte~ el1 T~basco es el plá-tano 

que empezó. a ctlitl-v~r:se de imanera comercial a principios del 

presente s.ig~o, utilizándo~e. para ello,. los mejores suelos y 

llegando a substituir en muchas ocasiones, a los cultivos de 

productos alimenticios básicos. Habían en Los Ríos 59 fincas 

bananeras en el año de 1900 (.West,et.al.,ou.cit.). 

La razón por la cual se introdujo la producción pla-

t::mera a gra11 escala fue que_ Costá ::1ica, gran productor de. ca­

nana, tuvo pr:oblemas por ·el surgimiento de· plagas, por lo q:ie 

las transnaci.ona'.l~s' d~~idre~oh buscar nuevas tierras '9~ra 
- . ". . ' '.' ._:··.~ .-':·._.·:i- . <:- . .· - .. 

tívar .. Así~-- d~··:la>-m-iSnia ma...Yiera, e. finales de la déc~da d.~ 
. . 

treinta, E1ucecÚó esto en Tabasco y d<:clinó much::i la 

Y, aunque se :fueron encontrando remedios par?. estas 

des, las gra11des e:'=portaci ones qua se hacían a los ~st~dC!== ::7'~i-

C.::is, no pudieron S8r cubiertas por '=l :n 6:'C8.é.O, y este C' •• tL·J 



95 
se redujo a nivel nacional persistiendo la situación hoy día. 

En cuanto a la producción actual de Los ·RÍ·Js, ésta 

es muy baja pues su area de cultivo se reduce al 2~ del total 

de Tabasco, a pesar de que todos los municipios tienen una pe-

quefia producci6n (cuadro 18). 

Además de estos cul ti'ros existen en la regi6n gran 

var!:i:edad de frutali=s y cítricos, pero que no pasan de se.r 
, 
ar-

boles dispersos en huertos familiares para el au±oconsQ~o o re­

ducido~ a unas cuantas hectáreas cuya producci6n no alcanza ni­

veles comerciales s.ignificati vos. Sin embargo, debido a sus con­

diciones ·climáticas podría haber gran producci6n de éstos. 

CUADRO .NUi'.I: 18. CULTIVOS BASICOS Y ?EREN?ES '.>1AS IiC?O.R'I.~.~;T;::S J'E: 
:LOS :tIOS (hectáreas) ('E-número de árboles). 

le ·o' 'co IB 1 " e n ... l - i'l' o"'., T . re o. ¡- _,._?oc;I . • as1 s 
1 

a anean e ~ a i!ffi ian - "orniva ~er: sici_ue LOS .. _ 

1 

arra~ ¡ . 3 6 . 7 O • 5 19 . 8 l 7 . 8 J 

1
camove J 10.6 7,4 0.7 ll.L!. 

¡
'cañadeaz.! 5.0 2.1 lJ.l 5lJ.6 
frijol 119.2 206.7 6.0 J9,7 245.9 

¡maíz' 922L8. ·.1433,J 12J6.8 ?J28.i.!. 
1 . - l 3 o e; . '' • o 1 ) ¡pina • • ¿ ..,. • t 

¡e. perennes. 

la.o-u~cate'· 

!c:c:o 

6.J 
;. 7. 

._,,:·";· 

LJ,7,2 

8.5 
0.5 
'3.ic. ,. 

o.8 
".l ¡. 
~·-

., .... ~ 

J.l..1.: 

74.3 

JO.l 

533. "3 

'5l7. 5 
22277,'3 

8.J 

icafé cereza 
i 

805'-' l. L!. 764i:- 776;:- 2.3 L, 2 

!naranjo ; 

1-palma de ·. co-J 
!co (copra) i 
;.psi.lma de có-j 
reo (fruta) i 
' 1 
¡P8.~:Da d.; ce-: 
:qui to para , 
t~,...,oi TA ! 
l~,.,.·--.., _. j 

i,-,1 ,;'+,,~o 11· 

I"- - •'--•· 

~~láta:::J ~:Ja.~1á:: 
1 

_23.'l 

llQi~ 

l.J 

·90~!-

"lÁ 1. 
,..,· -'" -
2.3 

57.~ 1 

4403. 2 

2879,7 

0.1 

n.7 
2 ,, 
.~ 

1 " - . -' 

0.1 

2,ó 

2.J 

2.7 

Jl.l 

.. 13.:.:. '..O]. 2 

ll. I · ~r:. 5 
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tividad :primaria mas importante ni en hectáreas cultivadas ni. 

en-ei valor-de la producción·. En•_todos los municii:;fos d.é la re--
~ ·-' . . -·:. -. - : . . . -, ·._ ' ' - ' -, ' ' 

gion; •·e1 valCJr de' 1~ producción ganadera (venta de ganadO ,e!1 

pie, de carne._ y de derivad.Os) es mayor que la: agrícola, a ex­

cepción de Centla en q~e~I~ vel~t1Hd.e productos agrícolas es un 

poco· mayor debido al comercio de·lá 9opra. Sin embargo, a nivel 

de ~abasco, la venta de· la producci6ri agrícola ·tiene un valor 

mayor que la ganadera;· 

Esto. se r¿rle,ja en ql.¡é:ia' asisi;enéfa téénica así como 

los créditos y seguros; casi~no seotor~an: a estos productores 
' • " ~ • ' ·- ·' <. - • • 

(sÓl(J alqs.'d~:a_ltCJ valor· co~~~6i~f) eh.ccpmparación con la ¡!a-
>~1:0 ,_; '·· c.,.'.·,:_, ··.-.<:·:·,-., 

nadería::· ,5 < · _ •• _._·_ _ .... -• ..-.. - _. 
-~- .... ~ 4,': .,,_~-~:-::·/·-·,· ~·.:-~:-.~/i -~-"-~; ___ , 

si se anáÍlz~ri cuai~s son las técnicas y práctic:::.s 

que_ se •utÚ:ii~A en_ es·t~ -~cti0ldad eco~Jmic~ se ve:."á pri8e!'o, 

que én gerJ.erai: el estado de .Tabasco cuenta con muy p·Jcas tie­

rras d~ rie'go, ya. que más del 130% son de temporal y el reste de 

jugo a humedad'. 'A .. sí, aunque todos los municipios de la 

concentren sus tierras de riego en cultivos anu3.les o de cic:'..o 

corto y no En pastos·· o plantaciones (a excepci6n de 

de un 40~ de sus tierras de riego son para plantacio~es y e~ 

especial, para -la ·palína de- coc,o}, es míriiffio ·el r.-ro",,rscho ~ug 1:!~ 

esta };ráctica se pued.e obtener, y por tanto., los ~e~C.imien:tos 

nunca :::erá."1 los Óptimos. 

Claro está que podría pens~rse que Los ~Íos no tiene 

~!."oblen:as 
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cúrsos acuíferoE(y con ~r1cÚ.ma con. lluvias todo el a.f'ío, sin -

emb~go el ~pr~vechélmiemt~ q~e ci~i agu~\~ podría hacer con 

técnicas. avanzadas:.·darÍa;:mayo!'~~ re~dimientos. Además se con­

trolarían lak iJ'!.1frldacfones, ya qu'.e .ju!lto. con la sequía, son las 

principales cati~ks' dé pérdidas d~:<b6~échas año tras afio en Los 
~~_.:j;f~'.:',:·é:'' ·<.-:,-::>;.>~·~·~.-· <:-·· .. ' ,1_ <'.·:">.~:'> - -T' 

~- · .• , \.' < :;:': ;~'; '.' 

.. Pri~~t~o ¡'cl:,en].a'mayor parte de los casos, el ti-
;.,_ ... '-. ., 

RíOs. 

:·· . . 
po de·energíá empleada en la producción agrícola, es la animal, 

y por tanto ia existencia de maquinaria y vehículos se reduce 

mucho. 

Como se puede observar en el cuadro núm. 19, la re-

gión de estudio concentra en tres casos más del 50~ de las má-

quinas de todo el estado de Tabasco (cultivadoras, segadoras 

mecánicas y trilladoras mecánicas); en el resto de los im~le-

mentas los porcentajes v~ían mucho, aunque en la mayo~ía de 

los casos contiene más del· 20% de éstos.' Por otro lado, los mu-

nicipios más mecanizados son Tenosique, Balancán y Centla. 

·Además, la mayoría de ..la maquinaria se concentrg, en 

las unidades de propiedad privada mayores de cinco hectáreas, 

y en algunos casos los ejidos sólo cuenta.'1 con animales de 

trabajo. 

Es importa~te mencionar tarnbién que en Eala'1cán, Te-

nosique y Jonuto., la :nayor parte de las tier.!:'as de riego se 

concentn!.n en los ejidos y comu:-iidades agTa:-ias; an carnbio en 

Emiliano Zapata y Centla es a la invers.'.!.. Asimismo, la si tu3.-

ción se mantiene ig1.ial par3. el rie.:;o en cul ·ti 1ros aiiuales o d.e 



riego se·cdncentraenéjidos¡ esto muestra que, ya que el ti-
' e•• • ·,' •' ., .. ·, •'.'."' .. ·-.. " 

po de¡· ctii tivo' de· plantaciones es el que ocupa la may:ir parte 
. '. '_"., .. 

del- riego, es posible que la mayoría de éstas (copra) sean 

cul tivad~s por ejidatarios. 

CUADRO NUM. 19. MAQUIN.~~IA Y VEHICULOS PARA LA PRODUCCION AGRO­
PECUAIUA DE LOS RIOS Y TABASCO (nÚrnero) 

!Tipo B~lan- Centla Emilia- Jonu- Teno-'Los Rios ¡Tabascd 
1 can no z. ta siaue 1 %* 1 1 

j.'J';i:·actor_<;!s ___ , _ -~-ª-------54 18 2J 25 143 ! JO 497 
111lotores fi- ¡ \ 

ljos de die- ' 1 

l
. \, 

,sel,gaso i- . , 1 ¡ 
~ª'__€1_~~-----¡.___59 22 7 l7 9 -_l.1.4 i 2~__L 476 1 

:Motores fi- ¡ --------- 1 1 

ljos eléctri-: ! 
lc_o_s. ____ : 2 17 _ . O - 1 2 ' 22 , 23 J_ 95 : 
:camiones. __ L_ __ _9 ___ - _U ____ _!± ___ Q _____ _s _ _:_ __ ?~fg.=:__~I_,~3-
1\g_'ª.mionet_as.~7 18 19 - · L-~7 __ _94 20 : ·47¡¡. 
Arados de ! · 
!y_a.¡;-i9~_j;j,_p_O_§_~ __ ~J::9 ---~-_]._9__: __ ~_ lO'Z__,_)~_l~ 1~541_: 
¡~~~¡~_;~ __ d_e ___ J __ 20 ______ 15 __ __ ],_O ___ ~Q _______ ]:8 __ j__ 8}_~_ 24 -~-)47_ 
~-§rr±llI.ª9.9r_?-_§__~J ___ 7 __ ,,._o J ___ 5 __ ,___z_:_-.,.-~_g__~8 ! r2lf ' 
Cultivadoras~ 8 020 3 5 7 : o..¡.3 o5 ! 996 !segad-oras--¡-----·----------------------------.,------------- · :---- ------ -

:*~~IT~~~is-f-- li ___ J,_º- __ , __ J,? ___ 2. 4o ¡ s5 __ _s~_1_19~_ 
@ecánicas. [ 1 _____ 17~-- ____ 2_ O 74 ! 9_4 ~ _ _9_L;. __ ! ___ 14§_~ 
1Des12:ranadoras ------- ---¡ ' 
',·mec;rlicq§-' ___ L_ 22 O 2 3,.,.__ 56 i 8. 3 ! 44 1 190 , 
:Empacadoras 1 - ' ... - - ¡- -- - e---¡--- - -
ide forraje. ' O l l O O ! 2 9 ! 4-2 
J~!c~~~~~j e. 1 O 7 _ 2 2 -- ¡--.-- ¡;-- -¿~---;~--

1,;~t~~ ~~~~-\: tiro animal., 12 19 7 O 5 43 ¡ 23 134- : 
* con resnecto al total del estado de Tabasco. 
Fuente: V-Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, on.cit. 

Se ha mencionado varias veces que los m'.1.~icipios me­

jor adaptados a las actividades agrícolas son Tenosique y Ba-

la.~cán, de ~a.ner~ general; esto se puede deber en parte, al im-
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~ - pulso que- se ha~ dado -a: estos fuliriiCipios en cua.>i:t; al llamado 

PlanAg[opecÚario yPor~~ttl que se inkiÓ en el año de 1972, 

. y ciiyo·s._ob,jetívos eran: "incrementar la pro:iuctividad y el ble-.. .,,...; .. -·' 

nesti3.r. ~e .los campesinos en 115 668 ha., media.,te las obras de 

infraestructura hidráulica y de servicios necesarios". Este 

plan se estaba desarrollando en su primera etapa (COPRODET, 

1979,f,on.cit) de la siguiente manera: 61 010 has. dedicad'.l.s 

a la ganadería (90;j), y el resto a la agricultura de c'.J::i2u:no; 

de éstas hay "establecidas 10 tmidades agropecuarias", 36 568 

has. destinadas a la ganadería, 5000 a la ag!"icultura, 2000 a 

la zona de reforestación y 6127 has. para poblados e infrestruc­

tura. En este complejo hay 9 escuelas, energía eléctrica, asís-

tencia :nédica, ca:ninos y ca!Teteras, pozos para agu'.l potable y 

con fines agropecua~·ios y d:>s ca'llpos de e;-::perimentación, uno 

agrícola y el otro g3.Iladero. 

Sin embargo, hemos podido comprobar que a pesar de 

que se habían invertido (hasta febrero de 1982) "aproximada-

mente !360 mili'o::ies de pesos", las ganancias han sido mín~mas, 

los ejidatarios todavía "adeudan 122 :nillo::ies de pesos, a cu-

brir en doce años, por los pies de cría que obtuvieron para 

sus p'raderas", la proC.ucciÓn agrícola es mínima y de bajo ren-

dimie!'ltci, por l·J que la re¿;lÓn "no es más que u., iirne:iso po-

trero dJ:::de se practica la ganadería extensiva" (Uno Más Uno, 

1982a.). 

5.2.5 Exnlotación Forestal. Esta actividad económi­

ca fue practicada en pequeña escala durante la época colonial, 
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centrándose en especies como el palo de tinte utilizado para_ te­

ñir y que era ui{:prodúcto lucrativo que se exportaba. 

·Sin embargo, la e;{plotación forestal se aceli;:ró ha­

cia el--=-siglo XIX y el XX, encontrándose ~oy día algtL~as zonas 

de pocas hectáreas que aún conserva.11 vegetación arbórea, debido 

a la gran desforestación provocada por una tala irracional; com­

pañías norteamerica."las recibieron concesiones, y explotaban 

principalmente el cedro y la caoba en la cuenca del bajo Usuma­

cinta. Los troncos eran tra.l"lsportados a tra1és de est'l oorrie::i­

~e y luego por el río Palizada hasta Ciudad. de Car:Ilen (Campeche.) 

donde se embarcaban, pues al puerto ::le Fronter3. llegaban pero 

en mucho menor escala (West, et. al., ou. cit.). 

Hoy día, e:-i gener3.l, la región de Los Ríos cuenta con 

SJ 416.5 hectáreas de bosques, de los cuales la mayoría son de 

especies no maderables; estas reservas representan sólo el 8% 

de la extensión total de Los Ríos, y a su vez, el 57% de las 

reservas forestales de todo Tabasco (1970). 

Sin eJJbargo, estos recursos se distribuyen de manera 

muy irregular a lo largo de Los Ríos, ya que el 561a se encuen­

tran en el municipio de Balancán y el 23'% en el de Tenosiq ue; 

aquí existen todavía especies de maderas preciosas como la cao­

ba y el cedro, y otras -que constituyen la mayoría- como el pa­

lo de tinte, el mac'.Ülis, el :pucté, la p:::-imave~·a, etc. En estos 

municipios existe:'! 'ÜS'L'l:JS ase;_·raieros pero de poc'.l. io:;io:::tanci:::i. 

Por otro lado, el mtL~icipio que casi no tie~e áreas 

forestales es Centla, pues sólo cuenta con ?:"eservas de mar1gl?--
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res y' de otras.· especies no niadera~1es que son de poco aprovecha-
. . . . . 

mi ento~_:_,::;A~h~~-~e:~s Ciue~ e~-gel~:il1, ei valor de la producción 

:f'orest~5J~ ia regi6~;áe :~;t~dl~. representa aproximadamente el 

36% d~i)tlcil'." dela p;oducción :forestal total del estado de Ta­

b8.sco, c'brr~spondle~d; casi el 100~ a estos dos municipios :ne::i­

cionados anteriormente: Balancán y Tenosique. 

Pero realmente esta 3.Ctividad representa poco en com-

paración con el resto, en cuanto al •.ralor de la producción. 

5.2.6 Pesca. Empieza a adquirir cierta importancia a 

nivel comercial, a partir de la década de los cuarenta; se ha 

ido desarrollando cada vez más, sobre· todo después del a:?io de 

1970, creándose cierta infraestructura; pero el ritmo de creci-· 

miento ha sido muy lento, y hoy día no tiene el '.3.Llge que podría, 

a pesar de la abundancia de recursos pesqueros. 

Podemos hablar de dos tipos de pesca: la pesca de 

aguas interiores y la pesca marítima. La primera se practica en 

las lagunas y ríos en todos los municipios de la reglón, y la 

segunda sólo en las costas del municipio de Centla, que es el 

único que tiene salida al mar. 

Al re:f'erirnos a la pesca en aguas interiores, es nece-

sario :nencion3.r que la escasa producción es básica:nente destina-

local es. Los haoi tan tes pra~tican esta 3.·:: ti ?Lia i co:no c:n1pl e-

... -, :ne:-i co, so_ o p~r3 s~tiaface~ sus :1ecesidaies alimenticias y obte-

ner algunos ingresos extras. :::n realidad no se cuenta con una 
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infraestructura adecuada, ).JOr lo que los pescadores se limi ta11 

a ut,ilizar cayucos como. transporte -aunque i:m algtmos casos 

poseen lanchas de motor-, y atarrayas de alrededor de 150 me-

tros .de longitud; sim embargo varían mucho los métodos e im-

ple~entos para pescar, debido al tipo de especie que se quiera 

así como a las condiciones loc~les. 

A pesar de ser esta actiYidad una de las tradiciona-

les de la entidad por practicarse desde la ~poc~ precolonial, 

no ha tenido un desarrallo bueno, a pesar de la abundancia de 

este recurso. 

Sin embargo, la región de Los Ríos cuenta con una 

gran riqueza de lagunas que representan el J8% del total de 

hectáreas de aguas interiores que posee Tabasco: 

CUADRO NUM. 20. EXTEiiSION To·rAL DE LAGUNAS INTE;:{IORES DE 
LOS RIOS Y TABASCO (hectáreas) 

Balancan 5 100 
Centla 15 880 
Erniliano z. 3 880 
Jonuta 14 667 
Tenosique 2 430 

1 
Los Ríos 42 007 . 

1 Tabasco llO 849 
Fuente: COP~ODET,j,1979. 

Las especies que se C::J.pturaci son ~iuchas, pero se co:-i-

centr~n en la pes8~ de es=~las, así como de almejas y osti6n 

(sobre todo en las lagi~11as mas cercanas a la costa). Uno de los 

municipios que mas ha desarrollado esta actividad, después de 

Centla, es Jonuta, pues ha ido au:nenta'l.d.o bastante su produc-

ción. 
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Los !Ít~Y}icipios de Emiliano Zapata y Tenosique, cuen­

tan con Ü.~~fál5~ica d~)1ielo cada uno, sie::-ido ésta la Ú.."lica ín­

fraestructurá peJquerdi.- en ).os cuatro mlm.icipios; sin embargo en 

Jonutaexist~·un~tracaderoy un centro de recepción con bodega 
' ·. ,:·-- . -·. ~- -·~' ,· - ._-. ,·-- -- : . 

¡.efrigerádg_.>(co?RoDET, j. oo. cit.). 

> E:~X~portante agregar que cada temporada de •·nortes" 

aumenta :~:i. r1~1,ero de pescadores dedicados a la pesca en aguas 
,,< ,, -. ·. ' 

interiores, ~ues muy pocas embarcaciones se at.::-e·;en '3. salir al 

mar por el peligro que r;:prt:laentatt los fue'!.·tes vie01.tos y las 

lluvias. 

Por otro lado, tene:n.Js la pesc'3. :n'.3.:::-Ítima la cual se 

desarrolla en las costas de la entidad, particularmente en el 

mu.~icipio de Centla. La actividad no se lleva a cabo en alta-

mar, sino en zonas cercanas al litoral, donde se localizan los 

bancos de peces, y donde se encuentr3.11 los criaderos de camar.5n 

-aguas poco profundas- constituyendo la•obtención de esta espe-

cíe una de las más importa.'1tes producci•)nes :iel estado. 

Ade:nás, otro :problema lo con.stitu~r;;,n las embarcacio-

nes que, por se:r: de poc:?. :-;ar,iacidad, les i:n:;iLle:i. aleja~·se :nuchJ 

de los '};luert.Js. 

En el mutücipio de C:entla se en:us.:-it:'."a el puerto de 

Frontera -que a su vez es la cabecera municipal-. siendo el 

más importante de la entidad. Está formado por: tres varaderos 

de concreto (que no funcion3.11 del todo bien), dos obras de pro­

tección (ambas inconclusas), y con acceso marítimo a través 

del río Grijalva; el cauce de este río "hace las veces de :iár-

se:las, y la zona portuaria se l,J~a.liza a lo largo de 2.J krnsu. 
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Ade:nás cuenta con dos escolleras, de las cuales la del lado oes­

te no funciona bien, "lo que· provoca azolves importantes en ese 

lad.o dé la desembocadura" (COPRODET,j,ou.cit.). También posee 

dos muelles: uno de cabotaje y el otro para operaciones de PE-

MEX. 

Como se puede ver, este puerto siendo el único (no 

petrolero) de altura del estado, yresenta graves ieficiencias 

y muchos proble:nas -c::>:no el azol ·1amiento que i::lpide la salida 

de embarcaciones al mar-. Esto 1Ógica11ente dá lugar a un desa-

rrollo pesquero escaso, por no contar con una infraestructura 

adecuada a la potencialidad pesquera con que cuenta Tabasco. 

Por otro lado, las ·especies que más se capturan en 

este municipio son la mojarra, bandera, bobo, robalo, ostión 

y sobre todo camarón. 

CUADRO Nlr.1!. 21. COMPARACION DEL VOLUME:i Y EL VALOR DE LA PRO 
DUCCION PESQUERA ENTRE CENTLA Y TABASCO 

,Año Volumen de la Produccion Valor de la Produc-, 
(toneladas) (miles de pesos)¡ i c1on 

1 Cerrtla i Tabasco Cent1 a 1 Tabasco 1 

1 

6 322 14 123 18 842 ;1970 1 375 
~1972 1 152 15 925 10 140 47 462 

;1974 1 424 11 363 21 484 35 355 
:1976 1 618 13 016 }:1 537 38 791 
,197? 2 093 11 9'32 60 973 47 422 

i197S 2 5q1 i 11 ]15 1 73 Ql4 1 '34 6<í} 
Fuente: COFRODET,j,ou.cit. 

Si se observa el cuadro anterior, se verá que de ma­

nera general, la producción pesquera ha ido aumenta~do tanto 

en Centla como en Tabasco; sin embargo, el au.11ento en cuanto 

al ·;olu.'llen de la pr'.Jducción, ha sido esc2so e incluso ha ba-

1 
1 
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jado en a],guhÓ:s ,9asos; Esto_se puede deber en parte, a la con..­

tamÚ1ación que h-a: veñfcio ~~Jf'ilendo .la entidad debido a la ex-
, :.-'.-.'·"· --/'" 

pl<:>taciónpetrolera; 

Centla cuenta con cierta infraestructura pesquera co-

mo son: Un atracadero, un centro de recepción, tL~a bodega re­

frigerada y una fábrica de hielo, localizados en Cuauhtémoc. 

Un atracadero, una nevera para pescado, un centro de recepción, 

u.~a bodeg~ refrigerada y dos neveras modulares, localizados en 

Jala.pita (COPRODET;j,oo.cit.). 

En sí, el puerto de Frontera cuenta con tres neveras 

modulares y dos bodegas de :üelo, co;no infraestructura :le c::i-

mercialización y transporte, las cuáles f\L1cionan de manera 

irregular; Como infraestructurg_ indust1·ial se presenta el cua­

dro núm. 22. 

Para la organización de la producción y comercializa-

ción de los recursos pesqueros existen lbs intermediarios, quie-

nes acaparan la mayor parte de la producción; es decir, que el 

producto pasa·hasta ~or tres diferentes compradores hasta lle-

gar al consu_11idor, el cual va a paga:::- hasta dos veces y media 

más (en promedio) el precio del pescado. Ade~ás las vías de co-

prov-o.::a u..r1 menor inte!.'és en est'.l actividad. 

En general en el estado no hay muchos pescadores, y 

algunos están organizados en cooperatiYas, otros perte::iecen a 

asociaciones de solidaridad; ademas hay permisionarios de cor-

ta y gran escala, así como l.L~a ~ayoría ie pescadores libres. 

En Centla h9.y tres coo9er:e.tivas{l979): ?rontel.'3.,S.C:;L; con 95 



106 

socios, Tecnológica :Ylagallanes Frontera, S. C ,L. de Pte. con J4 

socios, y Unión de Pescadores Centla con J2 socios (COPRODET,j 

op.cit.), 

CUADRO NtJM. 22, INFRAESTRUCTURA INDUSTRIAL DE FRONTERA, CENTLA 

pombre de la Actividad Capa- Capa- Capi- Em- Especies 
empresa cidad cidad tal pleos nrocesa-

insta- apro- inver- das 
lada* vecha- tido" 

Pesquera Ta- desvenado 
basqueña,S.A. y congelg 
(Complejo Ind) do. 5 
Procesados Ma 
rinos del Gol 
:fo, S.A. -

Productos Con . 
gelados de T'ª­
basco (Enri­
que Rivas) 
Congeladora 
Manuel Pinto 

Arroyo Joa­
quín Efrén 

desvenado 
y congelg 
do. 
cocido, p_g_ 
lado y con. 
gelado. 

cocido, p_g_ 
lado y con 

5 

2 

gelado. 5 
cocido, pg 
lado y con 
gelado, 5 

da* 

1 40 

12 

J 

2. 

2 

150 

20 

20 

20 

ca.11arón, 
esc:?.ma& 

camarón& 

camarón 

camarón 

camarón 
:Contreras ;san Carlos 

cocido, p_g_ 
lado y con 
gelado. 0.2 0.1 0.2 15 canarón i 

bliguel Her- sala::'.o y 
¡nández secado-. tiburón 1 1 0.2 16 

* tóneladas por dÍ~a~~~F-u_e_n~t-e-:~C-O-P~R-O_D_E_T_,-b-,~o-n~.c-1-·--c-.~~~-'­

" millones de nesos 
& exportación -

Por Último, se presenta la producción pesquera a ni-

vel municipal, la cual se refiere a los dos tipos de pesca ya 

mencionados (aguas interiores y marítima). 



CUADRO NUl\1, 2J, PRODUCCION PESQUERA DE LOS RIOS 
Y TABASCO (1978) 

~ 
Municipio Toneladas j 
Balancan 100* 
Centla 2 591 

1 
Emiliano z. 80 

1 

Jonuta 141 
Tenosique 150 

1 Los Ríos J 062 

1 Tabasco lJ 315 

* dato de 1976 
Fuente: COPRODE·r, a, b, e, d, e, j, on. cit. 
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5, J Actividades Secundarias. Después de los pm1tos 

sefialados ante~iar~ente ~oJe~os deducir, que la activi~ai ln-

dustrial es aú..vi· incipie:"lte e:'.1 la región de Los Ríos. 

La población ocupad:ot en es ta acti 1ridad ha ido en au­

mento (ver cuadro 11), de ló26 personas que laboraban en algún 

tipo de ind•.tstria en 1950, pas8.ban ya je 4500 para 1979. Estas 

cantidades representan en Los Ríos más del 9;~ de la PEA total, 

y actualmente es je alrededor del 11% la PEA dedicada a las ac-

tividaies industriales. 

Antes de 1970, la rama de la industria q'.te ;;iayor nú-

(sobre todo en el rnu:'.'licipio ··le Centla y e:< seg·.t:,:.:> lu¿-s.~· -:::< el 

de Tenosiqu.e, do:"l·:le se localizaba:'! la !1layor pa:·-:e :.~ l:is obre-

ros de esta ra:na). Pero actualmente es la indust::·i?. de la º''·-=-
trucción la que concentra la mayoría de la P~A de~~cada a las 

actividades industriales (Ordorica y Ocampo, o~. cit.). 
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La industii~ 'de transformación, básicamente de ali­

mentos y· bebi.cr~k~ ·es la que posee mayor número de estableci­

miento~ .. ~n·tcid.~ la región, pues ha sido la rama que tradicio­

nalmente sé ha venido desarrollando desde que empezaron a sur­

gir este tipo de actividades. Por ejemplo, existe una fábrica 

de azúcar (Herrnenegildo Galeana) en el municipio de Tenosique 

que se puede considerar como una de las industrias más produc­

tivas del estado y una de las que ocupa mayor número de emplea­

dos; sin embargo, no es el más importante ingenio del estado. 

Además de este ingenio, hay.·en Tenosique otro número 

importante de pequeñas industrias que reflejan la relevancia 

de la rama de la construcción, como son fábricas de cal hidra-

tada, de block y tubo de cemento_, etc. Este municipio es uno de 

los mas industrializados tanto de la región de Los Ríos como de 

Tabasco, pues se le ha dado un cierto impulso y su industria es 

más o menos diversificada, pues cuenta t~bién con un aserrade­

ro, con fábricas de hielo, de agua purificada, de calzado, de 

alimentos par~ el ganado, así como de elaboración de productos 

derivados de la leche (cuadro 24). 

Otro municipio que cuenta con una industria de cierto 

desarrollo -dentro del desarrollo que posee esta región-, es 

Centla, a pesar de que cuenta con muy poca inversión, aunque ha 

tenido planes de desarrollo. Situado en la costa del Golfo de 

México concentra -como ya se dijo- las industrias enfocadas a 

la rama pesquera (ver cuadro 22), Por otro lado, hay algunas 

pequeñas industrias relacionadas con la producción de aceites, 
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grasas y jabones, debido a la importancia del cultivo de la 

copra; sin embargo. estas Últimas han estado presentando défi­

cits ultimamente, sin que se les haya dado apoyo. 

Por-otro lado está el municipio de Emiliano Zapata, 

cuya actividad industrial se relaciona con la producción gana­

dera -que es la sobresaliente aquí-, pues se encuentra una 

planta industrial homogenizadora y enfriadora de leche de la 

transnacional Nestlé, así como pequeñas empresas de tipo fami­

liar que producen derivados lácteos. Además cuenta con fábri­

cas de hielo, de agua purificada, de escobas y de muebles. En 

realidad aunque debieran existir aquí empacadoras de carne o 

cutidurÍas u otras empresas relacionadas con la producción ga­

nadera, sólo han existído planes para su creación; sí estos 

fueran una realidad ayudarían un poco a disminuir el interme­

diarismo que ocasiona tantas pérdidas a los productores. 

Los municipios restantes que son Balancán y Jonuta, 

tienen un desarrollo industrial aún más pobre que los anterio­

res. Jonuta sólo cuenta con pequeñas empresas de fabricación 

de hielo, de blocks de cemento, de artículos de fibra de vi­

drio, y de elaboración de quesos y otros derivados de la le­

che. Balancán, a pesaY de su producción agropecuaria, casi no 

posee industrialización de estos productos, pues sólo hay pe­

queños establecimientos familiares para la elaboración de de­

rivados lácteos para el comercio local, con una pequeña plan­

ta lechera de la Nestlé, así como empresas de prendas de ves­

tir y de calzado. 

Como se ha visto -y repetimos- el impulso industrial 
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de la región de Los Ríos se reduce a unas cuantas industrias, 

la mayoría de una importancia relativa, destinadas a la elabo­

ración de productos lácteos, pesqueros y de algunos materiales 

para la construcción. La mayor parte son pequeñas empresas de 

lento desarrollo y más bien, con características de talleres. 

El valor de la producción industrial está en función 

del desarrollo mencionado, siendo en millares de pesos para 

el año de 1975, la producción bruta total, la siguiente: 

CUADRO NUM. 24. PRODUCCION BRUTA TOTAL INDUSTRIAL DE 
LOS RIOS Y TABASCO (millares de pe-

,--~~~-,-~~~~~~~º"'-'-~)~·~~--t . 
Municinio Datos* 
Balancán 4 262 
Centla 25 994 

i Emiliano z. J 156 

¡ Jonuta 1 479 
Tenosique 42 535 

Los Ríos 77 426 

Tabasco 578 700 

* No incluyen ni la extracción ni la refi­
na~i~n del petróleo, ni la industria petro­
quimica. 

Fuente: X Censo Industrial, 1976. 

El porcentaje que representan Los Ríos en función 

de todo el estado de Tabasco (lJ.4%) es muy bajo, y eso que 

faltan los datos relativos al petróleo que, come se sabe, es 

actualmente la actividad que deja mas ganancias (aunque és-

tas no beneficien como debiera ser al estado productor), y a 

la que se le conceden las mayores inversiones e importancia, 

relegando a un segundo plano las otras actividades producti-
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vas,- ~sí como la-s obras-de, bienestar social. Además, las in-
._-· -- ; ~ -- ''.' 

versi-oñes',:~e ~'on~~.tit~~art en los municipios petroleros que se 
'';_ ' .. ·· . ' _- __ .. '. _, 

enc~ehtrahrfi:ie;ci de i~-regicSn de Los Ríos. 

5.1+ Actividades Terciarias. Tabasco estaba en una 

de las rutas comercia:!.es más import2ntes de la é;-1oca precolo-

nial, para el contacto que establecían los mayas y los nahuas; 

además fue uno de los centros comercic.l es y productores de ce.-

cao más destacados. 

Con la llegada de los españoles, este auge declinó 

y sólo algunos pl.4ntos de la región tenían contacto con la ca-

pital de la Hueva España -aspectos que ya se mencionaron-. En 

particular, la región de estudio tenía algunos puntos comer-

ciales dignos de mencionarse; el río Usunacinta, sobre todo 

a partir de su curso medio, era una de las vías fluviales más 

importantes, :rarticularmente para el transporte de maderas 

preciosas que se sacaban por el puerto de Frontera, primero 

hacia la Nueva España (palo de tinte) y después hacia los Es­

tados Unidos (caoba, cedro) a finales del siglo XIX. 

Hoy día sigue siendo este punto el más relevante de 

la región así como de toda la entidad; sin embargo las activi­

dades comerciales no han tenido el desarrollo que Tabasco ha 

riccesi tado. Fuera de la exportación de algunos productos 

-materias primas- corno el cacao, la copra y los hidrocarburos, 

tanto a nivel nacional como internacional, sólo hay un exceso 

de importaciones por la insuficiente producción estatal de 

muchos productos terminados y semielaborados. 
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.Estos productos (comestibles, ropa, calzado, etc.) 

son traídos tanto de la capital del país, como de Puebla, Tlax­

cala, Mérida y Veracruz, para tratar de abastecer las necesida­

des de consumo- de la creciente población. La mayoría de los 

productos llegan por la carretera costera del Golfo, y debido 

a las enormes distancias entre los centros de abastecimiento y 

los centros de consumo, los fletes son muy costosos lo que re­

percute en los altos precios que tienen que ser pagados por 

los consumidores. 

Además, a todo esto se suma la enorme repercusión 

que en la economía de la entidad, y en especial en los secto­

res comercio, servicio y transporte, ha tenido la explotación 

de los yacimientos petroleros, debido a la gran cantidad de 

población inmigrante que, unos impulsados por la "fiebre del 

oro negro", llegaban y llegan a engrosar las filas de los de­

sempleados de Tabasco, y otros (los que son previamente con­

tratados por FEME<) que llegan teniendo ya un sueldo seguro. 

Esta población que contribuye grandemente al ~recimiento de­

mográfico de la entidad, aumenta la demanda de productos bá­

sicos; y los contrastes entre los sueldos de las diversas la­

bores económicas, generan un proceso inflacionario creciente, 

y con las disminuciones del poder adquisitivo de la mayoría 

de la población, hay acaparamiento y ocultamiento dé productos 

y por tanto awnento en el precio de éstos, lo que provoca 

graves problemas. (cuadro 2.S). 

En particular en la región de Los Ríos, la produc­

ción de cultivos básicos para la alimentación -maís, arroz, 
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f"rijol- es insuficiente, lo que trae como consecuencia impor~ 

taciones de otros estados (pues en general en Tabasco también 

hay déficit) y por tanto, precios elevados. 

CUADRO N1JM. 25. EVOLUCION DE LOS PRECIOS DE UNA CANASTA 
DE 31 ARTICULOS DE CONSUi110 NECESARIO Y 
USO GENERALIZADO DEL COMERCIO PRIVADO. 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

$ 

Precio 

153.19 
162.98 
173.17 
229.02 
293.50 
JJ9.86 
406.36 
550.02 
62q. 25 

Fuente: COPRODET,h, op.cit. 

Por otro lado, los campesinos prefieren muchas ve­

ces vender sus productos enseguida que levai1tan sus cosechas 

aunque sea a precios bajos, debido a que se les estropea la 

mercancía a médida que buscan un mejor comprador. Entonces 

surgen los intermediarios que se aprovechan de esta situación 

y acaparan, ocultan y especulan con los productos básicos. 

Se supone que para resolver en parte este problema, 

existen bodegas administradas por Co~;ASUFO y filiales, que 

aún no cuentan con infraestructura adecuada para almacenar to­

da la producción, y el problema se complica por la dispersión 

de la producción por todo el estado. 

Por otro lado, los produc~os agrícolas comerciales 
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como la palma de coco, ·tienen ·sus organismos (Unión Regional 

de Copreros) ·que llevan las mercancías directamente a las in­

dustrias o a su destino. 

Así,--:-a pesar de que el número de establecimientos 

comercial es ha ido en aumento a través de los años, éstos son 

pequeños y no se han desarrollado de acuerdo con las necesida­

des de la población. La mayoría son tiendas de productos diver­

sos {abarrotes) que no tienen la suficiente capacidad para 

abastecer a los consumidores (Cuadro 26). 

CUADRO NUM, 26. NUMERO Y TIFO DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES 
Y PERSONAL OCUPADO DE LOS RIOS Y TABASCO (1976) 

Tipo IB~lan- Centla Emilia- Jonuta Tenosi~ Los 
can no Z. aue 1 Ríos 

o tal 1 276 425 117 105 J46 1269 

Abarrotes, ! 
'mise eláneas ,l 
estanquillos 150 J87 90 78 186 

1 1 

!Alimentos 1 

/elaborados i 95 2J 15 107 
~opa j J 6 O 2 7 
~tículos ·¡ 

~ara hogar , O O O 1 3 
1 1 

!
Ferreterías,! 
tlapalerías ; J 5 3 1 3 
~ebidas 2 J O 5 26 
1 ' 

Tiendas ru- , 
lrales CONASU 
'PO 22 20 O 1 7 

icoNASU!'ER 1 1 1 1 o 

(Bodegas ru- ; 
lrales i O O O 1 7 
jotros 1 o J O O O 

jPersonal 1, 

¡ocupado 
1 

1152 2462 1107 JOO 1962 
*no anarecen estos datos. 
Fuente: COPRODET,a,b,c,d, e,h·,on.cit. 

891 

240 
18 

4 

15 
36 

50 
4 

8 

3 

Tabasc 

8850 

6404 

2049 
. 180 

42 

* 

* 
15 

10566 



115 

De los municipios de Los Ríos sólo Tenosique y Emi­

liano Zapata ha tenido su comercio, un desarrollo más dinámi­

co, lo que ha dado lugar a una mayor diversidad y abundancia 

de productos. En cambio en el resto, hay escasez de mercancía, 

precios muy elevados, y los consumidores se ven obligados a 

comprar en otros municipios e incluso, en los estados vecinos, 

lo que provoca fugas de dinero. Además, la mayoría de los esta­

blecimientos comerciales se localizan en las cabeceras munici-

pales. 

Otro factor que nos indica el lento desarrollo del 

comercio, es la escasa generación de empleos~ es decir, que el 

número de personal ocupado en esta rama de la actividad casi 

no aumenta, debido -en parte- a que sólo surgen unos cuantos 

establecimientos pequeños a través del tiempo, que ocupan po­

co personal. 

Sin embargo, el sector que si ha aumentado más en 

número de personal empleado, son los servicios, ya que la po­

blación inmigránte creciente, origina esta demanda. 



CAPITULO VI 

LA EXPLOTACION PE~ROLERA Y SU INFLUENCIA 
REGIONAL 

6.1-Generalidades sobre el uetrÓleo en México. El pe-

tróleo, al. igual que otros recursos naturales, ha ido cambiar1-

do en importancia, explotación y uso a través de la historia 

y del espacio. Es decir, ni siempre ha sido un recurso básico, 

ni siempre ha sido explotado, ni su uso ha sido el mismo en to-

das las etapas de la humanidad y por todos los pueblos del mun-

do. 

Obviamente es en la actualidad, uno de los energé­

ticos más solicitados y consumidos, debido al des::u-rollo in­

dustrial de los países, así como ta'!lbién tma importante fuente 

de entrada de divisas para la economía de muchos países ter-

cer:nundistas. 

México no es la excepción; actbalmente produce ya 

2 550 000 barriles diarios de crudo (1982), colocándose en el 

cuarto lugar éomo país productor de hidrocarburos, así c6mo 

por el volumen de sus reservas. 

Si nos re:nontar:1os a las épocas pre:::olo:iiales, es 

bien sabiso que en algunos lugares de las costas del Golfo de 

México se encontraban las llamadas chapopoter~s sobre la super­

ficie; de las cuales se obtenía el pet-::-Óleo de mar1era directa 

pero en peque.:'ía escala, siendo utilizado por los indígenas tan-

to cooo med3ca:ne::--.to, como para la constru:::ción, imper:ne2.'.:iili-

Ya i:;n la ·~olo!"lia puc::. .irn;i<:>rtan~ia se le d.ió; auri.q'..le 

(ll6) 
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existían leyes que otorg3:b~ todos J.os recursos naturales -in­

. cluyendo "los jugos .de lá 'tierra"- que se encontraran en una 

propiedad, como pertenel'lÓi{absoiuta de sus dueños, con los 

derecfios de explotación y.uso. Posteriormente, esto Último 

poco varió, a pesar de que en la época indepe:identista, la co-

rona española otorgó todos los derechos que le habían pertane­

cido. 

Así, la explotación del petróleo era mínima, y su 

uso se reducía a hacer lámparas ilurninantes; se obtenía éste 

de las chapopoteras localizadas en Tepatitlán, Tabasco y en 

Papantla y Poza Rica, Veracruz. 

Sin embargo, la importancia que este recurso repre­

sentaba, se hace patente a finale~ del siglo XIX cuando persa-

nas extranjeras llegan al país a buscar reservas petroleras, 

debido a los descubrimientos hechos en Texas. Esto fue en au-

mento, pues al princi~iar el presente siglo, Porfirio Díaz 

otorgó concesiones, no ya a personas, sino a las fuertes com­

pañías petroleras norteamericanas e inglesas, lo cual llevó al 

agotamiento de muchos yacimientos. 
> 

La mayor parte del petróleo extraído en nuestro 

país era exportado, aunque aumentaba poco a poco el porcentaje 

de consumo nacional; esto es un reflejo del lento proceso de 

industrialización de ;·,Jéxico. Es decir, el desarrollo indus­

trial del mundo capitalista, exigía nuevos y abundantes ener­

géticos, obtenidos facilmente de países subdesarrollados. Entre 

"1901 y 19J7 se produjeron más de 1865 millones de barriles, 

con valor de J726 millones de pesos (de entonces) y la ganan-
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iciareportada a las, compañías extranjeras fue de 2500 millones 

, o sea, J;6 por cada peso .invertido" (Bassols,1979b). 

·Los lugares más importantes que producí~ petróleo 

antes de la expropiación fueron "El Ebano", San Luis Potosí y 

los cerros de la región de Tu:xpan. Debido al éxito obtenido, 

las compañías extranjeras extendieron sus actividades por Las 

Huastecas, siendo esta zona una de las más importantes hasta 

antes de 1957· También la llamada Faja de Oro se empezó a ex­

plotar a partir de 1909, siendo una región de gran producción 

donde muchos yacimientos se vieron agotados, incluso antes de 

la expropiación. 

La expropiación petrolera tuvo antecedentes importan­

tes pues unos años después de terminada la revolución, se empe­

zó a regular la explotación del petróleo, se hicieron artícu; 

los como el que establecía quec los recursos del suelo y .del 

subsuelo eran propiedad de la Nación (1917), y decretos para 

la regulación de las exportaciones del mismo (1935); así como 

la difícil formación del Sindicato de Trabajadores Petroleros. 

Así, la nroducción de crudo había descendido de 193 millones .-
de barriles en 1921, hasta 47 millones de barriles en 1937, 

siendo en 1911 de 12.5 millones de barriles (i~ Bassols,~. 

cit.). 

A partir de 1938 surge una institución pública des-

centralizada llamada FEMEX, misma que actualmente controla 

la explotación, la exploración, la refinación y la venta del 

petóleo en el país; esta empresa tiene una gran importancia 
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actualmente debido al capital que maneja; así como al número 

de empleados, lo que "la convierte en la principal empresa del 

país" (Bassols,sunra.cit.). 

De esta manera y aunque al principio las cosas no 

resultaron nada fáciles (boicots para el mercado internacional 

de nuestro petróleo; bombardeos a algunos buquestanque mexica­

nos por submarinos nazis durante la Segunda Guerra Mundial, etc.), 

la explotación del petróleo se acrecentó a través de los años. 

Se descubrieron nuevas regiones petroleras: La Nueva Faja de 

Oro (1952) ampliación de la original; en el noreste del país 

el campo de gas y condensado (1945); en Tabasco (primer campo 

de gas y petróleo, 1949) y Chiapas; Ta~aulipas (petróleo en 

formaciones jurásicas, 1956); Golfo de México (campos en la 

plataforma marina); en Tabasco y Chiapas se descubren -y pos­

teriormente en Campeche .- los campos de mayor extensión del 

país (1972, 1975), aumentando con esto las r1"servas probables 

(80 mil millones de barriles) las probadas (72 mil millones de 

barriles), así como las potenciales (250 mil millones deba­

rriles) (1982). 

Hoy día las regiones de mayor producción petrolera 

son: En primer lugar, la llamada Zo~a Sur (que produce más 

del 87% del cruC.o nacicnal; en segundo lugar, la Zona Centro; 

y por Último la Zona Norte. 

Así mismo, la industria _¡:etrolera -tuvo un desarrollo 

creciente desde la construcción de las :¡:ri;r:eras refine!"Ías que 

operaron, cuando la explotcciór. ce !:idr0carb1;rcs adquirió una 
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imporianc~a a nlvei comercial, es decir, a principios de este­

siglo; :aunque desde 1880 existía una refinería cerca de Tu..""<pan, 

Vera.crüz; Sin embargo, el desarrollo de la industria se hace 

más signií'icati vo:-después de la expropiación, fundándose impor­

tantes re.finerías (Atzcapotzalco, 1946; Salamanca, 1950; Mina­

titlán, 1956, etc.), plantas de absorción (Poza Rica, 1947; 

Reynosa, 1955), así corno de azufre, asfalto, plomo, polietile-

no, etc. 

Y desde luego, a partir de 1959 surge la llamad~ in-

dustria petroquímica, pues de "4- (cuatro) plantas petroquími.,, 

cas básicas que elaboraba.~ 0.65 millones de toneladas métri­

cas de productos (1960), se dispone hoy (1979) de 6J que pro-

ducen 4-.2 millones" (Bassols,on.cit.). Desde luego, ahora son 

más, a pesar de que esta rama no ha tenido el desarrollo que 

debiera para evitar la salida de materias primas, y la pérdida 

que significa el tener que importar productos manufacturados 

de otros países a precios mucho muy elevados. 

"Fue.de concluirse, que la orientación de la ir..dustria 

petrolera después de 19J8, hacia el mercado interno fue loable 

y necesaria, contribuyendo a u.~ proceso de ir.dustrialización 

inicial; pero -al no haber existido planes verdaderos de desa-

rrollo nacional y regional-, el petróleo sirv:'..ó al r::ismo .... ol.em-

po coruo acelerador de la desigualC.ad regional, pues ayudó (ade-

más de ofrecer bajos precies, subsidiando a las grandes empre­

sas y al transporte) a concentrar en la Cuenca de México y en 

Monterrey principalmente, tanto la industria más poderosa como 
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Ia población urbana; 1.os transpoZ-:tes~ servicios, . etc." (Bassois, 

sunra. cit.). 

Por otra parte, en nuestros días, aproximadamente el 

60% de la producción de crudo es utilizada en el país, y el • 

resto se exporta principalmente a los Estados Unidos, ~:.c.~que 

se vende también a España, Brasil, Israel, Japón, Suecia, Cuba, 

Francia, etc. Así, para marzo de 1982, el entoncesºdirector de 

PEMEX estimó los ingresos d'e las exportaciones petroleras en 

17 mil millones de dólares (Uno más Uno,1982b). 

6.2 Aleunos Asnectos de la Actividad Petrolera en Ta­

~· En Benavides (on.cit.) se mencionan algunos anteceden­

tes del desarrollo petrolero de la Cuenca Salina del Ist~o y 

la de Macuspana-C~~peche. 

Menciona el autor, que los antecedentes sobre el co­

nocimiento de la existencia del petróleo, en la zona ístmica 

"se remontan a la segunda mitad del siglo pasado" cuando se 

iniciaron las investigaciones para construir un canal que comu­

nicara al Golf'o de México con el Océano Pacífico*. No fué posi­

ble parg fortuna nacional, la cor.strucción de eEe canal. Sin 

embargo, su lugar lo ocupó el ferrocarril transístmico termina-

do en 1894. 

Lavin (on. cit.) y otras fuentes (Pemex s/f; LÓpez 

Portillo y W.,1975) mencionan al sacerdote Gil y Sáenz como el 

primer descubridor de "minas de petróleo" en Tabasco :t ad juci-

* Como se sabe, ~ichg proyects culminó con la constr~cción del 
Canal de Fanama (veas e Garcia,R. El Canal de. Pan~a v el Fe­
rroc2.rri1 di: Tehuanter:ec., cit.in. Benavides,on.cit.). 
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can· a Don Simón Sarlat el haber dado a conocer la existencia· 

de esas "minas"; no obstante que aquel desinteresado sacerdo,.. 

te, trató de hacer negocio con el petróleo por él encontrado 

mandándolo a Estad·¡:;-s Unidos para ver si le compraban ••• , no 

hubo negocio (vid.Lavin, op.cit.). 

Con motivo de las investigaciones del canal transíst­

mico, se diÓ a conocer publicamente la existencia de chapopo­

teras en la región; y como consecuencia de ello, en 1902 se 

iniciaron algunas perforaciones en el norte del Istmo "sin sos­

pechar siquiera que se trataba de una Cuenca de depósitos sali-

_nos". 

Hasta 1956 en la parte de la cuenca salina, se en­

contraba un solo campo petrolero, el de La Venta, descubierto 

en 1954 y productor de aceite en sustratos arenosos de la for­

mación Encanto del mioceno inferior*. 

En la parte oriental de la región de estudio que se 

incluye por cierto, dentro de la Cuenca Macuspana-Campeche, se 

ubicaban ocho campos petroleros en 1956. Aquí empezaron las 

exploraciones sistemáticas con fines petroleros a partir de 

1906 y tuvieron su principio en la llamada zona de Sarlat, al 

este de Macuspana. 

Los campos de esta zona producían petróleo y gas, 

provenientes de sedimentos del mioceno. Los campos petrole­

ros, el año de su descubrimiento, así como su producto, se se­

ñalan en el cuadro 27. 

* i'lo hay datos particulares de producción ni de pozos perforadcs. 
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CUADRO NUM~ 27 • ·. REGION CHONTALPA-CENTRO DE TABASCO 

Sarlat 
Fortuna Nacional 
Xicalango 
José Colomo 
Vernet 
Morales 
Bitzal 

p,r,YJ DEL 
DESCUBRW.IENTO 

1948 
1949 
1950 
1951 
1953 
1954 
1955 

Fuente: Benavides, op cit. 

PRODCCI'OR DE: 

gas y destilado 
aceite, gas y destil.ado 
gas 
aceite, gas y destilado 
aceite y gas 
aceite 
gas 

Todos estos campos petroleros se concentraban en los 

municipios de Macuspana y Jalapa, y hacia 1955 se consideraba ' 

que el campo J.Colomo era el más importante de esa región, pues 

hasta ese año había producido 2.5 millones de barriles de acei-

te. Benavides menciona que a raíz del descubrimiento de éste 

"los pozos estuvieron cerrados en tanto se construía el oleo-

dueto general Macuspana , Tabasco- El Flan, Veracruz de 25.u 

cm. de diámetro". 

Este campo se sitúa en el municipio de Macuspana, a 

unos 50 km. al· este de Villahermosa y a 25 km. al noreste de 

Macuspana. Se perforaron hasta 1956, 50 pozos, 42 de los cua­

les resttltaron productores. En 1955, la producción del campo 

fue de 665 075 barriles de aceite. De los otros campos no dis-

ponemos de datos. 

Por otro lado, en lo que se refiere a la Región de 

Los Ríos, sólo se registraba aquí un solo campo petrolero el 

de Canten:oc, ubicado en el municipio de Centla, y descubierto 

en 195J como productor de gas. No se dispcne de datos sobre és-

te. 
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En 1958 en el- municipio de Macuspana se funda Cit.:dad 

Pemex -y se empezó a construir una unidad petroquímica- para 

controlar la explotación de los campos terciarios indicados 

líneas arriba. En 19-eíJ, en La Venta, se construyó otra unidad 

petroquímica, siendo junto con la mencionada antes, las dos 

únicas de ese tipo que funcionan en el estado de Tabasco. 

A los campos terciarios localizados en las partes 

occiden~al (La Venta) y suroriental (lfiacuspana), se agregaron 

otros localizados en el norte del estado, lindando con el Gol­

fo de México (Tupilco, l\lecoacán). A principios de la década de 

los sesenta se descubrieron cuatro campos en la parte ~entral 

de Tabasco, es decir, al sur de la Vieja Chontalpa; eran los 

campos Samaria , Carrizo, Platanal y Crisol, productores en 

arenas igualmente terciarias; más tarde se descubrió que deba­

jo de esas arenas, en los sedimentos cretácicos se encontraban 

yacimientos sorprendentes. 

Esos yacimientos cretácicos localizados en Chiapas 

(Reforma) y Tabasco (Chontalpa), para diciembre de 1975 esta­

ban produciendo más de la mitad (54.J%) del total nacional. En 

marzo de 1976 en los campos cretácicos tabasqueños (Samaria, 

Cunduacán,Iride) había Jl pozos con una producción promedio 

de 9672 barriles por pozo por día, contra 120 barriles diarios 

por pozo, que era el promedio nacional (Sistema Bancos de Comer­

cio, 1976). 

En ese año (1976) había ocho equipos de perforación, 

que se fueron incre~entando sustancialm€nte hasta llegar a más 
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de 100 en 1979 "en la actualidad se perforan 100 po:i:os de de­

sarrollo y 24 exploratorios. Además en la región tra~ajan 5 

brigadas sismológicas que estudian nuevas áreas con ~osibili-

dades de contener hidrocarburos" (COPRODET,1979w). 

En 1979, los campos cretácicos superaron e2. 62% de 

la producción nacional de petróleo. En ese año, Pemex emplea­

ba a 18 400 trabajadores (7000 de planta y 11 400 transitorios) 

en las labores de perforación, explotación y procesa:üento pri­

mario y secundario del petróleo. 

Las instalaciones más importantes proyectaJas por Pe­

mex para ampliar sus actividades son: puerto de apoyo y almace­

namiento para crudo exportable en Dos Bocas, en la Lgguna de 

Mecoacán y el "Complejo Petroquímico Tabasco" cuya construcción 

se verificará dentro de un área con radio de 25 km. tomando 

como centro la ciudad de Villahermosa. 

6.J Primer Nivel de Análisis: El Ejido La Ceiba Ja­

huactal. El pr_imer nivel de análisis de las influencias de la 

explotación petrolera en Tabasco es el de un ejido ubicado en 

la llamada Vieja Chontalpa.* 

Es el ejido denominado La Ceiba Jahuactal. Los da-

tos de este primer nivel han sido obtenidos en parte, de un 

trabajo realizado por los técnicos de la em~resa contratista 

"Ecoingeniería" en 1979, para la SARH y el Gobierno del Estado 

* Este se encuentra localizado en la Región Chontalp3-Centro 
de Tabasco como se ha explicado ya anteriormente, ya que la 
explotación uetrolera ccmo tal, se lleva a cabo directamen­
te en esa región de eDtudio y no en la de Los Ríos. 
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.de Tabasco. Dicho trabajo se titula "Evaluación de. los impac-s: 

tos socioecolÓgicos de Pemex en la zona de explotación del cre­

tácico" (197911), y nos brindó la opción de completar los datos 

por nosotros requeridos a las visitas de campo, al mismo tiem­

po que nos permitió analizar sus bases metodológicas, mismas 

que comentamos enseguida. 

Los autores de esa investigación señalan la utiliza­

ción metodológica de tres niveles de organización del medio am­

biente siguiendo a V.M.Toledo (La Ecología del Ejido: Hacia 

una Estrategia de Ecodesarrollo, 1977• UNAM), quien distingue 

dentro de ello al ambiente ecológico natural, al ambiente cul­

tural y/o artificial y al ambiente ecológico transformado. 

En el primer nivel de organización, es decir, en cJ. 

ambiente ecológico natural, se incluyen los ecosistemas que 

subsisten sin la intervención del ser humano, y se ponen como 

ejemplos al manglar, selvas, pantanos y acahuales, y se les 

agregan sus respectivas faunas silvestres asociadas. Al se­

gundo nivel, el ambiente cultural y/o artificial se le a.tri-

buyen las "zonas donde el hombre establece sus relaciones so-. 
ciales o culturales", limitándose a los asent2.IJ1ientos donde 

"instala la infraestructura necesaria para lograr un mejor ni-

vel de vida". 

Finalmente, el tercer nivel de organización, es de-

cir, el ar.ibiente ecológico transformado, es considerado como 

aquel que soporta a los ecosistemas alterados o transforma-

dos por el humano en su actividad re~roductiva social, o sea, 

el trabajo, y consideran aquí como ecosistemas a las tierras 
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de cultivo y a pastizales. 

No estamos seguros de si esa división en tres nive­

les del medio ambiente tenga certidumbre respecto a los estu­

dios ecológicos propiamente dichos. Pero considerar ello mismo 

en relación a factores sociales, en interrelación con los na­

turales, a nuestro parecer está ~al, muy mal planteado. 

Primero, porque si bien reconocemos al primer nivel 

como de existencia real, objetiva, materializada por aquellos 

lugares donde el hombre no ha influÍdo, y en donde las relacio­

nes entre los elementos naturales se rigen por sus propias le­

yes sin registrar ninguna intervención humana, los d~s slguienQ 

tes niveles, son evidentemente distinguidos artificialmente. 

No es posible separar los espacios donde ~l hombre actua por 

el solo hecho de asentarse en uno y trabajar en el otro. Cree­

mos que los asentamientos, sus características y desarrollo, 

están plenamente ligados al entorno donde' se registra la más 

importante actividad productiva. 

DichÓ en otros términos, creemos que los asentamien­

tos y los sistemas de cultivo son la expresión de una cultura; 

la historia demuestra cuán ligados están las implantaciones 

de asentamientos humanos con relaciones sociales determinadas, 

y con un avance igualmente deter~inado de los medios y técni­

cas de producción. Los latifundios imprimieron unas caracte­

rísticas peculiares a los asentamlentos rurales. 

Los asentamientos recientes derivados de los cambios 

sucedidos en nuestro país, en una expresión: la Reforma Agra-
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-ria. L~s ejidos t~bién muestran la "ideología" (racionalismo) 

campesina de las relaciones hombre-tierra. La vivienda rural, 

es una vivienda a~ícola construída segÚn ciertas normas "téc-

. nicas" regionales, y edificada por los propios campesinos con 

materiales locales. Pero además, esa vivienda alberga no sólo, 

a la familia, a una "célula social rural" (George,1974), sino 

a lo que ello representa, es decir, a un complejo de producción 

relacionado con las formas económico-sociales peculiares que 

se expresan, entre otras cosas, en un sistema definido de cul­

tivo, o de cría de animales, y esa expresión tiene una espa-

cialidad concreta: su entorno. 

Esa enorme vjnculación, probable inherencia, entre 

lo habitado y lo trabajado, nos permite entonces, rechazar 

cualquier división como "dos niveles de organización del medi!J 

ambiente". 

El otro aspecto sumamente discutible del trabajo que 

cuestionamos, es el que refiere propia'llente a los "impactos" 

de la actividad petrolera en las condiciones ecológicas y so­

cioecon~micas del ejido. 

· No s6lo se describen los "impactos" en términos de 

indicadores sofisticados sobre contaminación de agua, aire, 

suelo y ruidos, sino que se evalúan en función de una "matriz 

de interacción entre las actividades de explotación, conduc­

ción y procesamiento petrolero, y las diversas característi­

cas ecológicas del medio ambiente de la zona en cuestión". Se 

recurre pues, en la evaluación, a un cuadro mecinico interre-
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lacional que no sólo mecaniza las propias relaciones, sino 

también al pensamiento, al análisis y, evidentemente, a la 

misma evaluación. 

La conclusión a la que se llega en ese trabajo, tam­

bién nos parece burda, apresurada y en realidad, superficial. 

El achacar solamente a la actividad petrolera el "proceso de 

proletarización" de los campesinos merced a la "desarticulación" 

de su economía, es un atrevimiento poco sano. En las siguientes 

páginas analizaremos estas cuestiones. 

6.J.l Situación y consideraciones sobre el medio fm­

sico del ejido. El ejido.citado mantiene características afi­

nes a toda la entidad en lo que se refiere a condiciones del 

medio físico, y también soporta los rasgos de la explotación 

petrolera que son comunes a toda la zona de explotación cretá­

cica debido a las "instalaciones que ahí •operan; constituídas 

en varios pozos petroleros, una batería de separación y alma-

ecenamiento, la-ubicación en el área de varios mecheros del cam­

po de explotación Cunduacán, una estación de compresión y una 

de bombeo; así como de varios duetos de gas y petróleo que 

transportan el producto a la Central de Almacenamiento y Bom­

beo de Cactus, Chis." (COPRODET, 1979n). 

El ejido se encuentra al norte del río Samaria y unos 

kilómetros al este de Cunduacán, en lo que hemos denominado La 

Vieja Chontalpa. Las condiciones naturales al nivel de la re­

gión, como lo hemos tratado en el tercer capítulo, tienen 

aquí relación en cuanto a que el clima es Am, definido por 
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precipitaciones que llegan a la media anual de 2000 mm., con 

temperatura media anual de 26 grados centígrados. El emplaza­

miento del ejido se efectúa en terrenos planos casi circundado 

por zonas inundables. 

"Hace tiempo esta zona presentaba gran cantidad de 

lagunas y pantanos que ?Cupaban las confluencias o depresiones 

entre los diques formados por las corrientes. Las riberas de 

estos cuerpos de agua, constantemente ca~biaban de forma y se 

conectaban al río Samaria a través de canales. Estas caracte­

rísticas desaparecieron cua.~do la Secretaría de Recursos Hi­

dráulicos construyó en esta zona un bordo de contención. Ac­

tualmente, la zona está siendo drenada por medio del dren W2-Z 

con dirección sur-norte, y del dren número 10 con dirección 

poniente-oriente. Algunos de estos drenes reciben descargas 

domésticas y descargas de la industria petrolera": (COPRODET, 

~.cit.). 

La influencia fluvial mas próxima al ejido, la re­

presenta el río Samaria que discurre a pocos centenares de me­

tros al ,,sur del poblado, y como es sabido, este río recibe 

aportes del '.11ezcalapa-Grijal va, que para entonces ha rec,1rrido 

los· terrenos del sur tabasqueño, y nace en la Sierra Norte de 

Chiapas, donde la presa Caudales de ~alpaso, registra en aque­

llas alturas su caudal, que desde luego se ve aumentado por 

afluentes más bajos. 

Posteriormente, el río Samaria se bifurca dentro del 

municipio de Nacajuca, en el río Jovillo y el ría Las Cañas, 
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que se reúnen más al norte para formar el río González, mismo 

que desemboca en la conocida Barra de Chiltepec, donde descar­

ga todos los contaminantes petroleros que ha re~ogido a su pa­

so por la zona de intensas explotaciones cretácicas. 

La mayor parte del Ejido La Ceiba Jahuactal, se en-

cuentra protegida por las crecidas del Samaria, merced al bor­

do (izquierdo) construído por la SARH, y que fue aprovechado 

para trazar un camino transitable en poco tiempo. 

Dicho bordo y la carretera Cunduacán-Gregorio Mén­

dez que pasa por el ejido en cuestión, ha cerrado el drenaje 

natural de la zona donde se asienta casi la mitad del territo-

rio ejidal; la parte occidental que se encuentra fuera de los 

linderos de la "Oeiba" se vé por esta raz.ón, constantemente sa­

turada de agua, existiendo dos cuerpos acuosos en cuyo entorno 

existen pantanos que penetran incluso, en parte de la exten­

sión sureña del ejido. 

No obstante, gran parte del ejido se encuentra libre 

de problemas graves de saturación hÍdrica de los suelos, merced 

al dren y-20 de la SARH que atraviesa la porción media ejidal 

con dirección norte-sur. 

Del examen de la cartografía del ejido, se infiere 

que respecto al uso del suelo, la mayor parte de la extensión 

ejidal se encuentra ocupada p8r pastos, y esa gran porción es 

la mejor ordenada en función del drenaje, debido a que se en­

cuentra atravesada por el dren W-20, y otro diagonal a éste 

que parte del poblado Gregario Méndez y se le u.'"!e dentro del 
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-ej ido~-a- unos 200- metros al norte del poblamiento Jahuactal. 
' : 
_Solamente subsisten algunas porciones de selva media 

al oriente del ejido. Hay una superficie pantanosa al sur del 

·pobladoJahuactal, e inmediatamente después se encuentran los 

terrenos agrícolas rodeados de pantanos, y colindantes con un 

cuerpo de agua. La extensión agrícola sólo alcanza una cuarta 

parte de aquélla dedicada a los pastos. 

El asentamiento Jahuactal, así como el colindante 

__ Gregario Méndez, se verifica en terrenos de cierta altura, con 

horizontes pleistocénicos formados por antiguas depositaciones 

aluviales. 

6.J.2 Consideraciones Sociales. El Ejido La Ceiba 

Jahuactal, fue constituído a finales de la década de los trein-

ta, al parecer orientado y controlado por la Liga de Comunida­

des Agrarias de afiliación priísta, pues sn un oficio de esa 

organización fechado el día 8 de agosto de 1977, menciona al 

ejido citado con 50 ejidatarios propietarios. 

A finales de la década de los años cincuenta, dicho 

ejido noº llegaba a sumar siquiera 90 habitantes. Se encontraba 

comunicado por una dificultosa carretera de terracería con Cun-

duacán, la cabecera del municipio del mismo nombre, que para 

entonces tenía 10 792 habitantes. Dicha población no contaba 

tampoco con un enlace carretero, pese a estar cercano al eje 

Cárdenas-'lillahermosa que terminaba de construirse por aquellas 

fechas (Gobierno del Estado de Tabasco, on.ait.). 

El tráfico de Cunduacán hacia el sur y hacia el nor-
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te se verificaba fundamentalmente, aprovechando los cauces flu­

viales del río del mismo nombre. Sólo hasta el período 1966-

69, se construyó el camino pavimmitado Samaria-Cunduacán-Jal­

pa quedando entonces vinculada dicha población al eje Cárde­

nas-Villahermosa •. 

El ejido en cuestión vió entonces los resultados de 

esa integración, porque indudablemente, ha permanecido estre­

chamente relacionado a su cabecera municipal, básicamente en 

el aspecto de mercados. 

En la actualidad, el ejido cuenta con 960 hectáreas 

repartidas entre·50 propietarios y J6 "vecinos". La población 

estimada y que depende de ese territorio campesino, es de 835 

habitantes que vive.n en 71 viviendas. Dicho poblado ha crecido 

siguiendo el camino Cunduacán-Gregorio Méndez. 

Las condiciones de la economía ca~pesina de esa comu­

nidad, en realidad no difieren en nada de su contéxto. La ocu-

pación básica es la agrícola maicera, aunque también es impor-

tante el cultivo de frijol; también existen cultivos permanen­

tes como el plátano. El cuadro siguiente muestra lo anterior, . 
aunque con las reservas que nos obliga observar un muestreo 

estadístico expresado poE una encuesta a 10 ejidatarios y el 

cuadro resulta.~te. 

La ocupación que sigue a la agrícola e!'l importanc'ia 

es la ganadera, practicada por J de cada 10 ejidatarios, te­

niendo éstos entre J y 20 reses cada uno. Como señalamos an-

tes, la extensión ej idal dedicada al ganado supera en más de 
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tres veces a: la dedicacii a la agricultura, lo que insinúa de 
• e :o - - - -· .-_• 

.. algúna in~~ra: tfuétert6meno de acapara.miento de parcelas al in-
., -- , __ -· ·, ·_:· .. >;_::, ~--_: . .::-:.~_:;;· / -,._ 

terior de]_ _éjÍ~ci!éc.:oWien;· venta de pastos; ambos aspectos no 

son. excluyént~s/)' ••. 

CUADRO "~::.·;S; '~R~PoRCION DE HECTAREAS POR CULTIVO DEL 
< • :'·\\ EJIDO LA CEIBA JAHUACTAL 

.EJIDATll.RIOS NUMERO DE SUPERFICIE 
QUE SIEMBRll.N HECI'ARV.S DEDICADA AL 

(%} S:EMBRllDP. .S CULTIVO (%) 

maíz 90 26. 5 4 6. 5 
frijol 90 13 . 5 23.8 
plátano 70 6.0 10.5 
arroz 50 a.o 14.0 
otros 90 3. o 4. 2 

F\!ente: COPRODET, op cit. 

Evidentemente;· los vecinos representan aquí, como en 

cualquier otra parte del ámbito ejida.l, a los sin tierra, 

es decir, a los que sólo poseen su fuerza de trabajo, 

que la intercambian o la venden·dentro del propio ejido o fue­

ra de él en actividades de la construcción como indica el estu-

dio consideradu, "sobre el pago .de un día de labores en el cam-

po, seis de ocho personas ganaban 100 pesos por día (en 1979)", 

En el renglón del destino de la producción, los ras-

gos de lo campesino, se ma.nifiesta'1 elocuentemente: "Aunque la 

mayoría. de los habitantes del ejido cultivan maíz y frijol, 

una parte muy importante de e.ste producto es usado para el au­

toconsumo. Según encuesta, el JO% de la población consume más 

del 60% de lo que cosecha; otro JO% consume del 60% al 20%, y 

sólo un 40% de la población consume menos del 20% de sus pro-

duetos, por lo que esta Última está en m~yores posibilidades 
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para, comerciar sus excedentes.Las personas que siembran pláta­

no y arroz, son las que más venden en el mercado local (Cun­

duacán) a través de intermediarios. La ganadería produce pa­

ra el mercado local y en menor proporción para el mercado re-

gional". 

Por otro lado, y según nuestra fuente, la composición 

del cuadro de productos agrícolas según su orden de importancia 

es el siguiente: 

El maíz -ya indicado- que rinde entre 2 y 4 tonela­

das por año por hectárea, con dos cosechas anuales. El frijol 

rinde en ca~bio, u.na tonelada por hectárea por afio. El plátano 

por su parte, rinde por cosecha entre 3 y 4 toneladas por hec­

tárea, y según la fuente se corta una vez por mes. El arroz 

rinde al año, entre 2 y 4 toneladas por hectárea. Otros culti­

vos menos importantes son: café, mango, naranja, aguacate, chi­

nin, tamarindo, guanabana, yuca, chicozapote y el cacao. Evi­

dentemente, la mayoría de estos productos agrícolas se recolec­

tan de los huertos familiares y de las especies aisladas entre 

los terr!nos empastados. 

La ganadería es como se indica, extensiva con Índices 

de agos'tadero que varÍa."1 'de O. 4 a L 5 hectáreas por cabeza. 

6.3.3 Considerac'iones sobre la actividad uetrolera. 

Pasando del aspecto descriptivo de las condiciones físicas y 

sociales dei ejido, a la observación de las influencias de la 

actividad petrolera en el propio ámbito de La Ceiba Jahuactal, 

podemos hacer las siguientes consideraciones: La aparición de 
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las actividades petroleras en el ejido, salvo las labores de 

exploración, datan de 1974 cuando iniciando el mes de mayo'· se 

concluyó el pozo núm. 1, perforado casi en el centro de la ex­

tensión ejidal. 

Posteriormente,. se continuó con el pozo núm. JO, nue­

ve meses después de perforado el primero; le siguió el pozo 

núm. 20 terminado dos meses después del segundo, y se completó 

un triángulo equilátero de perforación que cubrió el área cen­

tral del ejido. La distancia entre cada pozo es de 600 metros. 

En 1975, se perforaron cuatro pozos, seis. en 1976, 

uno en 1977 y otro en 1978. Todos los pozos guardan. entre sí 

una distancia aproximada de 600 metros, configurando triángu­

los equiláteros. El manejo cartográfico mediante el cual eluci­

damos el que había sido el plan de perforaciones de Pemex, nos 

permitió distinguir que dichas perforaciones, siguieron el pa-
' 

trón ya señalado, y que se extendieron entorno al pozo núm. 1, 

donde además se instalaron cerca de él una estación de compre­

sión y la batería denominada "Cunduacán". 

Evidentemente, con un plan de perforación que sólo 

distingue disposiciones geométricas y señala puntos en una re­

tícula regular, sin considerar otros elementos salvo que con 

esas medidas se explota más adecuadamente un manto petrolero, 

las incidencias en el espacio, de esa actividad son, y en la 

medida en que ya han sido ejecutadas, hu.~ana~ente incontrola­

bles. Comprobamos lo que habíamos dic:io al principio de este 

trabajo: las actividae3 petroleras sólo han estado en función 
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p.el.,crudo, y no han reparado en absoluto en el ser humano po'­

blador de esos espacios ·sujetos a explotación. 

El campo petrolero Cunduacán, tenía hasta 1978, 25 

pozos perforados, lJ de los cuales se localizaban dentro de 

los linderos del ejido La Ceiba Jahuactal. 

CUADRO NUM. 29. POZOS DEL CAl'11PO CUNDUACAN (l) 

' NUMERO FF.CHA DE..... 
FE.cHA EN QUE 

DEL POZO TERMINACION 
ENI'RARON A EsrALO ll.CTUAL 

BATERLI\. 

1 (2) May. 1°/74 Jul. 29/74 En operación 
10· (2) Ene. 15/76 Ene. 30/76 En operación 
11 Dic. 8/76 Dic. 11/76 En operación 
12 Jun. 17/76 Jun. 26/76 En operacióu 
13 Mar. 14/77 Mar. 22/77 En operación 
14 (2) Mar. 2/77 Mar. 22/77 En reparaciúa 
20 (2) May. 25/75 May. 29/75 Tapado 
21 (2) Oct. 5/75 Oct. 11/75 En operación 
22 (2) Sep. 29/76 Nov. 27 /76 En operación 
23 Ene. 12/77 Ene. 18/77 En operación 
24 Ene. 8/77 Ene. 19/77 En operación 
30 (2) Feb. 2/75 Feb. 13/75 En operación 
32 (2) l'.br. 5/76 Abr. 23/76 En operación 
33 (2) Nov. 29/76 Nov. 30/76 En operación 
34 Mar. 30/77 Abr. 1°/77 En operación 
35 Feb. 20/76 i:eb. 23/77 En operación 
40 (2) Sep. 2/76 sep. 4/76 En operación 
41 (2) Die. 6/75 Dic. 11/75 En operación 
42 Jun. 11/77 Jun. 12/77 En operación 
43 (2) Jul. 24/76 Jul. 30/76 En operación 
45 Abr. 11/77 Abr. 28/77 En operación 
51·· Sep. 30/76 Die. 31/76 Iny. de agua 
53 Ene. 22/77 Ene. 23/77 En reparación 
69 May. 11/77 Cerrado 

163 (2) (1978) En operación 

(1) Informe Anual. Memoria Descriptiva de las Instalaciones 
de Producción del Cretácido. Pemex, 1977. 

(2) Pozos localizados en el ejido La Ceiba Jahuactal. 

Fuente: COPP.ODE'I', op cit. 
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El cuadro. siguient.e muestra los tipos de instalacio­

nes registradas en el ejido citado y las áreas que ocupan, así 

como la superfície afectada. 

CUADRO NUM. JO, AREAS OCUPADAS POR LAS INSTALACIONES PETROLE­
RAS EN EI. EJIDO LA CEIBA JAHUACTAL 

SUP. % DE LA SUP. 
JNsrALACION OCUPADA TOrAL DEL 

(ha) (1) EJIOO (2) 

!Peras de perforación 9.07 0.94 
!Fosas de decantación 11.62 1.21 
~aminos de acceso 5.81 0.90 
perecho vía de dueto 10 .40 1.10 
!Estación de compresión s. 70 0.59 
!Batería de separación 8.30 0.86 
!Planta inyectora de agua 2 .80 0.29 
!Banco de préstamo 4.05 0.48 
~lecheros -- --

TOTAL (4) 60.84 6.37 

. (1) En forma directa. 
(2) La superficie del ejido es·de 960 has. 
(3) En forma indirecta. 

SUP. % DE IA SUP. 
AFECT.Z\DA 'IOI'AL DEL 

(ha) (3) EJIIXl (2) 

--- --
4.0 0.41 
--- --
--- --
--- --
--- --· 
--- --
--- .. --

JO.O '3:12 
43.0 . 3C:53 

(4) Area total afectada=94 .84 has." Area relativamente afectada=9 .90 .. 

. Fuente: COPRODET, op cit. 

La ubicación de estas instalaciones se puede obser­

var en el mapa· de la página siguiente. No obst8.."1te, la descrip­

ción de las áreas ocupadas o afectad3.S por las instalaciones . 
petroleras, no habla por si sola, porque evidente~ente no indi-

ca espacialmente a quiénes de los ejidatarios afecta por no 

disponer de la infor~ación del parcelado interior. Sin embargo, 

la superposición de los mapas de las instalaciones petroleras 

y el de uso del suelo, nos per~ite apreciar, que el grueso de 

las instalaciones referidas se encuentra en los terrenos de 

pastizales, donde hay 10 pozos (con sus respectivas peras de 

perforación y fosas de decantación) que son. los números: 1, 10, 
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20, 21, JO, 32-,)J, 4o; 41~ y 4J. Además se encuentran: la 

batería Cunduacán, la estación de compresión, la planta de. 

inyección de agua, tres bancos de préstamo de materiales, 

tres mecheros y dos quemadores. Hay un solo pozo en pantano 

y dos en áreas agrícolas ejidales. 

Independientemente de tales apreciaciones es impor­

tante señalar, que las consideraciones cuantitativas de áreas 

ocupadas y su condición de permanente ocupación a la superfi-

cie por ese hech~, y po~ ta~to a los ca~pesinos, es muy par-

.cial. Si observa~os la suma de superficie afectada, no llega 

ni al 10% de la extensión total del ejido, lo que viendo desde 

ese ángul.o, podría indicarnos erróneamente que las afectacio­

nes son mínimas, considerando además que en general, la ex~ 

tensión de un ejido no es totalmente aprovechada, aún cuando 

no haya ningima actividad productiva exógena perturbadora. 
. . 

Existe la afectación periódica y espacialmente rela-

tiva como la producida por los derrames de las fosas de decan­

tación o "presas". Dichos derrames son causados por las inten­

sas precipitaciones de la región (2000 nun. media anual) que 

caen sobre esas fosas, las que en general no tienen más de 

l. 50 m. de profundidad. "La superficie afectada por uno de es­

tos derrames varía mucho, pudiendo afectar a 70 has. (?) o más 

(SARH,1979b). Es importante mencionar, que la fiDsa de deca::1ta-

ción de un pozo, puede contener más de 2000 litros de aceite. 

En el caso particular de La Ceiba, de los diez ejidatarios 

entrevistados, tres d+:? ellos habían tenido problemas con el de-
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rrame de las fosas del pozo número 20 y de la batería Cundua­

cán, cuya superficie se estimó en 4-.0 has." (COPRODET,op.cit.) 

Los quemadores de gas o "mecheros" por otra parte, 

también afectan tanto por el calor que producen, como por las 

sustancias tóxicas que despiden. El estudio ·referido, ha calcu­

lado en 10 hectáreas la afectación. 

El solo hecho de ocupar determinada fracción de hec­

tárea cada instalación o afectarla según la dimensión de la 

parcela, influye en la organización territorial de la produc­

ción campesina, debido a que como es sabido, la parcelación in­

terna es muy desigual: no obstante y según sefi.alabarnos con an­

terioridad, al parecer en_las extensiones de pastizal del eji­

do, se verificaba un cierto fenómeno de acaparamiento de parce­

las, lo que representa que sólo ciertos ejidatarios con un nú­

mero considerable de hectáreas -hablando.en proporción- en pro­

piedad, resulten en este sentidq minimamente afectadas. 

El estudio que venimos citando, se atreve a hacer la 

siguiente afirmación: "En base a que estas superficies (las 

ocupada~ y afectadas) son parte de los medios de producción de 

los ejidatarios, este tipo de acciones hace que no sean costa­

bles los cultivos, al quedar parcelas de tamaño reducido, afec­

tando con ello la produccil..mn agrícola del ejido". 

Veamos sus datos resultantes de la encuesta a 10 cam­

pesinos ejidatarios sobre la utilización de sus parc~las, en 

el cuadro n~rnero Jl de la página siguiente. 
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. ·cuADRO NUM~ Jl. SUPERFICIE UTILIZADA EN AGRICULTURA y GANA­
DERIA EN EL EJIDO LA CEIBA JAHUACTAL 

SUPERFICIE SUPEP-FICIE 

l EJIDATARIO 
QUE DEDICA QUE DEDICA 'IOI'AL 

A LA AGRICULTURA A IA GANJIDERIA (Has) 
(Has) (Has) 

1 4.5 o.o 4.5 
2 a.o 3.0 11.0 
3 12.0 5.0 17.0 
4 3.0 3.0 6.0 
5. 5.0 4.0 9.0 
6 7.0 5.0 12.0 
7 5.5 o.o 5 .5 . 
a 4.0 a.o 12.0 
9 7.5 9.0 16.5 

10 2.5 5.0 7.5 

TOTAL 59.0 42.0 101.0 

SegÚn observamos antes; los mayores impactos de las· 

instalaciom.es petroleras se verificaron en la zon:t gan3.dera del 

ejido. El análisis de los datos arriba menctonados n:Js obliga 

a considerar entonces, desigualdades de afectación entre esos 

10 campesinos, porque hay diferencias en, las proporciones de 

sus parcelas (el que más tiene: 17 has.,, y el que menos: 4.5). 

No .obstante, el resultado global, es decir, el que .. 
de 101 hectáreas sólo 42 estén dedicadas a pastos y las res-

tantes 59 hectáreas a las actividades agrícolas, implica de al-

gu....-¡a manera que los campesin:Js se mantiene;-¡ de a"llbas activida­

des (sólo 2 de los 10 no practica...-¡ la ganadería), y en esa me­

dida, la alteración aún parcial de una de esas actividades de 

las cuales depende para subsistir, tienen una incidencia nega­

tiva en su reproducción. 

eJtr:J aspecto interesante de observar es que en gene­

ral, la actividad ganadera permite (o permitfa) a los carnpe.3i-
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nos vincularse con los mercados extraejidales gracias a la ven­

ta de sus productos, mientras que la actividad agrícola, como 

ya señal~11os, en rasgos generales es en gran parte para la sub­

sistencia y en menor proporción para el mercado. 

Los sistemas agrícolas desde luego, distan mucho de 

la mecanización y de la utilización de insumos. En general, las 

parcelas agrícolas son menores de. 9 hectáreas y los rendimien­

tos son variables según los cultivos. 

Esas reducidas par~elas se han visto en La Ceiba cer­

cenadas de fracciones que con dificultades Pemex ha indemniza­

do (cuadro 32), y como consecuencia las afectaciones a parce­

las pequeñas dejan una superficie que no permite al propieta­

rio obtener, como lo venía haciendo, la producción necesaria 

para mantener sus condiciones de existencia. 

Por otra parte, el monto de las indemnizacion~s pa­

gadas por Pemex, no permite al ca11pesino el recurso a la com­

pra de otras tierras, porque "una hectárea de tierra actuaJ.men­

te en el lugar (1979) se cotiza en por lo menos 100 000 pesos 

( ?) • En _función de los pagos de Pemex el derecho de usufructo 

por medio de adquirir otra tierra en iguales proporciones que 

la que fue afectada, estaría costando un 50% más que la canti­

dad promedio de pago por hectúre'.3. que es de 23 000 pesos". 

Los cultivos comerciales de las reducidas parcelas, 

han sido afectados desde luego; los platanares y naranjales 

han visto ret"raída su superficie como consecuencia de contami­

nantes emitidos por la quema de gas crudo de los "mecheros". 
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,eUADRO NU"M~ J2. INDEMNIZACIONES A ALGUNOS EJIDATARIOS POR 
AFECTACIONES A SUS TIERRAS CAUSADAS POR LAS 
INSTALACIONES PETROLERAS EN EL EJIDO LA 
CEIBA JAHUACTAL (1) 

Rlli'DIMIENIO 
AREAS INDEMNIZACION DE IA 

INsrALA.CION 
AFECTADAS ($/Has} INDEi."NIZil.CION 
(Has} q¡ (2) EN30 ~~S (3) PETROLERA 

($/Ha) 

1 2.00 10,500 762.81 Quemador 

4,235.43 Líneas de conducción 1 

508.54 Dos quemadores. 
Una presa desperdicio 

2,075.58 Líneas de descargas 

537.60 Banco de préstamo 

3,632.45 Tres líneas de 
conducción 

7 4.00 3 '750 272 .43 Compresora 

8 o.os 80,000 5,811.92 Oren de aceite 

(1) Encuesta de campo. .Junio, 1979 

(2) Dependiendo del tipo de afectación, las ipdemnizaciones se pagan 
desde $3,750 a $58,300 por hectárea (las indemnizaciones sepa­
gan entre 4 y 12 meses después que Petróleos Mexicanos ocasiona 
afectaciones) . 

(3) Considerando el 18% de interés anual y el 12% de inflación. El 
rendimiento económico por hectárea del maíz es de $7,000, el de 
una hectárea de frijol es de $8,000, y el de una hectárea de pl~ 
tano es de $12,000 . . 

Fuente: OJPRODET, 1979n. 

Lo mismo que el maíz y el zacate estrella -fundamen-

talmente utilizado por los campesinos en sus tierras de pastos­

s e ven afectados "cuando operan los quemadores y el viento so­

pla en direcci6n de ~stos a los cultivos •• . se afectaron las 

plantaciones de plátano loc:üizadas al aur del ejido., .se man-
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charon entre .5% y 10% de los plátanos y se pudrieron los tron-::. 

cos lo· que con el peso de las pencas, se ocasionó la caída de 

las matas (de cada lO matas de plátano, una presenta partes da-

ñadas, aunque los renuevos-están en buenas condiciones. 

Los datos señalan trunbién que existen un gran número 

de naranjos caídos y aproximad&~ente un 7% de esos árboles se 

secaron como respuesta a los contaminantes y al calor de los 

"mecheros". 

La actividad petrolera por otra parte, "erradicó" el 

cultivo de arroz del ejido, "actualmente en ninguna paJ:'.te del 

ejido se cultiva el arroz, debido a que la flor es :nuy se'nsi-

ble a los contaminantes emitidos por la quema de gas". Ese 

cultivo era antes vendido a dos empresas principalmen~e, a 

saber: "Arrocera Tierra Colorada, S. A." y "La Arrocera del 

Grijalva, S.A.". Con la eliminación de este cultivo, también . 
se eliminaron esas fUentes de acceso a la economía del capital. 

En resumen, las instalaciones petroleras se asenta-

ron básicamente en los terranos ganaderos del ejido, reducien-

do y conyaminando su superficie. Dicha actividad -la ganadera­

está abocada estrictamente a los mercados externos. Los culti-

vos más sensiblemente los comerciales, se han visto igualmente 

afectados y eliminado el arroz; el maíz de autoconsumo en gran 

parte también se ha afectado. 

En esas condiciones, en las que la. producción agríco­

la se repartía entre el autoconsumo cotidiano y el mercado (cua­

dro JJ) en un ejido con desigualdades internas, la actividad 
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petrolera ~a incidido despojando a los campesinos de su más 

importante medio de trabajo y producción (la tierra) o dismi­

nuyendo su calidad. También ha cortado algunos accesos de los 

campesinos a la economía capitalista global, limitando la pro­

ducción de ciertas mercancías. En la medida de las condicionan-

tes de nuestro sistema, esos fenómenos tienen un resultado en 

el proceso socioeconómico general. Veamos esto más detenida-

mente. 

CUADRO NUM. JJ .. DESTINO DE LA PRODUCCION EN EL EJIDO 
LA CEIBA JAHUACTAL 

40% 
20% • 80% 

Autoconsumo Mercado 

30% 
45% 55% 

Autoconsumo Mercado 

30% 
60% 40% 

Autoconsumo Mercado 

En el ejido existen 50 propietarios que reciben y 

regulan el tr~bajo de J6 vecinos. Los vecinos como sabemos 

son los típicos "sin tierra", el prototipo' más acabado del 

proletal'io agrícola, que se allega a los núcleos ejidales pa­

ra vender o intercambiar su fuerza de trabajo, y también en 

espera de ser reclutado por alguna organización política para 

demandar ..... .ierra. 

Las actividades petroleras que afectan tierras, no 

le importan al vecino, salvo que la tierra afectada sea tam-

bién para él, y mediante ciertos tratos, una fuente de repro-

ducción social. Pero evidentemente, ~sa tierra afecta1a no es 
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f3Úya y por tanto, "la, fuente de reproducción social" no se le, 

pre?enta segurá. 

Al vecino entonces, le viene bien la actividad pe­

trolera en la medida en que ésta también representa empleo pa­

ra seguir viviendo. Pero como esta fuente de trabajo, aunque 

pµede ser más remunerativa según se "mate" trabajando el veci­

no, es eminentemente más aleatoria, o sea, menos segura. Ello 

obliga a dicho sujeto a buscar mayor movilidad dentro de esa 

actividad que lo liga plenamente al sistema. 

El ejidatario en cambio, muestra facetas, según le 

haya tocado en el reparto original de las parcelas. A aquellos 

que en ese reparto les tocó acaparar un buen número de hectá­

reas y que en la medida en que la fueron incorporando a explo­

taciones de productos de mercado y fueron acumulando dinero 

como resultado de las ventas de grandes cantidades de productos 

con ese destino, y en la medida en que ese dinero lo convier­

ten en capital invirtiendo en compras de otras parcelas o en 

mecanismos de comercialización (coyotes), la actividad petrole­

ra les afecta, si. pero muy poco. 

Quedan entonces aquellos ejidatarios -campesinos me­

dios- con parcelas reducidas, como la gran mayoría de los eji­

datarios de La Ceiba. Jahuactal que echan mano de la fuerza de 

trabajo familiar para cultivar sus tierras .o para venderla en 

labores fuera de sus parcelas. 

"De los ejidatarios entrevistados, el 70% trabajan 

para otras personas en labores agrícolas, a razón de 100 pesos 

por día (1979) ". En esta medida, muchos de l:os ejidatarios y 
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fündamentalmente sus hijos, asumen el mismo papel de los veci·-

nos. 

La eliminación de buena parte de sus medios de sub­

sistencia, los obliga a utilizar el recurso de la movilidad 

laboral', a la par en que desarrollan algún mecanismo para peo;. 

der aprovechar lo que aún les queda: "En otros casos se obser­

vó que las parcelas han empezado a ser abonadas o alquiladas 

para el pastoreo de ganado, esto Último por lo reducido de su 

tamaño después de haber sido expropiadas". 

Los datos del estudio de .Ecoingeniería, revelan en 

una encuesta aplicada a 82 personas, de las cuales 40 eran 

económicamente activas, que 13 de éstas estaban ya vinculadas 

a las actividades petroleras. 

Los salarios devengados por los "campesinos-petrole­

ros" eran muy al tos en relación al jornal agrícola ( 2400 pesos 

mensuales). 

CUADRO NUl\1. }4. CONDICIONES DE TRABAJO DE LOS E!YJ.PLEADOS EN 
LA INDUSTRIA PETROLERA 

INGRESOS HORAS DIAS DE 
EMPIEAOO ACI'IVIDAD MENSUALES DIARIAS TP.AB/\JO A 

EN PESOS DE TRABAJO IA SEMANA -
1 Soldador 24 000 10 7 
2 Velador 15 760 17 .5 3 
3 Obrero 7 500 10.0 6 
4 Obrero 7 500 10.0 6 
5 obrero 7 200 9.0 6 
6 Operador pera 7 000 10.0 6 
7 Operador de tractor 4 900 8.0 6 
8 Obrero 4 000 9.0 6 
9 Obrero 3 600 8.0 6' 

10 Obrero eventual 8.0 6 
- ·:u Obrero eventual 8.0 

12 Obrero eventual 8.0 6 
13 Obrero en compresa even.tual 13.0 3 

:ruentei COPRODET, op cit. 
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En las familias campesinas de La Ceiba Jahuactal, el 

fenómeno anterior es decir, el hecho de que algunos.de sus 

miembros laboren en el sector petrolero y que por ello obten­

gan ingresos superiores a fOs de ese medio, ha iniciado al pa­

recer, una desigi.lal proporción en eso que se llama "la concen­

tración del ingreso" (cuadro 35). No obstante lo anterior pue­

de ser una ficción, es decir, puede ser que esa desigual pro~ 

porción en el ingreso familiar no se "inicie" porque de hecho 

siempre ha existído, sino que se acentúe o consolide; veamos 

porqué: es ya muy conocido que el corrupto sindicato petrole­

ro ha definido sólo dos formas de otorgar plazas, a saber, por 
(! " herencia. o por venta. 

CUADRO NUM. 35. INGRESO GLOBAL POR FAMILIA PROVENIENTE DE LAS 
ACTIVIDADES PETROLERAS QUE UNO O VARIOS DE 

SUS MIEMBROS REALIZA.l'f (1) 

NUMERO. NUMERO 
PEA DE PERSONAS DE PERSONAS (2) QUE TRABll.JAN POR VIVIENDA 

PARA PEMEX 

12 4 o 
5; 3 1 
9 5 4 
7 1 2 

11 4 1 
3 2 o 

10 6 3 
4 4 o 
9 2 1 

12 6 1 

-
(1) Encuesta de campo, junio, 1979. 

(2) PEA: Población Económica Activa. 

INGPESO GIDBAL 
• POR FAMILIA 

($/rres) 

o 
3 600 

54 760 
11 200 

4 900 
o 

(3) 

o 
eventual 

7 000 

Cada persona de la PEA que no labora para 
Pemex percibe un sueldo mensual entre $2 500 y 
$3 000 por realizar trabajos agropecuarios 
(en promedio) . 

. (3) No determinado . 

. Fuente: IDEM. 



Lo mismo sucede con los contratos para eventuales, 

sólo los vende. Ninguno de los campesinos del ejido La Ceiba 

que trabaja para Pemex heredó plazas, sino que compró contra-

tos eventuales. Evidentemente los campesinos que dentro del 

ejido han mantenido mejores condiciones económicas, han sido 

los que han podido comprar dichos contratos en Femex. 

Las múltiples compañías contratistas de Femex que 

laboran "tendiendm líneas" o abriendo caminos, no pagan mucho 

más que los jornales agrícolas. Los campesinos en este caso no 

compran caro sus contrato:3, pero tampoco ganan mucho. 

A pesar de ello y según el cuadro anterior (35), la 

suma total de ingresos en la muestra, es de 81 460 pesos de 

los que una sola familia acapara el 67%, es decir 54 760 pesos; 

con ello demostramos lo antes dicho. 

El estudio de Ecoingeniería que hemos venido citando, 

hace un ridículo comentario al respecto con pretemsiones con- , 

cluyentes: "una explicación de lo anterior es la falta de ca­

pacidad técniéa y escolaridad de la población •••• El 82% de la 

PEA (en el ejido) no sobrepasa el quinto año de primaria y só-
" lo 3 de cada 10 ejidatarios han sido empleados por algÚn tiem-

po en la industria petrolera o en la de construcción. Por lo 

tanto, en la población se provoca un malestar al sentirse inca­

paz (sic) de integrarse al proceso productivo del petróleo". 

Creemos que ese comentario va más allá de una simple 

estupidez, porque si bien es cierto que abundan los analfabe-

tas en ese ejido, no por esta causa se ven "incapaces" de in­
! 
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.co:t;P9.f~Se a las labores de Pemeix •. 

Es sobradamente conocido que dicha paraestatal petro­

lera no dá empleos, no los crea, sino que moviliza a sus pro.; 

pios trabajadores, merced a sus "arreglos" con el corrupto 

sindicato. Además hay múltiples labores dentro de esa empresa 

que para realizarlos, no se necesita saber siquiera que exista 

una letra. Por lo demás, nos consta que muchos trabajadores 

"de planta" de la paraestatal, son analfabetas. 

Como quiera que sea, nos parece que estamos ahora en, 

condición de señalar algunos aspectos medulares de la influen­

cia petrolera en el ejido, es decir, en nuestro primer nivel 

de análisis. Las categoría§ analíticas que utilizamos, son 

aquellas que se muestran evidentes a todo lo largo de nuestros 

anteriores comentarios, es decir, un espacio (ejidal) que man­

tiene unas relaciones de producción carafterísticas y peculia­

res, y en cierto grado de desarrollo de sus fuerzas producti~ 

vas que interactúan con especificidades de su ambiente físico 

imprimiendo pues, en ese espacio, su propia dimensión social. 

Es a su vez, un espacio que soporta una forma campe­

sina de producir que está vinculado al modo de producción capi­

talista dominante, por diversos mecanismos. Esas formas de vin­

culación y las que carac:terizan la producción campesina, son 

las que reciben a corto plazo, los efectos directos de la in­

crustación espacial de la actividad petrolera. 

La historia económica de la región, "j' las proporcio­

nes que ya hemos señalado del destino de la producción campesi-
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.na del ejido en cuestión, señalan un proceso de articulación­

del. campesinado al sistema dominante. El que 40% de los ejida­

tarios vendan más del 80% de sus productos como mercancías, 

es una evidencia (ver cuadro J2). Luego entonces, ei proceso 

de articulación se ha verificado desde hace tiempo , pero ha­

cia el s_ector mercantil burgués por una parte, y por la otra, 

aunque en menor proporción, con un sector agrícola capitalista 

regional. 

Decimos que ·1a producción campesina se h·a vinculado 

con el sector mercantil, por la venta de mercancías que han 

producido los ejidatarios. Ello ha permitido a aquel sector, 

acumular capital gracias al trabajo campesino. Para el ejida­

tario, el dinero obtenido en pago por sus mercancías y el mer­

cado mismo, han sido históricainente de mucha importancia, pero 

el dinero no es capital en manos campesinas, y los mercados 

tampoco han mantenido una relación de seguridad, sobre todo 

cuando los productos comercializables están sujetos a especula­

ción, v.gr. plátano, naranja, etc. 

El nivel de integración del modo campesino de produ­

cir en el caso del ejido tratado, al sector agrícola capitalis­

ta, se ha realizado en función de la venta de fuerza de traba­

jo de los ejidatarios, y sobre todo de los vecinos. 

Hacemos la anterior aclaración para demostrar que 

ciertas conclusiones referidas al "impacto de la explotación 

petrolera" en Tabasco, como es el caso del estudio de Ecoinge­

niería, han sido hechas de manera apresurada y superficial, 
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cuando afirman que i!.:a influencia petrolera ha "desarticulado" 

económicamente al ejido, y que ello "conlleva un acelerado in­

cremento de la proletarización". 

Es cierto, que las .actividades petroleras han reduci­

do parcelas, contaminado aire y agua, dañado cultivos, y han 

trasladado salarios más elevados que implican un cierto grado 

de inflación; también han absorbido fuerza de trabajo eventual, 

y han pagado mal las afectaciones. Todo eso y más, lo vemos re­

sumido en el ejido estudiado. 

Pero lo que no se debe perder de vista, es que las 

condiciones existentes en el ejido antes de la actividad pe­

trolera, han sido dependientes del proceso histórico-económico 

y social territorial, y que el modo de producir campesino ha 

marchado a la par de ese proceso, adecuándose cuando ha sido 

necesario a las condiciones generales cambiantes. El ejido no 

ha estado aislado y prueba de ello, son sus fmrmas de conexión 

con un sistema capitalista enclenque que domina la región. 

Las incidencias particulares de la explotación pe­

trolera !n el ejido, en efecto, han obligado al campesino a 

tomar movilidad, sobre todo buscando el mercado de la fuerza 

de trabajo regido por las leyes del capital; al mismo tiempo 

han reducido las perspectivas de la articul.ación al sector mer­

cantil capitalista, ~ulificando a veces, la producción de mer­

cancías (el caso del arroz) o las han limitado. 

Ahora bien, el proceso mediante el cual los ejidata­

rios de La Ceiba se han visto forzados a vender su fuerza de 
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trab~JO, evidentemente -como señala Palerm (1980)- no crea va­

lores dentro del propio ejido sino fuera de él. Por otra parte, 

es claro que Pemex absorbe muy poca de esa fuerza de trabajo, 

y que' el llamado "proceso de proletarización" se da en la medi­

da en que aquellos campesihos desalojados de sus tierras encuen­

tran una forma de reproducirse dentro de algún sector del capi­

talismo. El desarrollo capitalista de la región, como hemos 

visto en anteriores capítulos, no es capaz de asimilar esa fuer­

za de trabajo. 

De cualquier manera, creemos que la actividad petro­

lera ha afectado notablemente a la organización económica eji­

dal., pero no creernos que haya "desarticulado" -hablando en 

términos espaciales- a la forma campesina de _producción donde 

el ejido citado es sólo una expresión, porque aún y pese a los 

trastoques petroleros, se sigue produciendo en función de los 

lineamientos estrictamente campesinos. 

Por lo anterior es evidente también, que las afecta­

ciones petroleras con todos los rasgos que conlleva y por los 

procesos que ha desencadenado, ha llevado -eso sí- al campesi­

no a extremos miserables que apenas puede sortear vendiendo su 

fuerza de trabajo. Es mentira según vemos, que también haya 

iniciado una cierta nueva forma de "concentración del ingreso", 

cuando que, en este caso y según lo hemos visto, 'sólo ha conso­

lidado con más pesos a los ingresos tradicionalmente más altos. 

6.4- Segundo Nivel de Análisis: La Región Chmntalpa­

Centro <le Tabasco. 
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6.4.l Articulación de los Niveles. Como hemos visto, 

las actividades petroleras a la par que han ocasionado innega­

bles -por evidentes- destrozos del ambiente ecológico con algu­

nos visos irreversibles, han obligado a los campesinos de La 

Ceiba a adecuar susmecanismos de sobrevivencia expresados en 

la forzada venta de fuerza de trabajo, que intentan dirigirla 

a las labores petroleras. 

Sin embargo, y en términos generales, ese proceso que 

intenta incorporar desventajosamente a los campesinos hacia 

l.a economía del capital, ha tenido antecedentes en la región 

que no son originados por la explotación de hidrocarburos. 

El ejido La Ceiba Jahuactal se encuentra inserto en 

el municipio de Cunduacán. Los datos censales relativos a la. 

población económicamente activa mostraron que para 1970 (Censo 

de Población), de la población total que ascendía a 44 525 ha­

bitantes, la de 12 años y más, se componía por 24 641 indivi­

duos de los cuales sólo el 44% eran económicamente activos. De 

éstos, más del 85% se dedicaba a las actividades primarias¡ 

más del ~% al sector secundario (sólo 38 personas laboraban en 

petróleos), y más del 7% estaban ocupados en el sector tercia­

rio. Para 1976 (SAG), la PEA municipal se componía así: 79.8% 

sector primario, 4.2% secundario, y 7.9% en el terciario. Evi­

dentemente en ese período de seis años no se observó sino un 

leve cambio donde disminuyó el porcentaje de la PEA agropecua­

ria, aumentando poco en el sector terciario. 

Tres arios más tarde en 1979 (Ocampo y Ordorica,~. 
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cit.), se habría de producir el fenómeno ya anunciado, es de­

cir, un cambio brusco en la disminución de la PEA;. el sector 

primario descendió hasta 58.4%, el secundario aumentó a 10.J~/; 

y el terciario se infló hasta llegar a 2J.O% (las actividades ~ 

petroleras y conexas, absorbieron el J.2%). 

No obstante, los datos de antigÜedad.en la residencia 

según rama de actividad, definen que del total de los que tie­

nen de O a 5 años viviendo en el municipio, el 65.6% se ocupa 

en el sector primario, sólo el J.2% laboran. en la industria 

de la construcción-Pemex, el J.9'% en la industria petrolera y 

el 27,3% está ocupado en el sector servicios. 
:? 

Lo anterior implica que en los' Últimos cinco años, 

se ha registrado una inmigración fundamentalmente de campesi­

nos a trabajar la tierra, y de individuos que han llegado a 

ciudad Cunduacán a laborar en servicios. Sólo la industria de 

la construcción-Pemex y la industria petrolera han movilizado 

fuerza de trabajo hasta el municipio. Tanto ·la industria de la 

construcción como la de transformación han ocupado población 

nat~va •• es decir, han absorbido a los propios lugareños. 

Por ·todo lo dicho, se desprende que nuestros campesi­

nos de La Ceiba Jahuactal que han sido obligados a movilizarse 

para vender su fuerza de trabajo, tienen que competir con in­

migrantes extramunicipales en las actividades petroleras., En 

la industria de la construcción aunque ha crecido, ya no ad­

mite más plazas; lo mismo que la estancada agroindustria trans-
. \ 

formadora. El sector comercio y servicios, se encuentra m_uy in-
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· " · flado, y represen ta casi un subempl ea por sus car~cterísticas 
' . 

(ver capítulo V). 

Entonces, el campesino adiestrado sólo en sus pro­

pias tareas,· también tiene ia opción de emigrar y trabajar en 

lo que sabe, y lo hace: en 1978 migraron 1812 individuos al mu­

nicipio de Cárdenas, 250 se desplazaron hasta Centla; 181 a Cen­

tro; 384 fueron a Comalcalco, y 1037 a Huimanguillo (Ocampo y 

Ordorica,op.cit.). 

Hemos visto a través de los datos censales varias op-

.... cienes .a las que los campesinos de La Ceiba, como todos los del' 

municipio que han sido afectados, tienen acceso para poder con-

tratar sus servicios, es decir, el ofrecimiento de su fuerza 

. de trabajo ai mejor postor, le obliga a surcar espacios, reba­

.zar los límites de los linderos ejidales, acercarse a los nú­

cleos urbanos (Cunduacán), o migrar fuera del municipio a lu­

gares donde hay grandes extensiones recién abiertas para las 

labores agropecuarias (Huimanguillo y Cárdenas). Se han ocupa­

do en actividades de la construcción, y las desplegadas por 

las labores petroleras: el sector de transformación no tiene 

ya capac1dad para absorberlos; y se han desplazado a otras 

tierras para incorporarse a empresas agropecuarias. 

Veamos ahora las condiciones a las que se enfrentan 

para poder vender los excedentes que producen. Habíamos ya 

mencionado que los principales productos que comercializan 

son: plátano, maíz y ganado, entre otros. 

Respecto al plátano hay en el municipio de Cunduacán, 
' 

4 asociaciones de productores de plátano con 148 socios en to-
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tíil. Esas asociaciones no tienen un solo socio ejidatario, es­

tán compuestas por "pequeños propietarios", y la función prin­

cipal es la comercialización de su producto. Forman una espe­

cie de monopolio que solo, compite con un número sorprendente 

de intermediarios, algunos de los cuales son también flamantes 

"socios" de esas agrupaciones. 

Nuestros campesinos de La Ceiba, o venden a los in­

termediarios o a los "asociados" (que de cualquier manera son 

intermediarios). Evidentemente, el precio al que venden es su­

mamente bajo en rela.ción al que ofrecen los "asociados"· cuando 

comercializan sus propios productos. El caso del cacao en el 

municipio -y lo decimos de pasada- es similar; existen 5 aso­

ciaciones que agrupan a 3057 socios, sólo que aquí los inter­

mediarios están oficialmente integrados como "socios entrega­

dores", que son en otros términos menos elegantes, los "coyo­

tes" del cacao, que explotan literalment~ a los campesinos ca­

caoteros, a quienes por cierto, también venden insumos e imple-

mentos agrícoias. El caso del maíz es igual. El ganado también 

se comercializa vía la Asociación local de ganaderos manejada, 

desde luego, por sujetos que no tienen nada que ver con la po-

breza del campo. 

Distinguimos hasta aquí, y con este intento de arti­

cular· -lamentablemente un poco forzado- los niveles de análi­

sis, de localidad y regional, considerando el municipal·como 

enlace, la conclusión que resulta obvia: la agudización de la 

miseria de los ya miserables, acelerada por la inclusión del 

aparato petrolero, pero cuyas tendencias ya estaban formuladas 
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desde tiempos anteriores. 

6.4.2 La Región Chontalpa-Centro de Tabasco. La re-

gión Chon±alpa-Centro de Tabasco ha conocido las recientes ex­

plotaciones petroleras en el espacio que ha correspondido his­

tóricamente a la Chontalpa, vieja región muy poblada y de arrai­

gos ancestrales, que también ha soportado los embates de las 
·. 

etapas plataneras, los vaivenes del cacao, la expansión ganade-

ra, y a las actuales inversiones transnacionales del campo. 

La zona de explotaciones cretácicas, se extiende des-

de el norte de Chiapas, pasando por los municipios de Cundua­

cán, Comalcalco, Jalpa, oeste de Centro y una pequeña parte de 

Nacajuca. En toda esa zona hasta 1978, se habían perforado más 

de J20 pozos. Esta zona ·como hemos mencionado, es la que regis­

tra mayor densidad de pobl~ción, y donde la estructura de la 

tenencia de la tierra ha sufrido un proceso de fraccionamiento 

de parcelas, registrando cada vez más, una mayor presión demo­

gráfica sobre el suelo. 

La gran mayoría de la población son campesinos que 

permi te:ri la acumulación de capitales de un redUcido sector de 

intermediarios agrícolas, ganaderos y comerciantes locales y 

regionales, asentados en los más importantes centros de pobla­

ción: en.Comalcalco, Cunduacán-Pechucalco, Jalpa y Samaria. To­

dos esos'centros urbanos están vinculados por carreteras, y se 

encuentran entre los accesos a Villahermosa al este, y el cen-

tro deL país al oeste. 

· Las actividades petroleras desencadenaron, como ya 
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apreciamos, todo un proceso de, movilización de la población, -

donde s~ concentraron los inmigrantes en sólo dos áreas, a sa­

ber: _Cárdenas-Huimanguillo y Centro. Los municipios centrales 

de la-Chontalpa, en especial el caso de Cunduacán, combinaron 

inmigración con emigración, siendo más notoria la salina de 

nativos y el proceso recíproco de llegada y salida de extramu­

nicipales. 

Esta zona que había mantenido grandes existencias 

ganaderas, en el lapso de las explotaciones petroleras disminu­

yeron no~ablemente, pero aumentaron en el área de Cárdenas-Hui­

manguillo, donde además abrieron unas tierras al cultivo, y 

donde se han asentado algunas agroindustrias transnacionales 

(por eje~plo la Nestlé) y se han emprendido recientes empresas 

agrícolas que son las que emplean fuerza de trabajo campesina 

en extensiones de tierras propias y arrendadas. 

También Villahermosa, ia capitai 'estatal, ha recibido 

a un gran número de migrantes provenientes no sólo de los muni­

cipios de la Vi-eja Chontalpa, sino también de los de La Sierra, 

-que por otro lado y pese a no tener en sus territorios las. ex­

plotaciones petroleras de la embergadura que estudiamos en el 

primer nivel de análisis para Ctinduacán, han salido por las 

propias condiciones que imperan en sus municipios, es decir, 

grandes neolatifundios ganaderos y de plantaciones, comercio 

muy monopolizado, mínimo desarrollo agroindustrial y escaso r'e-

parto agrario. 

En los municinios "serranos" se ha observado como 
- j 

ya vimos, el desplazamiento de propiedades campesinas por la 
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ganadería. Las explotaciones de Pemex que crearon antes a la · 

ciudad que lleva su nombre, en este período y en esas tierras, 

han refor~ado básicamente sus explotaciones utilizando méto­

dos de recuperación secundaria, lo que conlleva el movimiento 

de sus propios trabajadores o el de las compañías contratis­

tas especializadas. 

El "sistema urbano" de la Región Chontalpa-Centro 

de Tabasco sin duda ha mostrado un cierto crecimiento en el 

aspecto de servicios -a la par de población-. Villahermosa es 

el centro del negocio, y habiendo sido la más importante ciu­

dad tanto por concentración de población urbana, industrial, 

comercial y de servicios, se pretende transformar ahora en 

un centro industrial. El comercio en esta ciudad tradicíonal­

mente acaparado por árabes y judíos, ahora aprovecha--__o inten­

ta- la coyuntura petrolera para crecer ventajosamente. No obs­

tante, aquel fenómeno que se refiere a la pérdida de competen­

cia de los productos regionales respecto a los producidos en 

las zonas industriales del país, y que se registró con mucha 

anterioridad al "auge petrolero", al parecer se ve acrecenta­

do por ·las espontáneas fuertes demandas de la población vincu­

lada con las actividades petroleras, y a la reducción de la 

propia Jroducción regional (v.gr. considerense nuestras apre­

ciaciones al primer nivel de análisis). No es posible imputar 

este fenómeno sólo a la explotación petrolera como lo hacen 

Allub y _Michel (1979), Por eso los planes estatales de desa­

rrollo industrial, agrícola y comercial, sólo nos causan ri-
1 sa y pena ••• 
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Finalmente' y en apretada síntesis sobre las influen­

cias petroleras en la región, podemos decir lo siguiente: 

Hemos visto en el primer nivel de análisis, como 

las-:-actividades petroleras influyeron degradando el ambiente, 

afectando la organización de la producción campesina al res~ 

tar superficies y reducir su propia producción, lo que inevi­

tablemente obligó a campesinos a buscar su supervivencia ade~ 

cuándose al sistema del capital, vendiendo su fuerza de tra­

bajo, que mínimamente absorben las labores petroleras. Ello 

imprimió en los campesinos la necesidad de movilidad buscando 

trabajo •. 

Las afectaciones petroleras en La Chontalpa, despla­

zaron ciertas producciones como la ganadera hacia otros espa­

cios: Cárdenas-Huimanguillo, donde había un cierto desarrollo 

-proporcionalmente hablando- de las actividades agroindustria­

les. Estos factores atrajeron a aquella 'población campesina 

desplazada. 

Las· enclenques estructuras agroindustriales de la 

región no pueden crecer por el freno que oponen los monopo­

lios nacionales y transnacionales; no pueden entonces absor­

ber la mano de obra desplazada por la explotación petrolera, 

y la baja producción regional -también influída por el pe­

tróleo-, repercute en ellas por la escasez de materias pri­

mas. Entonces, su oferta es poca y tiende, según las leyes 

del sistema, a aumentar los precios; ello contribuye con 

presiones inflacionarias, no imputables ya solamente a los 

al tos salarios petrol·eros, sino también a estas endebles es-



tructuras económicas de la región. Las grandes importaciones 

de productos extrarregionales registrados en Tabasco, también 

se explican por esa dinámica que opone a monopolios con la 

débil agroindustria regional, y al excesivamente controlado 

sector comercial que introduce los artículos producidos fuera 

de Tabasco. 

En consecuen,cia el sector comercial "pequeño" crece 

por necesidades del "grande. 

Sólo los servicios tienden a crecer, esto es claro; 

los centros urbanos principales: Villahermosa, Cárdenas, Hui­

m~nguillo, Comalcalco, Cunduacán, Jalpa, Paraíso, Teapa, Ma­

cuspana-Ciudad Pemex y Jalapa, son los que reciben migrantes 

y pueden subemplearlos. 

La conclusión más evidente es que las actividades 

petroleras influyeron en cierta forma, 'para hacer más depen­

diente al espacio tabasqueño de las decisiones de los grandes 

sectores burgueses del país, y de- fuera de él. 

Evitamos tratar en esta humilde tesis, varios as-

pectes .economicistas sobre el "desarrollo regional", porque 

es obvio que la explotación petrolera, no puede observarse 

como proyecto de desarrollo regional; conceptos como "extrac­

ción" y "expansión" Í de las actividades petroleras quedan fue­

ra pues, de las perspectivas de este trabajo. 

6. 5 Tercer Nivel de Análisis. 

6,5.1 La Re~ión de Los Ríos, Tabasco. Esta región 

es~una de las regiones medias de menor desarrollo tanto de la 
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gran zona geoeconómica de riente, como de Tabasco, y desde· 

luego del país. 

Es muy rica en recursos naturales, como son los 

ablln.dantes cuerpos de agua que, ya sea en forma de lagunas, 

pantanos,_ arroyos o ríos caudalosos, atraviesan la región, 

soportando estos a su vez, una rica y variada fauna. 

El relieve plano de extensas llanuras contiene di­

versos tipos de suelos y de vegetación: desde los ricos 

aluviones a lo largo de las corrientes acuáticas, los suelos 

de gley debidos a las frecuentes inundaciones -relacionadas 

con los climas tropicales- con vegetaci.ón pantanosa y mangla­

res en la c~sta, hasta la abundancia de suelos lateríticos, 

que s.ostienen una vegetación de bosques tropicales ricos en 

maderas preciosas. 

Por otro lado, la historia geológica de la zona, de­

terminó la presencia de importantes ·yacimientos de hidrocarbu-

ros. 

Sin· embargo, estos recursos naturales han sido ex­

plotados a través .de los años de muy diversas ·formas, pero 

nunca en realidad, beneficiando a sus habitantes. 

La población desde la época precolonial se ha en­

contrado muy dispersa, estableciendose básicamente en las 

orillas del río Usumacinta (además fue y sigue siendo, una 

importante vía de comunicación para los habitantes,. ya que la 

red de carreteras y vías férreas son escasas y están mal dis­

tribuÍdas), y su crecimiento ha sido más bien lento, no lle-

.• 
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'· gand() nunca a representar ni la quinta parte de toda la po­

blación del estado de Tabasco. 

Este fenómeno de dispersión de la población, así 

como su crecimiento, han cambiado en las Últimas décadas, re­

flejándose en las altas tasas de natalidad y las bajas de 

mortalidad, así como en el aumento acelerado de la población 

urbana, que se concentra fundamentalmente en las cabeceras 

·municipales. 

El hecho de que haya aumentado en numero la pobla­

ción-dentro de las áreas urbanas, no refleja un desarrollo 

socioeconómico de la región, pues en realidad la infraestruc­

tura da estos "centros urbanos" es sumamente deficiente; y 

·10 Único que verdaderamente encontramos es el desarrollo de 

cinturones de miseria, gran cantidad de desempleados, esca­

sez de artículos básicos y una inflación acelerada. Estos as­

pectos son recientes en la región de estudio. 

Este fenómeno de crecimiento urbano ha inflado el 

llamado sectór terciario de la economía, :ya que ha aumentado 

de manera considerable con respecto a los otros dos. Es decir, 

ha habido una importante migración de población de las áreas 

rurales hacia las cabeceras municipales (sobre t.odo las de 

Emiliano Zapata y ~enosique), lo que a su vez provoca escasez 

de productos de consumo. Así, las importaciones de otros es­

tados han venido en aumento, y a pesar de esto, no se cubren 

las necesidades de la población. 

En lo que respecta a la poblacipn económicamente ac-· 
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ti va, .ésta ha aumentado- én términos absolutos, pero ha veni­

do disminuyendo en relativos, es decir cada vez hay mayor de-

pendencia. Si esto se traduce en ramas de actividad se obser­

va que en Los Ríos sigue siendo mayor y significativo, el nú­

mero de población dedicada a las actividades primarias, aun­

que este porcentaje va disminuyendo con los afios. 

Por otro lado, de esta población ocupada en las ac­

tividades primarias, la gran mayoría se dedica a la agricul­

tura, contando sólo con una quinta parte de las tierras tota­

les de labor (en Emiliano Zapata es muchísimo m.enor), ocupa­

das en cultivos básicos como el maíz, frijol y arroz, los 

cuales no reciben ni créditos, ni seguros, ni asistencia téc­

nica, y cuya producción no alcanza ni para el autoconsumo. 

Aunque en Tenosique -que concentra el 96% de la producción 

regi.onal de caña de azúcar- y en Centla -que concentra el 90% 

de la producción regional de palma de coco-, varía un poco es­

ta situación. 

Sin embargo, en épocas pasadas, algunos cultivos de 

tipo c~mercial fueron muy importantes en Los Ríos, pero por 

motivos de mercado mundial e intereses particulares, dejaron 
1 

d.e c~ltivarse esos productos como el plátano, que llegó a 

ocupar ros mejores suelos de la región a principios de siglo. 
i 

De esta manera, la actividad principal en Los Ríos ' i 
es la g~nadería, de tipo extensiiro y básicamente de ganado 

·j 

b,ovino •. ;ocupa la gran mayoria de las tierras de labor, las 
' 

cuales han ido aumentando desde que ést~ se introdujo en la 
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:época colonial. Esta actividad ocupa una minoría de poblaciÓh; 
. . -

~n tie~ras de-propiedad privada mayores de cinco hectáreas. 

Además de esto, supera en mucho a la agricultura en valor de 

la produc,eión (sólo en Centla es al revés), y concentra todos 

los créditos, seguros y asistencia técnica. 

A pesar de esto, no es esta región de un gran desa­

rrollo ganadero, pues existe poca infraestructura para almace­

nar la carne, por lo que ésta se tiene que vender a Villaher­

mosa, perdiendo peso el animal, ya que se lleva a pie. Sólo 

los ganaderos ricos, que han aumentado sus terrenos, número 

de cabezas y capital, se ven beneficiados, pues cuentan con 

transportes y medios para obtener a su vez, más ventajas. 

En lo que respecta al resto de las actividades del. 

sector primario, se percibe la poca importancia en general de 

éstas, por la poca población empleada y por el valor de la 

producción. 

Por un lado, el aumento de hectáreas dedicadas a la 

ganadería ha reducido en._ gran medida las reservas forestales, 

al grado .de que sólo encontramos algunos manchones de bosques 

tropicales en la región. Son Tenosique y Balancán en los úni­

co~ municipios que tiene una cierta importancia la explota­

ci6n forestal, donde existen algunos aserraderos, pues aún 

cuentan con especies de maderas que no han sido taladas. 

Por otro lado la pesca,a pesar de la abundancia de 

reqursos hÍdricos, sólo se practica a nivel de autoconsumo en 

la:s aguas interiores y no ti ene un sentido comercial. En cam-



167 

. b-io · 1a pesca marítima ,..aunque su desarrollo es muy pobre- ha 

venido adquiriendo una importancia un poco mayor a través del 

tiempo. Esta se practica en las costas de la región -munici~ 

pio de Centla-, donde se cuenta con un puerto llamado Fronte-

ra que funciona de manera irregular, debido a que no cuenta 

con la infraestructura adecuada. De esta manera, la pesca ma­

rítima de.Los-Ríos es de poco tonelaje, ocupa poca población 

y presenta problemas como un elevado intermediarismo. 

Las actividades secundarias a pesar de tener cada 

vez mayor n~~ero de trabajadores, es ~quí una indust=ia inci­

piente y muy poco diversificadá. En realidad no hay buenas in­

versiones en la región; sólo existen pequeños locales dedica-

dos a la fabricación de algunos alimentos, sobre todo deriva­

dos de la leche (como la transnacional Nestlé ), así como fá-

bricas dedicadas a la industria ligera. 

Volviendo al sector terciario.de la economía de Los 

Ríos, es importante mencionar que, a pesar de crecer conside­

rablemente en número de población dedicada a éste, los esta­

blecimientos comerciales aunque se han multiplicado, son en . 
su mayoría pequeños, poco diYersifiuada su mercancía y están 

co~centrados principalmente en las cabeceras municipales; por 

ésto, la población se va hacia la capital estatal y a otras 

entidades para abastecerse hasta de lo más elemental. 

Así, dado el escaso desarrollo de la región de Los 

Ríos traducido en una escasa e irracional explotación de los 

recursos naturales, donde la actividad que produce más b~ne-
1 
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i'icios económicos es una ganadería extensiva, donde la mayo..o 

ría de la población se dedica aún a una agricultura básicamen-

te de autoconsumo, donde la industria es escasa y pobre, don~ 

de los productos básiaos no alcanzan para satisfacer las nec-e·­

sidades de una población que crece rápidamente. Todo es~o, 

además del fraccionamiento de las tierras que va en. a~~ento, 

da lugar -en parte- a que la población campesina emigre hacia 

las zonas donde cree que podrá encontrar trabajo, así como me­

jores condiciones de vida. 

Por esto, los c_entros urbanos crecen desorbi tadamen-· 

te, el sector terciario- también, sobre todo en las cabeceras 

municipales de mayor atracción, ya mencionadas. 

Por otra parte, una gran parte de la población de 

la región de estudio ha estado emigrando en la Última década 

hacia la zona de explotación petrolera del estado, como son 

, los municipios de Macuspana -en mayor proporción-, y los de 

Cunduacán, Comalcalco, Paraíso, etc., localizados en la ya· 

tratada Región Chontalpa-Centro. Además, el municipio de Cen­

tro donde se encuentra la capital estatal, desde siempre ha 

represe~tado el mayor polo de atracción para la población de 

Tabasco, y en particular de Los Ríos, desde antes del auge pe-

t:?::"olero. 

Así, es ésta la región más pobre del estado, donde 

a ·pesar de que cue4ta con hidrocarburos -entre' otros recursos­

estos no ha11 sido lún explotados. Donde no hay casi inversio­

. nes, y sólo algunos lla~ados planes de desarrollo como el Plan 

Balancán-Tenosique, entre otros de menor importancia, que só-

,, .. 
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6.5.2 Consideraciones ?inales. Si bien el impacto 

de la explotación petrolera no ha sido del todo dir~cta en 

la región de Los Ríos en comparación con la región Chontalpa 

-Centro, ya que no se realiza dicha actividad en esta región, 

sí ha existido una influencia sobre este espacio que de algu­

na manera, se ha dejado ver a lo largo del trabajo. 

Es un hecho, que en lo que llamamos primer nivel 

de análisis, el impacto de ·1a explotación petrolera se haya 

manifestado más claramente en ese espacio reducido -el Ejido 

La Ceiba-Jahuactal- con· cardct~rísticas tales como la afecta-

ción a tierras tanto de pastos para la ganadería, corno de 

cultivos básicos, así como de plantaciones comerciales, todo 

esto producido por los contaminantes, los mecheros, las inun-

daciones de las fosas de decantación, etc. Por tanto, aquí 

se ve de manera obvia la afectación causada sobre el espacio 

petrolero: la contaminación del medio natural (aire, agua, 

suelo). 

Por otro lado, tambifn podemos ver esas influencias 

sobre los llamados aspectos socioeconómicos, que como ya se 

mencionó, han obligado a los campesinos a adecuar sus meca-

nisrnos de sobrevivencia expresados en la forzada venta de 

fuerza de trabajo, que intentan dirigir hacia las labores pe-

troleras; pero este proceso de incorporación de los campesi-

nos a la economía del capital, tiene antecedentes que no son 

originados por la explo~ación de los hidrocarburos. 
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:::Je la rriisrnamanera que se ha degradado el ambiente 

ecológico del ejido tratado, la región Chontalpa-Centro (segun­

do nivel de análisis) ha recibido los impactos sobre su ambien­

te natural, aunque se concentren más en la zona de explotación 

petrolera directa de la región. Y por el lado de los impactos 

sccioeconómicos, las migraciones son ejemplo claro de las ne­

cesidades de la población de buscar fuentes de trabajo. (Hemos 

expresado ampliamente los desplazamientos registrados.tanto de 

población campesina, como de urbana, hacia otros municipios de 

la misma región, para irse incorporando a las industrias de 

construcción-Pemex, agroindustrias, etc., o en el cada vez más 

inflado sector servicios; asímismo los campesinos han emigrado 

hacia zonas que cuentan con tierras recién abiertas a labores 

agropecuarias). De esta manera, se ven los cambios operados a 

nivel espacial: zonas donde dismi~uyeron las áreas ocupadas 

en las actividades agropecuarias -las afectadas directamente 

por la GXplotación petrolera-, y zonas donde aumentaron las 

actividades de este tipo, así como los ase~tarnientos de agro­

in¿ustria~ trc:.nsnacionales* También se destaca la concentra­

ción de inversiones en la ciudad capital (para convertirla en 

un centro industrial de gra..~ desarrollo), que ha dado lu5ar a 

un crecimiento den:ogrP-fico fuerte, y sus co~secuencias de es­

casez de viviendas, servicios, alimentos, etc. 

Sin embargo, estos irr.;iactos pet:::-oleros han agudizado 

los problemas ya existentes, resultado de un continuo fraccio­

namiento de la tierra, de un neolatifundismo g2nadero y de 
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;;l~!t:::.cio.!íf:S co;:-·~rci2le!::', de t.:r. com~rcio muy monopoliza.do y 

de un gr&..n interrnedia:-is-r;::o, E::tc. Le. inflación se ha acrecen-

tado pero no sólo por la explotación petrolera, sino por las 

anteriormente débiles estructuras económicas de la región que 

no pueden competir con los monopolios nacionales y tra..'1snacio­

nales, así como con el fuerte -:Y cada vez más- sector comercial, 

que introjuce mercancía no producida en Tabasco. 

De esta manera, afirmabarnos que, sobre la región de 

Los Ríos, la 'influencia de la explotación del petróleo se ha 

manifestadótambién con matices diferentes alá región Chontal­

pa-Centro, si .. consideramos que desde entes del "auge petrolero", 

las· cpndiciones generales de ambas regiones eran claras y evi­

dentes por sus diferencias en cuanto a desarrollo económico a 

través de la historia. 

Los Ríos ha representado a la típica región del país 

cuya escasa y dispersa población, se ha dedicado básicamente 

a las ~ctividades primarias, cuyo desarrollo industrial es su-

mamente débil, donce las inversiones han sido escasas, cuyos 

recursos natural es han sido poco y m2.l e):plctacos, y todo esto 

se refleja ta.'Tibién en su débil infraestructura taYJto de vías de 

comunicación, como de otro tipo. 

¡or tanto, la influencia de la explotación petrolera 

en ~sta región, h2. agudizado una serie de fenómenos que ya se 

estaban dando desde antes de la intensa actividad, pero tam­

bién creó algunos !1uevos. Si bien aquí no se había explotado 

·directamente este recurso, sí encontramos que esta acti vided 
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ció lugar a muchos movimientos de población tanto hacia las 

cabecere.s municipales (principales centros urbanos) coreo hacia 

la región Chontalpa-Centro, buscando precisamente vender su 

fuerza de trabajo en las cuestiones petroleras (ya hablamos 

del mi to que representan estoE trc.bajos petroleros), que al 

no poder ser un hecho real, los lleva al subempleo o a traba-

jos relacionados con la industria de otros tipos, o a las ac­

tividades agrícolas,. cuyos salarios son bastante b;::_jos en com-

paración con los que ganan los propios petroleros. Esto mismo 

provoca una situación bastante crítica a la qcie la mayo!'Ía de 

los habitantes no puede hacer frente, por no poder compr<:.r 

los productos básicos -'-Y no básicos- que. alcanzan precios al­

tísimos; resultado del contraste s2larial tan fuerte, y que 

dá lugar a una de las inflaciones más altas del ~ 

pe.is. 

A ma.~era de conclusión y para señalar las diferen-

cías entre los impactos petrel eros entre una regí ón y otra de 

las que conforman el estado de Tabasco, podríamos retomar a 

la ciudad de Frontera, Centla, corr,o un ejer.,plo más. Ya hE.°D.Ía-

mos dicho que fué una ville. :nuy irr.:porcante er; la époce. colo-

nial, la más destacada de la zona en su co~junto, ya que ser-

vía de enlace entre el centro del país y lé. península de Yuce.-

tá.'1; esta importE.'1CÍe. fue decreociendo p.ara irla ce,d:l.endo poco 

a poco a la actual capital estatal. For.tera entonces, se con-

vierte desde mediados de este siglo, en uno de los centros ur-

banas de poco desarrollo y escasa población, pero a su vez, 

de cierta importa.'1cia en relació:1 a la región de Los Ríos, ya 
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·~:.~e la pobl8.ción de e-st.e. úftimc. en su gran n:ayoría fué !"'vlral 

hast~ la Cécada de los setenta. 

Su economía entonces, se ha basado en la pesca, don-

de s€, creó una cierta infraestructura para la producción pes-

quera, que aU-"1Qt~e :pob~e, se ):ractica e:n su mayoría en las cos- · 

tas de Centla; la in:"re.estructura se destina "tanto para la. a.c.,. 

tividad pesquera directamente (embarcaciones, muelles, bodegas, 

etc.) como para. su industrialización (empacadoras, procesado-

ras, c ongeladora.s, etc. ) • 

Así la. ciudad crece bastante en poblac.ión, que a su 

vez se emplea en otro tipo de actividades industriales (acei­

tes, jab-ones) •-y terciarias (comercio y servicios). 

Estos aspectos mencionados líneas arriba, no son na­

da núevo ni. 'ei-tra~o, dentro de una región de lento .cE-sarrollo 

y en un :P~:f~,- ··cüyos contrastes regionales están dados ·por un 

proceso ~t~i6rico-económico muy claro . 
. ·:.:.,-' .-:_. 

º':Pero la situación a partir del llamado "auge petra-

lera" e~ un poco diferente: los problen:a.s se 2.gudizan; ¿porqué? 

porque precisamente el c.specto inflacionario del estado se pro-

yecta en todo éste; la escasez de productos y alimentos, así 

como sus al tos :¡:.recios, alcanzan a toda la población este.tal; 

las inversiones de c2;it2l se ccncentr2~ en 12s zonas petrolé-

~ ras, repercutiendo en los malos servicios, falta de vías de 

comunicación de otras, y por svpuesto en las demás actividades 

económicas, que al reducir mucho su ~reducción generan también, 

movimientos consicerabJ.es de población (migre.ción C2.l!lpo-ciudad, 

J, 
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rr.igraciOn ihtr:=. y ext:?""amuriicipe.l, y por su¡:tiest,o, migración 

hacia las ::;onas de e)::plotación petrel era) , creando a su vez, 

U.'1 agudo subempleo y desempleo, así como hacinamiento (:falta 

de viviendas), delincuencia, prostitución, y otras consecuen-

cías de tipo social. 

Esto se ve claro en Frontera, donde la misma activi­

dad pesquera cuando empezaba a tomar cierto dinamismo (1960-75), 

se ve de.scuidada por la :falta de inversiorws, y también porque 

los 'inis~o~trabajadores dedicados a ella, prefieren buscar al-

guna oportunidad para "enriquecerse con el petróleo", cuando 

en realidad éste sólo beneficia a unos cuantos -población es­

pecializada no nativa-, y ni siquier~ al propio estado produc­

tor de este recurso. 

Frontera se ha convertido en una triste y miserable 

ciudad, que al igual que el resto de la región de Los Ríos, 

aparte de sufrir los embates típicos del capitalismo subdesa-

rrollado, su:fre las consecuencias de una mala y desmedida ex­

plotación petrolera. 

Todo esto nos señala claramente que todos estos ace-

lerados cambios operados en el espacio geográfico tratado, en 

el curso de y.:ocos años, ha evidenciado la división regional 

de Tabasco. Es decir, sí las diferencias regionales e):presa-

das hace ya algunos años por el Dr.Bassols eran claras entre 

la Región de Los Ríos y la Región Chontalpa-Centro, ahora se 

ha reforzado más esta división, por los impactos causados por 

la intensa actividad petrolera de la zona, en la década de los 

setenta. 
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